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l N T R o D u e e I o N 

lPOR QUE INVESTlGM~ !:L Pl<OBLEM/\ DEL Ti\BAQUISMO? 

La inquietud despierta al observar la proliferación d~ 

1:~;te hábito y conocer aunqu0 vagamenle las consecuenc tas de! 111 to;­

mo. En principio nos planteemos en términos muy generales el c·~'­

nocer su comportamlento sus ca~sas y sus efectos; para a oartir 

de ello, contar con los ,Jr<rnf'lentos que nos permitieran plantear 

medidas orientadas a contrarrestar· tan serio problema de salud 

social. 

Primeramente, fue necesario .llc-var a c;;ibo una ré'visión 

exhaustiva de los materiales bibliográficos y hemerográficos so­

bre el ~ema. En este proceso de r0cuperación de lo planteado por 

diversas ciencias acrrca d~i tshaquismo, nos encontramos con m~l­

L iples limilacioncs, •.:omo fué.'r,,n: falla de información oficial 

confiable, lal como consumo nAcicnal y per cápita de tabaco; nG­

mero dL' fum.:idorcs, gas•.os de pullli.;id,1J, rr.orhilidad y mortalidad 

por Labaquismo, etc., falla de esludios críticos orientados a ex­
plicar objelivamcnle el problema Labáquico a partir de la reali­

dad concreta. 

En base a dicha revisión elaboramos el proyecto de in­

vestigación el cual giraba en torno a las hipótesis siguientes: 

El capital por su carácter netamente mercantilista y por su ambi­

ción insaciable de ganancia no ha escatimado negocio alguno a~n y 
cuando el coslo social (enfermedad y muerte) sea muy alto. 

El tabaquismo ha sido creado y reforzado en el mundo y en México 

por la industria cigarrera, la cual haciendo uso de la publicidad 

ha asociado el hábito de fumar con m~ltiples satisfactores como 

son: status, óxito, fama, belleza, juvenlud, salud, sensualidad, 

cte. 
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C.l tabaquismo, al proliferar y agudizarse, or;asiona un fuer·t1' 
d1::erioro de los nivo::lus rlt.' s11ltid de Ja población mundial, a.J 

aumi:?n tar la morbimor LaLi dad, p0r cnf crmedades ca<isadas por es(,~ 

hát:-i Lo. 

Después de haber llevado a su término la presente in­
vestigación hemos llegado a 111s conclusiones siguientes: 

El tabaquismo se ha generalizado y agudizado como resultado del 
surgimi<mto y desarrollo de la industria cigarrera y la industria 

publicitaria, trayendo ccmo resultado: grandes ganancias para los 

grandes monopolios cigarreros y enfermedad y muerte para amplios 

sectores sociales. 

¡-¡ •_at>aquísmo constiluye actualmente un grave problema de salud 

pütlica, cJusa mdlliples enfermedades y gran cantidad de muertes. 

P11ra el case d1~ Méxicc., Ja introducción del capilal cigarrero 
lransnac1onai d.::sde fine-; del siglo pasado ha conllevado a la 

prolifcra~ión c~nstantc del tabaquismo y junlo con ello los nive­

les de salud se han deteriorado, tan es asi que de 19~0 a 1992 el 

consumo nacional de t~baco aumentó en un 167.3% al mismo tiempo 

que la población ~umarlora cr0c1ó en un 173.Bi. dando como resul­

tado un incremento del ?21\ de la mortalidad por ~áncer y otros 

tumores malignos. 

t:l i::stado mexicano por su política neocolonialista ha brindado 

incondicionalmente su apoyo a las transnacionales cigarreras, 

pero además Liene un especial interés en que este hábito se 
arraigue en Leda Ja población ya que en la medida en que el taba­

quismo constituye un medio a través del cual se liberan tensio­
nes, frustracio1ws, ansiedades, stress, etc., favorece la pasivi­

dad y por consiguiente el mantenimiento de la estabilidad social. 

En base a las conclusiones a que hemos llegado al cul­

minar la presente investigación, planteamos las medidas tendien­
tes a resolver el problema del tabaquismo, contrarrestando sus 
causas. 
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Consideramos que la solución de esto problema no eslci 

en manos del !'.:stado y sus instituciones de salud, sino en Ja 01--­

gan.i;:ac1ón de la socicdnd civ1l la cua.l consciente y activamente 

participe a fin de contrarrestar las causas del hábito de fumar. 

Si bien hemos pJanLcadu las vcrlicntes hacia las cuales 

orientar nuestros esfuerzos tendientes a resolver el tabaquismo y 

sus consecuencias, es preciso aceptar la modestia de nuestro Lra-

biljo. Las medidas que proponemos son muy generales, alli~rnati-

vas yuc intentan Sr'r integralc~;, pero definitivamente que para 

llegar a oslableccr un proyecto acabado, se hace necesaria la 

rarlicipación comprometida de otras ciencias como son la psicolo­

qia, Ja 1ncdici11d, 10 quírnic¿¡, 1.1 ím_1cnierí<i ugricola e indus­

Lrial, la agronomía, la oconomía, ele., a f.in ck· crear Lodo un 

proyecto ultcrnaLivo inlcgral, que no Gnicamentc cst6 orientado a 

•:ontrarre:otar el tabaquismo co1~0 Ud, siq0 que tmnbic'n proponga 

n1!tivos alternativos para los productores de tabaco, usos tam­

bién alternativos para dich<i pl.:inla, fuentes alLteniaLi·,·:is de em­

pleo para la fuerza de trabajo de la industria cigarrera, etc. 

El trabajo cp1e aquí presentarnos comprende lo siguiente: 

~n el primer capítulo se encuentra el marco teórico, que elabora­

mos para entrar a investigar el terna. En el segundo se recuperan 

los antecedentes histór i.cos del tabaquismo a nivel rnundla l, el 

origen de la planta del tabaco, sus usos en América desde antes 

de la conquista y su expansión durante los siglos XVI, XVII y 

XVIII por Europa y otros continentes. 

En el tercer capítulo, se estudia el surgimiento de la industria 

cigarrera y el tabaquismo a nivel mundial. 

En el cuarto capi•~ulo, se presenta un análisis detallado de corno 

surge y se desarrolla la industria cigarrera y el c0mportamiento 

del , tabaquismo en México, desde fines del siglo pasado hasta 

1985. 
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~n el capitulo quinto, se realizó un estudio acerca de las causas 

del Labaquismo como un problema eminentemente social, recuperán­

dose lo planteado por l., psicología, Ja medicina y Ja psiquia­
tr.ía. 

Postcr iormcnle en el capítulo sexto, se hace un estudio de los 

efectos del tabaquismo en la salud, en la economía nacional y fa­
miliar y en la ccolog!a principalmente. Se hace un análisis com­

paralivo entre el comportamiento del consumo de tabaco, morbili­

dad y mortalidad por afecciones causadas por tabaquismo, precios 

de los cigarros y el salario mínimo, etc. 

En el séptimo y 0ltimo capitulo aparecen las conclusiones y reco­

mendaciones de la investigación. 

rinalrnenle corno anexo de nuestro trabajo, se encuentran recomen­

daciones planteadas por la Organización Mundial de la Salud, ten­

d ientcs a resolver el pr0blema Labciquico. 

r r ¡ 



CAPITULO .l 

MARCO TEOHilO 

La irracionalidad del sistema capitalista y con él el 

ca pi tal, por su misnw esencia mercantil is ta se caracteriza por 

orientar todos sus esfuerzos a satisfacer su insaciable sed de 

ganancia, a cambio de lo cual no escatima medidas ni medios para 

lograrlo, aun y cuando éstos conlleven a la destrucción de ]a 

humanidad. 

El capitalismo es ante todo un sistema de producción y 

soDre todo de consumo, siendo la comercia 1 i ;;ación la etapa más 

importante del ciclo del capital, puesto que es en donde se rea­

lizan las mercancías y por ende las gananctas. Así, este sistema 

crea en el individuo neo,s1dades <Hl.ificiaJc,s, (JI como el hábito 

de fumar, que significa consumo rle mercancías, símbolos y éste 

L:i irracional.idad del ca-

pitalismo estriba en que al crear tales necesirlnrles de consumo e 

imponerlas a lü población provocan un grave deterioro en la eco­

nomía familiar y comun1Laria, principalmente en los países sub­

desarrollados, en donde ni siquiera las necesidades más elemenla­

lcs se encuentran satisfechas, ( 21 lo peor, causa daños severos 

en la salud del hombre mismo. 

El proceso de acumulación de riqueza inherente al modo 

de producción capitalista conlleva a un proceso de concentración 

de capital que se caracteriza por la aparición de grandes empre­

sas monopólicas, las cuales surgen en los pa iGes ca pi ta 1 is tas 

desarrollados, son pulpos gigantescos con un número infinito de 

l) "Consumir (que en este caso es fumar) es esencial­
mente satisfacer fantasías artificialmente estimuladas, una crea­
ción de la fantasía ajena a nuestro ser real v concreto ... nues­
tra ansia de consumo ha perdido Loda relación con las necesidades 
reales del hombre". Erich Fromm, Psicoanálisis de la sociedad 
contemporánea, México, F.C.E., 1981;-pp. 116-117. 

2) francisco Gomezjara, Acet~E.L_j~bon~_y_mul tina el o­
~!_es, México, Ediciones Nueva Sociología, 1978, p. 336. 
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bra;;os, se expanden y dominan a los países subdesarrollados, en 

donde controlan desde la producción de materias primas, la indus­

lrialización y hasta la comercialización de los productos elabo­
rados. 

La industr·ia tabacalera, desde sus orígenes se caract(·­

r iza por observar un rápido desarrollo, hacia fines del siglo pa­

~ado el grado de concentración de capital alcanzado por el capi­

lal cigarrero era tal que ya se hablan consliluido los primeros 

mcnopol ios tabacaleros, la Imperial Tobacco y .ta i\meric.:in Tobacco 

Company en Inglaterra y Estados Unidos de Norteaw¿rica respecli­

vamenle, países con economías capitalislas altamente desarrolla­
das. 

Estos monopolios tabacaleros en su afán de aumentar ca­

da vez más sus ganancias, traspasan las fronteras de sus países 

de origen, extienden su control h3c1a los países subdesarrollados 

en los que crean toda la infraestructura necesaria para su desa­

rrollo, introducen su propia tecnología Lanto industral como de 

mercado. 

rntroduc=ión y desarrollo del capital cigarrero trans­

nacional en los paises subdesarrollados, que se ve favorecido por 

la política económica ncocolonialisla practicada por los Estados 

burgueses de los países dependientes, los cuales brindan al capi­

tal extranjero Lodas las facilidades que cisle demanda para su re­

producción incluso le concede créditos blandos. Bajo esta pers­

pectiva, el capital cigarrero LransnacionJl se introduce en Méxi­

co a f incs del siglo pasado, instala sus fábricas, controla la 

prod1Jcción de la materia prima, l.a dislribuc1ón y comercializa­

ción. A Lravés de los principales medios masivos de comunicación 

legra hacer del t~baquismo una neces'dad gcncral1zada entre cada 

vez más amplios sectores sociales, todo ello con el apoyo incon­

Jicional del Estado mexicano, el cual se beneficia de dos formas: 

Una la más relevan te, en la medida en que el tabaquismo es una 

.v~lvula de escape, un medio a travós del cual se canaliza la li­

beración de energía, el desahogo de la angustia, la frustración, 
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IA ansiedad, ele., etc., provocadas por Ja impotencia del indlvi­

du•• .:·1tc el dominio i' las 1n1::llip.les restricciones impuestas por 

·~ 1 propio sis Lema, consti tuy0 un (aclor importan le que permi l•~ 

mantener el equilibrio social, en Lanto que evita la explosión de 

Ja tensión social provocada ósla por la presión y represión ejer­

cidas por el Estado sobre la sociedad en su conjunto y en esa me­

dida favorece el control social. 

Debido a que la industria cigarrera por los impueslos que genera, 

significa para el Estado una fuente sustancial de ingresos. 

La induslria cigarrera ha elaborado toda una ideología con el fin 

d·~ justificarse, ilrgumentando que constituye una actividad econó­

mica agroinduslrial lmp0rtantl', que genern empleo y eslimul.a el 

~omcrcio. A su vez intcrta presentar el hábito de fumar, princi­

P•Jlmente entre !us rnuJPrr.'s ·· :-i-,.1.-:-Le!::>o::cntcs co;;io t:n in<.licador de 

modcrni1ad y desarr0llo. 

El capital cigarrero Lransnadonal al introducirse en 

los países desarroJlad~s. y por enrie en Héxic~. haciendo uso ili­

mitado de la publicidad, crea Ja necesidad de fumar, ampliando 

constante y cada vez más Jcelcradamentc el n~mero de fumadores y 
aumP.nLando el consumo de tabaco per cépita, lo cual significa 

consumo y éste a su vez gan~ncias. 

La prollferación doi labaquisf'lo en el mundo entero y 

por consiguiente en Móxic0 ha tenido dos resultados: obtención 

de grandes ganancias que van a parar a las arcas de las empresas 

Lransnar::ionales cigarreras y a cambio de ello enfermedad (3) y 

muerte de la población en su conjunto y en particular en los fu­

•nadores. 

3) Considerarnos el proceso salud-enfermedad como el re­
sultado de las relaciones históricas hombre-ambiente (ecosisterna­
sociedad). Determinado por las condiciones socioeconómicas y eco­
Jógir::as, Francisco Gomezjara, ~o_r:[é!._Y ... l:~EIJ.lc.:i!_Ue salud comt¿_rlj_:_ 
~aria, México, EdicirJnC's Nu·~va Sociología, 1976, p. 155. 
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Es en estos resultados en los que se observa ~oncrcta-

1ncnte Ja irracionalidad del desarrollo de la sociedad cm:.1 Jl is­

la. 

La forma como se ha creado y gencrali.zado el hábito de 

Cumar, hacen que ~l fenómeno tabáquico y sus consecuencias cons­

tituyan por su magnitud problemas eminentemente sociales. 

Cabe aclarar que antes del. surgimiento de la industria 

cigarrera la producción de tabaco se reali;:aba de ~wnera artesa­

nal y doméstica debido a los usos curativos y mágico-rC'ligiosos 

que las culturas prehispánicas le: daban al tabaco, usos que se 

generalizaron al continente europeo y que permanecieron durante 

los siglos XVI y XVII. 

La industria cigarrera comprende cuatro áreas económi­

cas: Cultivo, industrialización, distribución y publicidad; aho­

ra bien, Ja presente investigación se centra en el estudio histó­

~ico del surgimiento y desarrollo de la industria y (undamental­

mente en el andlisis causal entre publicidad, tabaquismo y morbi­

''K'r tal i dad. 
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CAPlTULO 11 

ANTLCEDENTl:S HISTOnJCOS DEL TAB1\QUISMO 

SUM!1RIO: Il. l. Definición del tabaquismo. fl. l. l. 
[lt~finición sociológica del Labaquismo. Il. 2. Origen 
del tabaco. I!. 3. El uso del tabaco en las culturas 
prehisp~nicas. II. 3. l. Mexicas. TT. 3. 2. Mayas. 
ll. 3. 3. Pur6µechas·i:azLeca3. 11. 'l. r:l uso del ta­
baco después de la conquista. 11. 4. l. Conquista y 
generali::ación del uso '.lel tabaco. ll. 5. Usos y le­
yendas del Labaco durant0 los siglos XVI, XVII y XVIII. 
lI. 5. l. [n América. !!. 5. 2. Usos del tabaco en l~u­
ropa y otros continentes. 11. 6. Conclusiones. 

11. l. Definición del tabaquismo 

El tabaquismo ha sido abordado desde el punto de vista 

médico, psiquiátrico y psicológico, adoptando dichas ciencias sus 

propias definiciones. 

La medicina y la psiquiatría coinciden en definir al 

Labaquismo como una enfermedad porque ocasiona danos en los teji­

dos orgánicos. (1) En tanto que dentro de la Psicología hay di­

ferentes corrienles, por un lado se le considera como una enfer­

medad, por otro como un hábito, coincidiendo ambas posturas en 

que el tabaquismo es la adiccion o dependencia del hábito de fu­

mar, resultado de múltiples factores o condiciones psicológicas, 

siendo ésta l.a inmadurez, fijación, dependencia y egocentrismo, 

ras9os que según los psicológicos determinan una personalidad 

prcd isponente al tabaquismo, ( 2) aunque también, consideran los 

factores externos, siendo éstos según seftalan, el medio ambiente 

y la presión social. 

l l Pedro Alonso Barona, "Tabaquismo . pr imei:a "arte" 
UNAM, Revista de la Facultad de Medicina, Vol. XXIV; _ai'lo 24, No'. 
12, 1981, pp. 6-11. 

2) .!_bid., p. 11. 
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Olros psicólogos como Miller señalan que el tabaquismo 
es consecuenc.ia del stress, angustia, ansiedad, etc., de la so­

ciedad actual, (3) motivación al parecer privativa del hombre. 

El tabaquismo no representa ~nicamente un problema mó­

dico y psicológico sino sobre Lodo conslituyc un problema soctal 

de gran Lrascendencia debido B la proliferaci~n del mismo por lo­

do el mundo, afecta tanto a hombres corno a mujeres, d0sde niños 

hasta ancianos, no respeta razas nl clases sociales, en fin, se 
ha generalizado entre toda la población que habila el planeta. 

Lógicamr;ntc con la generalización del tabaquismo, sus 

consecuencias negativas principalmente en la salud, se han multi­

plicado, tan es asi que S•:ytin estimaciones estadísticas, para 
principios de las 1980s este hábito causaba tres de cada cuatro 
cánceres, el 90t de las d1func1ancs por cáncer de pulmón, el 251 

por afecciones cardiovascularcs y el 75% por bronquitis crónica, 
causando este háliltc un lolal de un millón de muertes anuales 

•::ntre t1ombrcs i' mujeres. ( 4 J 

Antes de citar nuestra definición de Labaquismo, es im­
portante scnalar que no coincidimos con la medicina, la psiquia­

tría y la psicología al considerarlo como una enfermedad, puesto 
que si bien el hábito de fumar causa mtiltiples enfermedades, ello 

no significa que el tabaquismo por sí mismo constituya una enfer­
medad. 

3) Rafael Aragonés Díaz, Tabaquismo, México, (Tés is, 
Departamento de Psiquiatría, Psicología y Salud Mental, Facultad 
de Medicina, UNAMl, 1981, p. 40. 

4) Héctor, ·R. Acuna, "Hechos y cifras sobre el tabaco 
v la salud", en Boletín de la Oficina sanitar~anamericana, 
'lol. LXXXVIII, Nº 4, Oficina sanitaria panamericana; Washington 
D.C., E.U.A., abril 1980, p. 344. 
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II. l. l. Definición sociológica del tabaquismo. 

Para el presente estudio, 0ntenderemos por tabaquismo 

el hábito de fumar, conducta aprendida y realizada compulsiva­

menle (necesidad irracional de ri:pctir una conduela, con el fin 

de obtener placer) que produce dependencia física y/o psicológica 

del labaco, resultado de múltiples y diversos factores psicoso­

ciales, principalmente de la publicidad. 

Il. 2. Oriyen del tabaco. 

El odgen y uso del t.ab,1co se remonta a las culturas 

americanas como lo demuestran los objetos prehispánicos descu­

biertos en Cuba, México, ¡;erú y otros países latinoamericanos. 

(5) 

El vocablo tabaco cor responde a la horqueta hueca (en 

forma de "Y") que de3de antes de la conquist.a ulllízaban Jos in­

dios de Sanlo Domingo para inhalar e.l humo, simultáneamente por 

ambos orificios de la nariz, colocando la otra parte de la hor­

qucla al brasero en el cual se quemaban las hojas de la hierba. 

(6) 

Era utili~ado en los rituales y ceremonias en forma de 

polvo, ungüento, en canas de tabaco o enrollada la hoja sobre sí 

misma. Esta planta reunia las cualidades esenciales y necesarias 

para el uso que le daban las culturas amcr icanas pues tenían en 

si misma poder para embriagar y narcotizar, (7) también servía de 

incienso por sus propiedades aromáticas. 

5) Luis Vega Villalobos, "~aducción nacional de ta­
~~algunos aspectos económicos", Méxi"co;-T'fésls ENE, UNl\M), 
1964, p. J. 

6) Gonzalo l\vellano, Monografía económica-industrial 
sobre la industria cigarrera en MéiíCo,--(Tésis-ENE-;--·uNAMl, 1934, 
s/p. 

7) l\dormecimiento, relajación y embotamiento de la 
sen~ibilidad producidos por el uso de narcótiros como la nicoti-
11a. 



JI. 3. El uso del tabaco en las culturas preh[spánicas. 

Como ya habíamos señalado el origen y uso del tabaco se 

remonta a las culturas americanas. 

Las culturas prehispánicas utilizaban la planta del ta­

bar:c en múltiples formas" con di[crentes fines, era un elemento 

esencial en sus ceremonias mágico-religiosas, en sus ritos sacro­

sociales y demás actos. Se Le vinculaba con toda su vida econó-

1nica, la ca:a, la agricul:ura, ele. 

De 1 os pr i mcrns pueblos que se sabe que ul i liza ron el 

tabaco están los Nahoas, anlccesorcs de los mexicas, quienes lo 

usaban enrollando una hOJi:l seca y metiéndola en un tubo de cai'la 

con la que la fumaban; de inancra especidl en J¿1 celebración de 

sus [ iestas cuando se prcraraban para Ja guerra o cuando hab.ían 

Alcan~ado alguna victoria, nacian brindis de labaco y cuando al­

gún pueblo invitaba a otro a il!iarse para la guerra, le enviaban 

cierta canLidad de> cañas embutidas de tabaco y el hecho de que 

las recibieran er1 aceptar la alianza. 

lI. 3. l. Mc>:i-::as. 

Los mexicas utilizaban el tabaco con diferentes fines. 

En sus banquetes tapizaban con rosas sus salones y repartían al 

terminar el festin ramas ~torosas y canas de tabaco. Lo fumaban, 

(8) principalmente los emperadores, curanderos aspirando muy bien 

el humo, para lo cual se apretaban la nariz con la mano. 

Se dice, q~e los emperadores fumaban tabaco para calmar 

sus dolores, tanto fisicos como morales y conciliar el sueno. 19) 

8) Lo fumaban ele dos f armas; enrollada la hoja sobre 
si inisma que llamaban pocyetl, o picado metido en la cana mezcla­
do con otras hierbas olorosas que llamaban acayetl. También lo 
inhalaban en polvo por la nariz, práctica que era privilegio de 
las clases elevadas. Vicente Riva Palacio, México a través de 
10s siglos, historia anligua de la conquista, México, Ed. Cumbre, 
s.11., (tomo 1), 1984, pp. 235-236. 

9) Tbid., p. 232. 
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11. 3. 2. Mayas. 

Era tal la importancia que el tabaco Lenia en la cultu­

ra maya, que se dice que el vocablo cigarro se deriva del maya, 

•'xistiendo dos versiones: una señala que proviene de la palabra 

"3ikar", que significa fumar, (10) y la otra del maya arca1ce, 

"?;i9ar" que significa chupar. (11) 

En sus ceremonias era fumado principalmente por niños 

va rones. Considerándose al Labaco como un símbolo de fuerza, 

placer y sobre Lodo de virilidad, así en la cultura maya, se dice 

que: 

"Desde que el niño nacía acostumbraban ponerle una 
cuenta blanca pegada a los cabellos de la coronilla de 
la cabeza y le colgaban de la cintura con un hilo del­
gado una pequeña concha que de::;cansaba sobre la p.:.irle 
honesta. Llegado el momento de la ceremonia se coloca­
ba de un lado a los niflos y del otro a las niñas; el 
:-;;accrdotc se ::cnt(1l;u en el centro ':' en lJ:::; cu>Jtro 1~.:. 
quinas cualro anci¿¡nos oficionles lli!mados "CllAC", Cildi! 
nin a estaba acompañada por una anciana y cada ni no de 
un hombre. Levantado el sacPrclotc quitaba a Jos niños 
los paños b 1 a neos que· len í an i:~n la cabcz¡¡ y ol ro~; que .:i 

la espa Lda l l1?vab¿¡n con hermosas plumas y cacao, les 
cortaban con un ruchil.ln dP pi1°dra la cuenta que al na­
cer les habían alado al cabcl.lo. Los "CHllC" los amena­
zaban con un mano10 de flores y otros de tabaco y daban 
las flores a las ninas para que las oliesen y el tabaco 
a los niños para que lo fumásen ... Llarnábase la ceremo­
nia Caputzihui 1 que significa nacer de nuevo, y la 
fiesta "ernh~" que quiere decir bajada del dios. Estos 
rituales significaban el nacimiento a olra existencia 
de amor y de ilusiones, ele fuerza y de placer; la dig­
nidad en el hombre, el encanto, La gracia y la pasión 
en la mujer". (12) 

10) I.M.S.S., Historia de la medicina en México, Méxi­
co, (torno I), 1982, p. 420. 

11) José Rogelio Alvarez, Enciclopedia de México, !-lé­
xico, Ed. Enciclopedia de Móxico, S.A., (tomo 2), 1977, p. 460. 

12) Vicente Riva Palacio, Qe.:, cit., p. 232. 
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U. 3. 3. Purépechas y aztecas. 

Los purépechas y aztecas fumaban tabaco en pipa y en 
forma de cigarros. 

Los purépechas llamaban al tabaco "Sinchagua" y "Andú­

mucua" a Ja pipa y los aztecas llamaban plcuetl y acayetl al ta­

baco y pipa rr::spcctivarnente, ambas cu! luras lo empleaban en sus 

,- i tuales con fines placcntcrris. rra fumado c·n la pipa de la pa;'. 

llamado "ColoumeL", en rituales y ceremonias; como ofrenda a los 

dioses. Además de que tambión lo u~aban con fines curativos. 

En sus rituales y ceremonias era utilizado por los he­

chiceros para tener contacto con Jos dioses. Los aztecas veían 

que la planta del tabaco era el cuerpo de la diosa llamada "Civa­

covatl", "Covatlicue" o "Chalchilrnitlicuc", diosa de ta tierra y 

mujer de 'l'láloc, el <.lios de lci lluviil, debido a que la producción 

de humo la asociaban ~on la formación de las nubes y en consecun­

r: i ;i con la lluvia, lo cual significaba un acto ritual. 

Hacían un pan con lahílco en forma de cierta deidad, el 

cual se comían y con esLe ritual se creía poseer a la deidad in­

vocada. Las reacciones f lsiológicas que producía el tabaco y en 

particular la nicotina, las atribuían a los poderes de la deidad 
invocada, poderes que creian, incorporar en su cuerpo el que in­
giere la planta. 

El curandero o hechicero, por su vínculo con los dio­

ses, usaba para sus remedios mágicos y religiosos y para su pro­

pia protección hierbas de reconocida potencia contra las condi­

ciones maléficas de los seres y las cosas, corno el "Yell" que era 

L~~aco de hojas largas. Su preparación era de manera sacra y ri­
tual, necesariamenle en un lugar sacro que era limpiado v purifi­

c.1do por una mujer ingenua y pura, para asegurar sus efectos má­

gicos. Un calabazo con "Yetl" constituía inseparable instrumento 

del poder mágico el cual traen colgado a la cinlura, utilizado 

especialmente en las fietas de "Ochpaniztli". 



En los rtlos de scgrcga·:·i6n rcali:;a•.lo~; f'Or los y·fcs, 

el ca.labazo con "Yetl" era indispensable, al igual que en ot·.ros 

··iLos d0 paso, como el de la pub•~rtncl. El sncerdote "rla;:alguo­

··uilli."; evitaba la contaminación dd templo qu0mando el "'tell" 

'n un calabazo duranti~ la ceremonia religiosa. 

"Pedro MarLir, en su ltbi·o Novus Orlus !Cap.¡;.;\, dice 
de los indios de tlueva r::sparla··-c¡ué-· hac-en del '..abaco un 
licor quo el ~aciquc (que PS lambi6n adivino) toma por 
la nariz y que al cabo de poco entra en un estado tal 
de excitación, que le parece que todo se halla revuelto 
en la pequena chc:a que le han dispuesto d este objeto. 
Después de digerid(, aquel licor, se sientñ en el suelo 
con la cabez<J gil·~ha y los hra;ws SUJelando las rodi­
llas, y íll callo de un rala do mar1tcr1~rse en e~ta pos1-
c1ón, como si desp0rlas0 ~u un profundo sueño, alza los 
ojos y miril ill c1c·lü rnil'H~ull.i.l!ldo unas P·Jlahr<ls que rw­
dic percibe claramente. 

Los que le r•:•dr.:.1:1, ul V•?rlc yu vuelt.•) en sí, dan gra­
cias al espíri lu ,;: tn~.errogan al udivino Jccrca ele lo 
que ha visto duranl•.' el éxtasis. El adivino dice que 
es v·~rdilil <111e ha hat:.>La·.io con el espíritu, el cual le ha 
prometido la victoria sobre sus enemigos, 6 bien que el 
pueblo será vcmctd) pcr no haber hecho lo que se le ha­
b[a mandado". (13) 

/\si mismo, entre los ¡¡;:tecas los reyes solían dormir 

siesta, siendo costumbre general entre ellos para poder conciliar 

"! sueño fumar y aspirar el humo profundamente. l'é1ra este uso se 

utiliz¡iban dos especies dr; esta plñnta, el "Picicll" y el "Cuau­

·;._.Ll" o "Cuayetl", de las cua le'; l1acían una pr0paración que lla­

n111ban "Pocietl .. y Pogtl" o "Yellalli", especie ele cigarro "'l'la-

chichintl i". Sin embargo, nademos decir que =iertas gentes del 

pueblo Lo usaban. Por ejemplo, los más pobres la 4saban para fu­

mar simplemente en hojas de tabaco enrrolladas o en algunas cañas 

0 cañuelas huecas de alguna madera mds o menos fina. ::,os ricos 

la fumaban con ámbar en pipa o canas barnizadas de 36 centímetros 

rle largo aproximadamente, perforadas con varios agujeros en toda 

13) ESPASA CALPE, S./\. Enciclopedia ~niversal 1lustra­
d~~uropea americana, Madrid, p. 1369. 
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su extensión, untadas de carbón por [ucr11 y l I enas ele "Yct 1" o 

"Picietl", mezclas seleccionadas, tambión le agregan liquidámbar 
o "Xi ch icatza l" o algunas olras hierbas cxc i tan tes y olot·osas. 
( l 4 l 

En TenochtitlJn, el tabaco era utilizado con diferentes 
fines: como medicamenlo, para embriagarse, como ofrenda, .le fu­

fl\ahiln en cigarros de caf\a i' en pipa, llamado "Pichetl" o "Cua-· 
yetl". 

En el Valle de México era usado para cazar serpientes, 

para quitar el cansacio, para purificar sus santuarios; fumado 

en forma de puro, quemado en cigarros de cana y en pipa. 

Los náhuatls, lo utilizaron para absorber por la nariz, 
en una especie de rapé y mascado al que denominaban "Tenecietl", 

que consistía en masticar una mezcla de diez partes de tabaco en 
una parte de alcalí. {15) 

También hacían extractos o jugos que elaboraban del co­

cimiento de la planta del tabaco, los cuales utilizaban como tó­

xico para envenenar las flechas. 

Los pueblos prehispánicos utilizaban el tabaco en di­
versas formas y para múltiples usos, jugaba la planta del tabaco 

cnlre dichos pueblos un papel de gran trascendencia, era parte 
integrante de su mitología, religión, magia, medicina, política, 

agricultura, pesca, de ciertas costumbres en su grupo social e 

individualmente, etc. Concluyendo, podemos afirmar que entre los 

pueblos prehispánicos, el tabaco constituía una parte importante 
de su civilización. 

14,l !_.M.S.S. Qp_. cit., p. 420. 

15) Mariano Rivera Aguirre, Composición química de los 
princ~pales tabacos mexicanos, México, (Tesis facultad de Quími­
ca, UNAfl), 1949, p. 13. 
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II. 4. El uso del tabaco despu~s de la conquista. 

II. 4. l. Conquista y generalización del uso del taba­
co. 

Al descubrimiento de Amórica los pueblos prehispánicos 

ya consumían el tabaco en todas sus modalidades actuales, causan­

do gran impacto entre los conquistadores, sobre todo por las pro­

piedades e importancia social que le atribuían. 

Una ve?. ya establecidos los conquistadores, todas las 

pr6clicas míticas y religiosas alrededor del tabaco fueron criti­

cadas, las asociaron con una acción diabólica, de salvajes y de 

brujería, por lo que ordenarnn la destrucción y prohibición de 

dichas prácticas. Intentaron suplir este tipo de rituales con la 

imposición de Ja religión católica, hecho que los misioneros apo­

yaron con la destrucción de los cu] los, quemando sus imágenes, 

templos, libros y sacerdotes. Sin embargo, algunos rituales -como 

fueron ciertos festejos, confesiones, penitencias, flores, perfu­

mes, m~sica, danza e incluso el símbolo de la cruz que los mexi­

canos ya asociaban con el dios de .la lluvia- fueron retomados y 

adaplados por los espanolcs para utilizarlos en la nueva religión 

impuesta. 

Sin embargo, a pesar de las prohibiciones y aun entre 

los cristianos la planta del tabaco no dejó de ser usada, a pesar 

del significado diabólico que le habían otorgado, existían según 

los sacerdotes católicos, un invento del diablo llamado ungüento 

divino que imitaba a los santos oleos propios de la religión ca­

tólica, el cual llamaban los mexicanos "Teopatli", compuesto de 

tabaco machacado en un mortero con cenizas de aranas, alacran~s, 

salamandras y víboras. (16) 

16) Gonzalo Aguirre Beltrán, Medicina y magia, México, 
!NI, (colección SEPINI), 1981T·p:· 12?. 
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16) Gonzalo Aguirre Beltrán, Medic!na y magia, México, 
INI; (colección SEPINI), 198l¡"p':· 127. 
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Cl sentido relioioso y mllico del tabaco se fue subsli­

•uycndo i' olvidando, se pc:rdícron algunos ritos, las pipas y Lu­

bos inhaladores y los ulcncilios para cigarrillos como poLo, 

-1sirnismo d<:'JÓ de practi.cars•? l:i magia curativa. Sobrevivieron 

solamcnlc ¡¡Jgun·3s aplicñcion·~s 1ndividudles y Lradicíonales de 

sus fórmulas, recetas y de algunas leyendas. Las formas de uti­

lizar el tabaco se mantuvieron como costumbre d0 indios y mesti­

zos princ1palmenle, quienes lo usaban con fines curalivos. 

El uso dr.>J t¡¡baco persistió y se extendió entre los 

nuevos pobladores, primero entre los negros y posteriormente en­

lre criollos y rnesli:>.os C' incluso entre las clases acaudaladas 

que Jo adoptaron con entusiasmo, algunos lo utilizaban como medi­

camento y otros Gnicamcntc por placer e como cslimulante, aiendo 

r:~l uso con (•slo~? Cines 12'J qu(: ·~mpiet.:a a ddquirir ci1dfl vez ma~,·or 

importancia. Su uso deja de ser exclusivo de hechiceros, módicos 

o jefes, dando como resultado que el consumo de tabaco se exten­

diera y generalizara no Gnicamenlc por lodo Móxico sino por todo 

el continente americano. 

Los .españoles adoptaron esle hábito, usaban el tabaco 

principalmente en forma de cigarro puro, el cual elaboraban de 

forma manual. 

Como práctica curativa se recuperaron algunas tócnicas 

prehispánicas, así siguieron empleando el tabaco en el tratamien­

to de heridas o piqucLes ponzohozos, como amuleto, corno remedio 

rrevcntivo, hacían un jugo de "Picictl" que unlaban en el cuerpo 

del curandero, que equivalía a llevar consigo materia sacra; una 

parle de lo divino y sus poderes cuntra las fuerzas malignas y 
como complemento de algunos otros rituales i' leyendas que logra­

ron subsistir a pesar de la imposición de la doctrina católica. 

El "Yetl" triturado y en polvo, fue usado por los cu­

randeros para adormecerse, de la misma manera que. lo hacían con 

las serpientes venenosas, dando origen a su utilidad como insec­

Licida. 



El ritual del peyote c~a acompaiíado del tabaco, el cual 

fumaban los participantes como una secuencia más al aclo de puri­

ficar el lugar sacro que designaban como altar para su ceremonia. 

Unido a ello, el símbolo del fuego que representaba al dios vie­

jo, tambi~n lo cupaban para incitarse para la confesión en estos 

rituales. 

El "Tenex" y ,,.iell." -que era otro preparado util i.;:ado 

d~spuós <le la conquista- fue llamado por el padre de la Serna al 

~astellanizarlo "Tcnchietc", el cual se preparaba con hojas sec~s 

y Lrit.uradas de tabaco, en proporción de diez part.r.s p1.1r una de 

cal, la utilizaban para mascar a la manera d.~ la coca, seií,3Jando 

los que la consumían que desaparecia la sensación de hambre y fa-

Liga permitiendo tener mayor resistencia. Por lo cua ! los con-

quistadores abusaron de su •1so, dando a los indios y esclavos 

obligados a realizar loF trabajes más pesados como era el de la 

minería y las plantaciones d<"~ cana, Labaco pn~parado con el fin 

dn narcolizarJos y así soportaran las agoLadoras faenas a que 

eran sometidos. 

En Lérminos generales se puede senalar que pocas fueron 

las actividades de la vida diaria o métodos curativos en que el 

tabaco no interviniera, puestn que le concedían propiedades prs­

[il~cticas indudables, y se dice que el tabaco y el copal fueron 

las plantas a las cuales no se pudo resistir toda Ja población. 
( 17) 

Así durante los siglos XVII y XVIII el tabaco en forma 

de cigarro puro uti !izado como estimulante, ya no únicamente lo 

consumían espaftoles y criollos sino que su uso empieza a popula­

rizarse y a arraigarse en la pcblación en su conjunto; apar·~­

ciendo, a mediados del siglo XVIII, los talleres que se dedicaban 

a la elaboración manual de cigarrillos, Lallercs que prolif:era­

r ian con rapidez. 

17) Gonzalo Aguirre Beltrán, Q2., cit., p. 199. 
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En la medida en que el consumo de tabaco se generaliza, 

su cultivo y la elaboración de cigarros empiezan a adquirir im­
portancia económica por su carácler comercial y al mismo tiempo 

como fuente Lributaria que permite a la Corona espanola captar 

gran cantidad de dinero vía impueslos, a los que se llamó estan­

cos tabacaleros. 

En 1734 el rey de Espaiia ordenó el establecimiento del 

eslanco del tabaco que comen<.Ó a operar en 1735. Al principio se 

limiLó el cultivo, producción y venta del Labaco en rama al esta­

do de \'oracruz r:n las zonas de Córdoba, Or i:rnba, lluatusco y Zón­

golica, con el fin de que los agricultores vendieran su produc­

ción a los precios impuestos por la Corona espanola. Esta orden 
produjo reacciones violentas entre los cultivadores y comercian­

les del tabaco, sobre todo en las provincias donde se cultivo fue 
prohibido, cerno Cuadalajara, Puebla, Colima y Oaxaca. Otro moti­

vo que generalizó el descontento hacia el estanco, fue el de con­

centrar la fabricación y venta de puros y cigarros, así como el 

de no otorgar más permisos a f¿bricas u talleres particulares pa­

ra la transformación del tabaco. 

La concentrac tón de fabricas, y de las ven las de pro­
ductos del tabaco, afectó no sólo a cultivadores y fabricantes 
sino a comercianles y artesanos de recursos medianos, así como a 

numerosa población de las ciudades que lo labraban en sus domi­
cilios o vendían ya manufacturado en las calles o comercios ambu­

lantes. Era tal la importancia económica que el tabaco tenía pa­

ra la Corona española que entre 1785 y 1789, el estanco del taba­

co le produjo ganancias netas de más de 15 millones de pesos, lo 
cual muestra la manera como se había generalizado el consumo del 
tabaco en la Nueva España a fines del siglo XVIII. 

Dada la proliferación del tabaquismo durante el siglo 

XVIII, y como resultado de ello, empiezan a aparecer a fines del 
mismo siglo las primeras pequeñas empresas dedicadas a la produc­

ción de tabaco, las cuales crean máquinas elaboradoras de ciga­

rrillos con hojas de papel fácil de quemar. El uso del tabaco 



elaborado domésticamente, tiende a ser desplazado por los ciga­

rrillos manufacturados, en la medida en que ganan nuevos adeptos, 

a quienes les es más fácil adquirirlos ~·1e comprar el tabaco tri­

Lurado y llar sus propios cigarrillos. 

Dado el éxito obtenido por la Corona en cuanto il Jos 

estancos, éstos se mantienen hasta principios del siglo XIX, épo­

ca en que las fábricas do puros son arruinadas, como consecuencia 

de los movimientos de independencia. Ante tal situación se reba­

jan los impuestos, a la vez que se permite la libre exportación 

de tabaco, considerado éste como un producto clave y junto con la 

minería como pilares de la economía. 

Oespués de la indcpendenc ia la importancia del Labaco 

como fuente de ingresos para el Estado tiende a decaer debido a 

que ésto se hace cargo de la venla del tabaco teniendo que sor­

tean los fuertes problemas causados por el contrabando. 

La producción Labacalera observa una fuerte reducción 

debido a que el Esla<lo exigia 2 los cultivadores de tabaco sus 

cosechas sin pagarles ni s~s cosLos. 

Durante los siglos XV!l y XVIII los usos del tabaco con 

fines curativos y mágicos-religiosos, que le daban las culturas 

prehispánicas, empie?.an a ser desplazados a tal grado que prácti­

camente desaparecen, al mismo tiempo que adquiere cada vez mayor 

importancia el uso del tabaco en forma de cigarrillos con fines 

placenleros. 

II. 5. Usos y leyendas del tabaco durante los siglos 
XVI, XVII, XVIII. 

La planta del tabaco -al igual que otros tóxico y esti­

mulantes como el peyote- tuvo especial importancia entre las cul­

turas americanas, antes de la conquista era objeto de veneración 

y admiración, dadas las virtudes que se le atribuían. Se le 

asignaban propiedades sobre na tura les y terapeú t icas, usándose le 
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en sus riLuales, en sus ceremonias religiosas, en sus actos mági­

cos. Se le vinculaba a la hechicería y era ulilizado con firws 

curativos. Fue tal la trascendencia qu<~ tuvo el tabaco enlre di­

chos pueblos que se crearon mitos y leyendas, en torno a esta 

planta. 

Tan es así que con el descubrimiento de América en 

1~92, Cristóbal Colón y su tripulación al llegar a la isla de San 

Salvador, (18) observaron que los habitantes de aquella isla, 

lanto hombres como mujeres inhalaban el humo de un tizón de una 

hierba para ellos desconocida, tizón al que llamaron tabaco, que 

estaba formado por hojas secas, "Arrolladas del cojibá o cohivá, 

nombre indio de la planta del tabaco". (19) 

Los habitanles de esa isla utilizaban esta hierba como 

eslimulante, y en sus rituales religiosos de gran importancia, 

considerando que a los recien Llegados les gustaría se los ofre­

cieron como homenaje y pl·~itesía, nanM1Jo a este respecto los 

conquistadores lo siguienLe: "Los nativos fumaban un cigarrillo 

envuelto en hoja de maíi o de palmera, o Lambién en pipa o en 

forma de puro, además utilizaban el tabaco f''. ¡Jolvo o mascado". 

(20) 

II. 5. l. En América. 

Los múltiples usos que los pueblos americanos daban al 

tabaco durante los siglos XVI¡ XVII y' XVIIIvar iaba cde acuerdo a 

la región o país. 

18) Isla del archipielago de las Bahamas, que se iden­
Lif ica con la primera isla descubierta por Colón en América, lla­
mada hoy Watling. 

19) ESP.'5A CALPE, S.A., QQ. cit. p. 1300. 

20 l !léctor Moreno Rivera, Aspectos eco_nómicos de 1 Ta­
baco en México, México, {Tesis ENE, UNAM), 1966, p. 21. 
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El primer conocimíc:-ito que los conquistadores tuvieron 

acerca de los usos que las culturas americanas le daban al taba­

co, según señala el padre Fray Bartolomé de las Casas fue que: 

Los hombres andaban con un ltzón en las manos, encendido por una 

parte y por la otra chupab:in par11 adentro el humo que se produ­

cía, el cual les adcrmccía la carne '{ Los embriagaba, y que con 

estos ya no sentían el cansan~ic. (21) Asimismo, los descubrido­

res se fueron dando cuenla que el tabaco era usado tanto en tie­

rra f.irme como on las islas americanas y que era cultivado por 

todas partes. 

Seg~n Fernando de Oviedo, el primer cronista del nuevo 

mundo, los indios de América lo utili?.aban parn narcotizarse y 

narra quo al tomar posesión de San Juan (una de las islas caribe­

ñas) "El jefe indio ofreció al capitan Juan de Grijalba, jefe de 

la expedición, unos cañutos encendidos por un cabo que poco a po­

co se iban consumiendo entre sí hasta acabarse, ardiendo sin al­

zar llama, e olían muy bien ellos y el humo que de ellos salía". 

( 22) 

A medida que los espanoles se iban introduciendo en el 

continente americano iban descubriendo los variados usos que di­

ferentes pueblos y cultura!O' le daban al tabaco, así tenemos que 

lo utilizaban con fines curativos en el tratamiento de piquetes y 

mordeduras de animales ponzoñosos y otras dolencias graves de es­

Le tipo, por lo que baut[zaron a esta planta como yerba sagrada, 

sin embargo, también la miraron con recelo y temor debido a que 

en algunos pueblos era utilizada por hechiceros quienes bajo los 

efectos narcolizantes del tabaco invocaban a sus dioses, lo cual 

fue visto por los españoles como un acto diabólico, llamándola 

por ello, hierba del diablo. (23) 

21) "Habanos; un producto puro, la vid.a y el univer­
so" en Conocer, Año 1, No. 20, 12 de Sep. 1984, p. 58. 

22) Mariano Rivera /\guirre, QE. cit., p. 12. 

23) Gonzalo Aguirre Beltrán, QE. cit., p. 127. 
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Algunos pueb1os del sur y cenlroamérice usaban el taba­
co en forma de jugo, el cual tomaban de manera cotidiana, lo 

llevaban consigo en jícaras especiales para ello, y se lo ofre­
cian recíprocamente. 

Cn otros pueblos las hojas del tabaco crun prcp<Jradas 

De los pueblo!' americanos que usaban el tabaco 

corno signo <Je buena volunlad, cstan Jos chatoríg,1s, los 1.a1ncs ;· 

l.0s indígenas de Guanahan i (fsla de San Salvador, hoy Wat ! 109), 

lan es ¿1sí que obsequiaban a io:;; conquistadores cigarros o labar::-:i 
puro para demostrarles su amistad. 

Los indios norteamericanos ya desde el siglo X'JI, usa­
ron el tabaco en sus rituales para solemnizar sus Lratados de 

alianzas, fumando en una misma pipa llamada "Coloumet de paz". 

Enlre los indios antil 1anos de acuerdo al uso que le 
daban al tabacri, lo ¡¡sociab¡¡n funda,11<.:nlalmonte con lo sobrcnatu·· 

ral. Lo ülilizaban en sus rilos máyico-religiosos, en los que el 

humo simbolizaba los aromas que• se llevaban los nC1mene?s en holo­

causlo y por ello considerado como mensajero de lo religioso y la 

magia. Cuando se lo com[an en esencia, creían que purificaba sus 

entranas, dejándolos aptos para recibir al dios invocado así como 

sus poderes. 

Debido a las propiedades narcotizantes del tabaco, a 

partir de 1530 los españoles empezaron a cultivarlo en América 

para suministrarlo a los esclavos a fin de que soportaran las ar­

duas jornadas de trabajo que les oran impuestas por los conquis­

tadores. 

Si bien inicialmente el cultivo de tabaco era para uso 

local y por ello poco significativo, tiende a incrementarse rápi­

damente debido a que la costumbre de fumar no sólo hizo adeptos 
entre cripllos y meztizos sino que se extendiq a las clases acau­

daladas. 
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Al generalizarse el consumo de tabaco, ia Corona cspa­
ílola lo gravó con fuertes gavelas o alcabalas (impuestos) repre­

sentando una importante fuente de ingresos para Ja Corona. A pe­

sar de ello, en poco tiempo ya era utilizado como producto de 

consumo libre. 

El cultivo de tabaco en América se expandió con rapi­

dez, para cambiarlo por productos manufacturados que en este con­
tinente no se fabricaban, y posteriormente se exportaba a cambio 
de dinero. 

En el siglo XVIII el jesuita Lafilán ~studió las ca­
racterísticas del tabaco, así como los atributos que las culturas 

americanas le conferían a esta planta, y scnala que la utilizaban 

para moderar los deseos sexuales, excilándolos para las visiones 
exóticas y sobrenalura.les, para evocar il los espíritus para que 
los comunicara con los hombres y los predispusiera en favor de la 

unión de los pueblos, curásen sus enfermedades y les auxiliara en 

sus preocupaciones. Lafilán cila a T. llarriol, quien señala: 

"Esta planta es lan estimadil de hi:; indios (de Virqi­
nia), que creen que las dioses reciben un placer es~c­
cial de que se les ofrezca; por lo cual los indio ha­
cen de vez en cuando hogueras en las que esta planta 
Lriturada o reducida á polvo á modo de victima; cuando 
les sorprende una tempestad la esparcen en agua y Juego 
la echan al aire, también la ponene en las redes nuevas 
para tener buena pesca, y lo mismo hacen cuando sale 
con bien de algún peligro que les amenazaba echándola 
al aire á puñados y haciendo varios gestos, cantando, 
danzando y pronunciando palabras sin orden ni coordina­
ción alguna". (24) 

Según lo seílala Fernando Ortíz de Oviedo en su libro 

Contrapunteo cubano sl~· __ tab.aco y el a_~.úcar, en Cuba durante el 
siglo XIX, el tabaco era utilizado por los negros nañigos en sus 

rituales, " ... lo describían diciendo que cuando el 'diablito' se 

les acerca lo saludan soplando suavemente con su boca hacia lo 

alto como si mandaran al cielo con su aliento un mensaje secreto 
o efusión de su alma". 

24) ESPASA CAI.PE, s:·A., Qe. cit., p. 1369. 



Se le usaban para consagrar las polencias sobrenalura­

Jes, concebidas por ellos para los rilas de la consagracicin, lo 

ulilizaban como substancia que echaban a la comida para el convi­
vía sacro. 

Además era empleado con fines curativos, los campesinos 

para quitarse el dolor de cabeza se ponían en las sienes una hoja 

de Labaco pegada con su propia saliva o machacada de manera que 

pudiera adherirse. 

Los usos que las culturas prehispánicas daban al taba­

co, muestra la gran importancia que le concedían a esta planta. 

La utilizaban con fines mágicos, míticos, religiosos, curativos, 

cte., constituyendo un elemento importante de su cultura. 

Il. 5. 2. Usos del labaco en Europa y otros continen­
tes. 

Desde la conquista, los españoles llevaron la planla 

del tabaco y con ella sus usos a Europa. Don Rodrigo de Xéres, 

capitán de la tripulacicin que Colón envió a España con las prime­

ras novedades de América, fue quien llevó al viejo continente las 

primeras plantas de tabaco para los reyes españoles. 

En 1518, Fray Romano Pave, misionero español en Amé­

rica envió al emperador Carlos V semillas de tabaco para que fue­

ran cultivadas en Espaiia para el uso de la nobleza, iniciándose 

desde esa época el cultivo de dicha planla en Europa, en donde 

causó controversias. Unos, la mayoría estaban a [avor de la mis­

ma, argumentando que tenía cualidades curativas, la proclamaban 

como un regalo de dios y, otros en contra, señalando que repre­

sentaba un riesgo para la salud, que a feclaba el cerebro y los 

pulmones, decían que era un envió de los demonios. 

La pla,rita del tabaco fue tratada como hierba divina o 
hierba infernal, sin embargo, ·al igual que en América los atribu­

tos de sus maravillas, de sus virtudes sobrenaturales, de su sa­

cralidad y sus misterios, se fueron extendiendo como una panacea 
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para una interminable lista de dolencias y como una planta de ~c­

lleza decorativa, tan es así que en Europa desde ese siglo abun­

dan las referencias del tabaco, no sólo en escritos que hablaban 

de sus características medicinales, sino en toda la literatura. 

En Europa la religión católica fue un importante parti­
diario del tabaco, tan es así que desde mediados del siglo XVI ya 

era aceptado y usado en la5 diócesis y conventos de Espana y en 

el pontificado de Roma, en donde el Cardenal Santa Cruz lo difun­
dió rápidamente lo cual fue determinante para que su uso se ex­

tendiera, primeramente entre lJ clerecía la cual usó el tabaco, 

tanto aspirando el humo corno rd polvo ele esta planta, más por 
placer que por creer en sus ·.·irtudes y posteriormente entre la 

población en s•..i conjunto. i~Sl 

En 1560, Juan Nicot, embajador francés en Portugal, ad­

quirió tabaco de un flamenco recien llegado de florida y envió 

semilla~ a la reina de Francia, quien fue la primera que lo aspi­

ró en polvo y recomendó sus hojas verdes para las heridas y úlce­

ras, convirtiéndose ln reina en una entusiasta partidaria del ta­

baco, a tal grado que a esta hierba la apodaron ~atalinaria y me­

dicea. Posteriormente le enviaron semillas al naturista Carlos 

Linneo quien clasificó a la planta del tabaco como nicotium rus­

tica. (26) 

En Italia, el cardenal Crescencio enseñó el hábito del 

rapé al Papa Urbano VI el cual lo tomó como algo virtuoso, ofre­
cía a los jefes de las órdenes religiosas su tabaquera, y al re­

husarse uno de ellos le dijo: "Santidad yo no tengo ese vicio", 

el Sumo Pontífice le contestó: 

tendrías". ( 27) 

"Si este fuese un vicio, tú lo 

25) Fernando Ortíz de Ovi~dó, Contrapunteo cubario del 
tabaco y el azúcar, Barcelona, Ed• ,Atiel, 1973, p. 240. 

26) Ibid. 
27) !bid. 
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En esta época el uso del tabaco ya se había propagado 
por toda Europa, se fumaba en pipa o habano, se aspiraba en forma 

de rapé y se masticaba. La aristocracia inglesa y la corte fran­
cesa consideraban que el uso del tabaco era propio de su clase, 
declarándose decididos partidiarios rle1 rapé. Los escoceses 

adoptaron esta moda con entusiasmo y hasta inventaron un me.lino 

que pulverizaba las hojas del tabaco, y un cepillo para sacudirse 

la nariz. El uso del rapé sallé' l~s fronteras de Europa pues 

esta forma de utili?.ar el labaco fue también adoptada en Asia y 

la India donde se practicó regularmente, seg0n comentarios de na­

vegantes portugueses de la época. 

El rapé era manufacturado en los imperios de Pekín, ha­

ciéndose variedades para el consumo del pueblo. 

En Módica Sicilia ya desde el siglo XVI, el tabaco era 

utilizado con fines curativos, se ponía tabaco en el ombligo de 
los niílos para que expulsaran las lombrices, práctica que aún 

persiste. 

Por otro lado, hubo quien no lo aceptara por considerar 

que fumarlo era desagradable y sucio. En ciertos países, los fu­

madores eran perseguidos, algunas leyes condenaban el uso del ta­

baco y la religión lo consideraba nocivo y pecaminoso. 

En Ucrania, una de las repúblicas de la U.R.S.S., se le 
consideraba como planta maldita; los roshalnlks la llamaron 

hierba del diablo, en dicho país se hace ofrenda de él a los 
leishi genios, (espíritus o demonios de la selva), además se dice 

que la planta que da humo es imagen del diablo que al pasar por 

un sitio deja ahí sus huellas, humo y mal olor. 

•Ja: 

Entre el pueblo ucraniano se narra la siguiente leyen-

"Los chumacos encontraron urr ~I~ á tina mujer 1dólatra 
en una posición indecorosa, que les sedujo, y como la 
castidad de los chumacos corría gran riesgo, dios se 
apareció y ordenó dar muerte á la seductora. Los chu-
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macos obedecieron al mandato divino, y una vez cumplido 
sepultaron el c11daver de la víctima. El marido rk ésta 
plantó sobre Ja tumba ur:'l rama que arraigó y prosperó 
hasta hacerse una planta de hojas anchas y de un obscu­
ro verdor. Los chumacos al pasar cerca de allí, obser­
varon que el idólatra cnr~aba estas hojas y llenaba con 
sus pedazos la pipa; im;tarónlc y hallaron un yusto •.an 
exquisito que siguieron g0zándo!c, ; para ello propaga­
ron esta planta. l"sla costumbre no cesará (ai1ade la 
leyenda) hasta el día en :¡ue el fuego consuma a estos 
impios" (28) 

Los primeros zares de Ja dinastía Homanoff impusieron 

fuertes penas, como fueron azotes en pGblico y el enviar a Sibe­

ria a los que consumieran o vendieran tabaco. 

Por el año de 1573, se empieza a cultivar en ciertos 

países europeos, siendo utilizado con fines medicinal.es y orna­

mentales, lo cual los llevó a .la costumbre de inhalar rnpé, (29) 

costumbre que se generalizó incluso entre las mujeres. 

Hacia 15'18, Sir Francis Drakc de vuclla de su viaje a 

Kentucky y Virginia lo introdujo en Inglaterra, siendo aceptado 

por la nobleza de ese imperio, continuando asr su rápida propaga­

ción. 

1\1 finalizar el siglo XVI los marineros genoveses y 

venecianos lo llevaron comercialmente al Oriente por Grecia, 

Egipto, Los Valcanes, Persia, China y por último a Japón, en don­

Je fue adoptado como un nuevo hábito con sus particularidades 

culturales, principalmente por sus gobernantes. En China fue 

aceptado por la dinasLÍil de los Ming en la región de Fu-kien, y 

posler iormente prohibirían su uso así como su producción. Por 

esa misma época los misioneros españoles lo llevaron a Filipinas. 

28) ESPASÍ\ CAI,PE, S.A. 1 Qe. cit., p. T369. 

29) Tabaco molido que se aspira por la nariz, produ­
ciendo sus efectos narcotizantes. 
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Para el siglo XVII, en Europa y Oriente el consumo de 
labaco fue prohibido o severamente penalizado, sin embargo, con­

Linuó expandiéndose. 

En f.spana se tomaba tabaco en el interior de las igle­

sias tanto por los sacerdotes como por hombres y mujeres. Fue 

tal el abuso que se hacfa del uso del tabaco que en 1624 el Papa 

Urbano VJfI a pelici.ón del Cobildo catedrcitico d<? Sevilla, pro­

mulgó una medalla a través de la cual se amenazaba con la excomu­

nión a quienes usaran tabaco en lus lugart'S sagrados, sin embar­

go, debió de ser inútil la amenaza pontificia, debido a que si­

guieron las protestas contra el exceso en el uso del tabaco y del 

rapé. 

Fray Tomás Ramón exclamaba que era contra dios que el 
clero tornara sin preocuparse polvo y fumara "papeletes" antes de 

celebrar misa. Por esa época, otro presbítero español sostuvo 

que el uso del Labaco reducía a los hombres "al estado de bes­

L ias". (30) 

Inocencio X e lnocencio xr, bajo la pena de excomunión, 

también prohibieron el uso del tabaco en la basílica vaticana; 

prohibieron no sólo a todos aquellos que en alguna iglesia de su 

obispado tomásen tabaco, sino tambión a los sacerdotes y p~blico 
en general que antes de la celebración y de la comunión eucarís­

Lica Lomásen éste fuera de 1a iglesia. En Rusia se impusieron 

sanciones severas, al que lo utilizaba era castigado con la ampu­

tación de la nariz. 

Para el siglo XVII, el tabaco ya había llegado a Tur­

quía llevado por los mercaderes del Mediterráneo, quienes lo com­

praban en España y la Morería. Sin embargo también fue prohibido 

su uso, imponiendo la pena de muerte a quienes lo usaran; pena 

que también impusieron el zar de Rusia y el Sha de Persia. 

· 30) Fernando Ortíz de Oviedo, Q.e. cit., p. 232. 



En Europa Lambién le dieron al tabaco usos mísLinJs, 

por ejemplo Allauex -misionero jesuita del siglo XVII- senala aue 

los indios utavaes en la nueva Francia 1 o empleaban en sus sacr 1 -

ficios, así como en sus peticiunes místicas y narra Ja forma en 

que lo hacían: 

"Un anciano de lo más venerables y prestigiosos de la 
Lribu hace las veces de sacerdote. Empieza con una 
arenaa dirigida al sol, declarando aue aaradece á esle 
astrÓ que fes haya iluminado para ¿lar rri'uerLe á a lgun 
animal dañino. Luego h: pide que stga dispensando el 
beneficio de su lu~ para el bien de lodos. Duranle cs-
1.a invocación, los invit«1dos al aclo comen hasta har·­
Larc, y luego uno do ellos Loma un pan hecho de polvo 
de tabaco y después de par l ir 1 o en dos pedaz.os, lo h<:>­
cha al fuego; mientras sr_, quema y el humo sube a lo 
alto, todos los pri:scnles gril<1n y r:'.on e~;Los clamores 
termina el sacrificio" (31) 

A pesar de las prohibiciones de que (ue objeto el uso 

del tabaco en Europa continuó extendiéndose por todo el con ti -

nente, debido a las maravillosas cualidades curativas que descu­

brieron en dicha planta. Los médicos y el pueblo en general la 

utilizaron en todo género de menjurjes, emplastos, cocimientos, 

saumerios, mascado, inhalado en polvo, etc. 

Se utilizaba el tabaco para curar múltiples enfermeda­

des como la peste, la tuberculosis, las úlceras, tos, tumores, el 

dolor de muelas, de estómago, de cabeza, del corazón, además, co­

mo estornudatorio, para lavados y fumigaciones nasales entre 

otros muchos usos con fines curativos. 

No únicamente fue usado para sanar el cuerpo sino tam­

bién como ayuda en las oraciones y sacrificios para levantar los 

ánimos y espíritus a dios. 

31) ESPASA CALPE, S.A•, QE. cit., p. 1369. 
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La planta del tabaco la tenían en tan alta eslima, so 

bre todo por las infalibles pi-op i edades :ur a ti vas que Juan Cas ··­

t ro, en su libro Historia de las virtudc:: y propiedades del t<1-­

baco, señalaba en 1620 que: 

"Sana las llagas de i a boca, hace engordar a los que 
por algunos malos humores se va~ consumiendo. Corrige 
el mal olor de la boca por causa interna. !lace buenas 
ganas de comer, aguza el ingenie. Da aptiLud para man­
tener el cuerpo, calienta los miembros resfriados. Ha­
ce que los sentidos obren con oerfccción. Es remedio 
milagroso para les hidrópicos. -Cuita el dolor de cabe­
za por cnusa fría. !\provecha a los <1smáticos. Purga 
los riñones \' los t \mpi<1 de toda viscocidad ... Mata 
cualqui.cra lornbrieo:·s. Prescrvil la putrefacción. Quita 
las nauseas ¡vomito; aclara la voz y quila la ronque­
ra ... Provoca l.:i menstruación pcr su gran penetración, 
más no lo use mujer prehada por qu0 se ha visto mal pa­
rir'". 

Corno medicamento lo llamaron sanalotodo por sus gran-

diosos efectos. Se hacían acci les y tinturas para diferentes 

usos, así como también píldoras, jarabes, ungüentos, etc. 

Así pues, a pesar de las medidas prohibitivas impuestas 

al consumo del tabaco durante los siglos XVI y XVII, en ciertos 

µaíses europeos, como fueroq Husia, España e rtalia entre otros, 

e 1 uso del tabaco se fue yonera l izando, debido pr i ncipa lmentc a 

la gran aceptación de éste por toda lo s::.:::iedad europea, apare­

ciendo a partir del siglo t-:Vll grande5 ¡<antac1onr:s de tabaco, 

para el siglo XVIII el uso del tabaco en fcrma de rapé era un he­

cho socialmente aceptado, signo de cultura -,i distinción. ( 32) 

Durante el siglo XVIIl el uso del tabaco en Europa, en 

forma de rapé, fue el más popular y corn0n, pasó a ser una cosLum­

bre generalizada, ya no sólo por sus virt~des medicinales, sino 

que se consideraba a la práclica de inhalar rapé corno signo de 

distinción y elegancia, práctica que fue aceptada en el clero es-

32) Juan de Castro, llisloria de las virtudes y propie­
dades del tabaco, Salvadir Cea,-Tesa, 1620:-pp.41-=45. 



- 36 

pafiol y portugués; y la aristocracia francesa la extendió a Lodo 

Europa y a otros continentes. Sin embargo, en otros países con­
Linuó prohibiéndose aunque no con la severidad con que Jo habian 

hecho debido a la importancia que económicamente representaba el 

comercio de esta solanacea. l\ pesar de Las reslr iccione::; el us<~ 

del tabaco se fue generalL:ando hasta ser un hecho socialmente 

aceptado. 

Los usos medicinales que se le habían dado poco a poco 
fueron substituidos y relegados a algunas recetas dom6sticas que 

usaban sólo ciertas gentes del pueblo. 

Era tal la irnport:ancia que el tabaco había adquirido 

desde principios del siglo XIX, que incl~so fue objeto de inspi­

ración de algunos poetas, por ejemplo, en Cuba, Justo Ruba lcaba 
c_•scr ibió: 

baco". 
"No se codicia a Beco, mientras reina la hoja del ta-

El tabaco era eiogiado como un dios benéfico que 

amengua los dolores humanos, Martí decía: "La hoja india consue­

lo de meditabundos, de li Le de soñadores, arquitectos del aire, 

como frangantes del /\polo Adado". 

José Luis Alfonso en sus cantos .de un peregrino, dedicó 
una oda al tabaco, diciendo: 

"El mágico poder de tus vapo~es 

las pensadoras penas se adormecen 
y amainan los dolores 

que el corazón tormentan, si padecen 

honor, riqueza, libertad o amores". (33) 

331 Fernando Ortiz de Oviedo, Qg. cit_., p. 248. 
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!I. 6. Conclusiones. 

El tabaquismo no es una enfermedad, es un hábito apren­

dido y practicado de manera compulsiva que produce dependencia 
fís'..·;a y/o psicológi:::a resultado de múltiples factores psicoso­
cialcs y fundamentalmente de la publicidad. 

La planta del tabaco aparecid en Amórica, Las culturas 

prehispánicas la utilizabnn con fines curativos y mágico-religio­
sos, era parte importante de sus rituales y ceremonias, era uti­

lizado en forma de polvo, ungüento, en canas de tabaco, en pipas, 
enrrollada Ja hoja sobre sí misma, etc. 

Despuós de la conquista se extendió por toda Europa, en 

donde también fue usando para curar una infinidad de enfermeda­

des, a tal grado que la llamaron planta "sanalotodo". 

Durante los siglos XVtI y principios del XVIII los usos 

curativos del tabaco, empiezan a ser desplazados. 

Durante el siglo XVIIr su uso en forma de rapé se gene­
raliza y cobra gran popularidad. 

A partir de fines del mismo siglo, el uso del tabaco en 

forma de cigarros empieza a adquirir cada vez mayor importancia. 

Considerando por un lado el desarrollo alcanzado por el 

capitalismo hacia el siglo XVIII y por otro la aceptación del uso 

del tabaco en forma de cigarrillos, el capital en la medida en 
que observan las condiciones que le garantizan la obtención de 

grandes ganancias, crea a principios del siglo XIX en torno a es­

ta planla toda una industria; la cual aparece simultáneamente en 
diversos países capital is ta~ desarrollados, Inglaterra, Francia, 

España, entre otros. 
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CAP LTULO I I 1 

SURGIMIENTO DE LA INOUSTRIA C IGl\RRERI\ Y EL 
TABAQUISMO 1\ NIVEL MUNDIAL 

SUMARIO: ITJ. l. Ori<icn d•2' la industria. III. l. l. 
La elaboración doméstica de cigarros. !!!.. l.. 2. Crea­
ción de las primeras máquinas elaboradas de cigarros. 
111. 2. Surgimiento de la industria cigarrera. JJJ. 3. 
Auge de la industria y generalización del tabaquismo. 
111. 4. Campañas anlilabaquismo en los países clesarro·­
llados y mayor inversión del capilal cigarrero en los 
países subdesarrollados. 111. 5. Los oligopolios taba­
caleros. llI. 6. Conclusioni~s. 

TTI. l. Origen de la industria. 

Ill. l. l. La elaboración doméstica de cigarros. 

La elaboración de cigarros tanto en América como en Eu­

ropa, hasta fines del XVI y principios del XVII, era de tipo do­

méstico, apareciendo en España, (1) a partir del segundo tercio 
del XV 11 , los primeros Lo 11 leres ar tesan a les ca racter i ;:andas por 

Ja elaboración manual de cigarrillos. 

A fines del mismo siglo, en 1673 apareció en Sevilla, 

Espana, la primera fábrica que elaboraba cigarros de tabaco de 
manera manual, cons i.stiendo éstos en hojas de tabaco enrolladas 

sobre sí mismas. 

Sir Walter Raleigh se erigió en esta época en el máximo 

propagandista del hábito de fumar, adquiriendo formas exóticas y 
amaneradas en Londres. Los jóvenes ingleses de elevada posición 

económica y social, en su afán de ser los ~nicos en su uso, lle­
garon a afirmar enfáLicamente que el fumar era arte sólo reserva­

do para su élite, incluso se tomaban clases sobre el manejo de 
pipa y el uso de1 tabaco. 

1) Debido a que se abastecía de tabaco de sus colonias. 
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111. l. 2. Creación de las primeras máquinas elaboradas 
de cigarros. 

A medida que el hábito de fumar adquiere importancia, 

empiezan a é'Ugir inqu ietudcs en diferentes países europeos por 

crear máquinas para Ja elaboración de cigarrillos, siendo a prin­

cipios del si9lo XVlII cuando los españoles Narciso Monturial y 

Jos herm;inos Victorero inv0ntaron una máquina portátil mov.i<ia a 

mano que imitaba el procedimiento manual, iniciándose con ello la 
elaboración mecaníca de cigarros. 

III. 2. Surgimiento de la industria cigarrera. 

Primero los talleres, a principios del siglo XVII, des­

pués, a fines del mismo siglo, };:i creación de máquinas manuales 
y, posleriormente, un siglo más tiJrde, al iniciarse La elabora­

ción mecánica de cigarros, proceso que se da en diferentes países 

simultáneamente (lo cual nos permite ver el interés que desde en­

lences mostrab~ el capital por crear en torno al tabaco toda una 

industria), dan origen al surgimiento de la industria cigat·rera 

en Europa a principios del siglo XlX. 

Espai'la, lnglaterra, Alemania y rrancia, entre otros 
paises, crearon sus propias máquinas, depurando el mecanismo que 

les permitía elaborar en menor L iempo mayor número de cigarros, 

dándose entre ellos una constante competencia. 

Al surgir la industria cigarrera y con ésta la produc­

ción de cigarrillos en gran escala, y a bajo costo, el uso del 

tabaco en forma de rapé empie~a a perder importancia (2) siendo 
tlespla7.ado por el uso del tabaco en forma de cigarrillo, moda im­

puesta por la naciente industria cigarrera-

21 Sin embargo, en Inglaterra el uso del rapé se man­
tuvo hasta 1860, auspiciada por Jo,ge Bean Brummel, árbitro de la 
elegancia y por Jorge IV de Inglaterra. Humberto Cortina, Taba­
co, historia y psicología, Habana, Comisión Nacional de Propagan­
da y de Defensa del Tabaco Habano, IMPP, Fernández y 24 Cía. , . 
1939, p. 36. 
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El consumo de tabaco en cigarrillos se generaliza a ni­

·1el mundial, convirtiéndose en un hábito socialmente aceptado y 

además dificil de desarraigar, por lo que gobiernos de diferentes 

países vieron en esta planta lma fuente importante de ingresos, 

gravando con impuestos la producción, distribución, importación y 
cxporLación. 

11 principios del siglo XIX en los Estados Unidos de 

l~orteaméríca, l\alph Lane y Sir Francis ::rakc fundaron la indus­

Lria que se dedicaría a la producción y Lransformación de tabaco 

en el eslado de Virginia. La industria t~lacalcra en ese país se 

desarrollo rápidamente en los estados de ~entucky y Virginia, d0 

tal forma que exportaba a Inglaterra importantes cantidades de 

tabaco. 

III. 3. Auge de la industria y generalización del ta­
baquismo. 

Para mediados del siylo XIX, la industria cigarrera ya 

había adquirido gran imporlancia económica. La industria ingl0sa 

y norteamericana habían establecido extensas áreas de cultivo de 

tabaco y creado maquinaria que superaba a la industria española, 

francesa y alemana, convirliéndosc JSÍ en lideres a nivel mun-­

dial. 

Las empresas norteamericanas orientaron sus esfuerzos a 

substituir la elaboración manual de cigarros por la mecánica. En 

1880, en Virginia, Estados Unidos, James Bonsack patentó una má­

quina elaboradora de cigarrillos que tenía una capacidad de pro­

ducción de 500 piezas por minuto, iniciándose con ello la produc­

ción en gran escala, para el abastecimiento de un 9ran mercado. 

( 3) 

En 1890 se creó en Estados Unidos la American Tobacco 

Company, dirigida por J.13. Duke, empresa con un fuerte poderío 

económico, que contaba con sus propias fundidoras, máquinas e 

3) El Universa!, 20 de octubre de 1981, p. 3. 
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instrumenlos necesarios para su industria. Dieciseis años más 

Larde eslableció dos sucursales, con el objeto de probar, dcs­

ar rollar y perfeccionar toda la tegnología para la fabricación y 

empaque de cigarrillos. (4) 

En lnglatcrra la empresa Imperial Tobacco al igual que 

l3s norteamericanas se dedicó a perfeccionar la maquinaria para 

la producción. Estas dos empresas cigarreras, la American Toba­

cco Company, (empresa norteamericana! y la imperial Tobacco (em­

presa inglesa), se disputaban la primacía en la producción y ·~I 

m0rcado de tabaco a nivel mundial. 

En 1902 conforme a los estatutos de la Grcat Br ita in 

and Ireland se crea la Drilish American Tobacco Co., Ltd., adqui­

r icndo los negoc íos de ex por tac i ón de 1 a American Tobacco Co., la 

Imperial Tobacco Co. Lld., Ogden's Ltd., Conlincntal Tobacco Co., 

American Cigar Co., y Consoltdates Tobacco Co., (5) reparll~ndu­

se junto ·.:011 la Philip Morris, H. J. Hcynolds, Gulfand Weslern, 

el Grupo l\ernbrandt y la tlmer ican Urands, llamadas las siete her­

manas del tabaco; las áreas de cullivo y los mercados del mundo, 

c0mpiliendo entre ellas y sentando las bases para los conglomera­

d0s tabacaleros Lra~snacionales. 

"El TrusL del Labaco, desde el momento mismo de su fun­
dación, consagró por entero sus esfuersos a sustituir 
en todas partes a vasta escala el trabajo manual por el 
trabajo mecánico. Con este objeto adquirió todas las 
patentes que tuvieran una relación cualquiera con la 
elaboración del tabaco, invirtiendo en ello sumas enor­
mes. Muchas patentes resultaron al principio inservi­
bles y tuvieron que ser modificadas por los ingenieros 
que se hallaban al servicio del trusl. A fines de 1906 
fueron constituidas dos sucursales con el ~nico objeto 
de adquirir patentes. Con este mismo fin, el trust 
montó sus fundiciones, sus fábricas de maquinaria y sus 
talleres de reparación. Uno de dichos establecimien­
tos, el de Brooklyn, da L:upación, por tdrmino medio, a 

4) Fredcr ick Cla i rmont, "Las siete hermanas del taba­
co", en Comercio ·Exterior, Abril de 1979, p. 449. 

5) Moody's Industrial Manual, B-A-T Industries Limited 
(England), New York, Ed Moody's Inveslors Servicio, 1983, p. 2565 
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300 obreros; en él s0 prueban y se perfeccionnn los in­
ventos relacionados con la producción de cigarrillos, 
cigarros pequenos, rapé, papel de eslano para el empa­
quetado, cajas, etc." (61 

El proceso de conc•-:!ntración capj tal is ta es ta.l que 

hacia 1909, J.B. Duke controlaba mds de 250 companias tabacaleras 

y el 801 del mercado de cigarrillos en Estados Unidos, quien de­

cide incorporarse a la llritish Amcriciln Tobacco y señala: "S1 

John U. Rockefeller puede hacer lo que eslá haciendo con el pe­

tróleo ¿por qué no podrí.:i yo hacerlo en el caso del tabaco?" (7) 

Los grandes monopolios cigarreros, en su intéres por 

conlrolar el mercado mundial, desarrollaron constantemente La 

tecnología de la industria cigarrera y publicitaria, orientándose 
en su actividad expansionista principalmente hacia paises depen­

dientes. 

Gracias al desarrollo observado por Jos grandes consor­

cios tabacaleros, ingleses y estadounidenses principalmente y al 

despliegue de todo su aparal<J pub! icitario, a principios de este 
siglo el tabaquismo ya babia llegado a los lugares més recónditos 

del planeta. 

Durante la primera Guerra Mundial y en tanto se consi­

dera al tabaco como un sedante, se provee de c igar r i ! los a los 

ejércitos en combate, además de que el ambiente provocado por la 

guerra ocasiona un mayor consumo por la población en su conjunto, 
principalmente en los países beligerantes. 

El número de fumadores crece rápidamente gracias a que 

ingresan a sus filas grandes cantidades de jóvenes varones des­

lumbrados por la moda del uso del tabaco en forma de cigarrillos, 

6) v. I. Lenin, El imperialismo fase superior del ca­
pitalismo, Moscú, Ed. Progreso, 1979, pp. 24-25. 

7) Frederick Clairmont, Q_p. ~it., p. 450. 



moda impuesta por Jos monopolios cigarreros, al mJsmo Liempo que 

los viejos fumadores cambian la pipa y el puro por los cigarri­
l Jos. 

En cuanto <l la industria cigarrera inglesa, si bien 

d~sdc fines del siglo XIX se mantenía como líder en el mundo, 

después de la primera Guerra Mundial y dada la reordenación eco­

nómica que ésta s1gnificcí, los consorcio:;; cigarreros norteameri­

canos se convicrticron en los más imporlantes mundialmente, lan 

r:s us.í que las dos terceras p;1ru.,s de L:i inversión en Ja indus-­

tria cigarrera mundial en aqu1?lla época c·ran de orig.:.n nortcame·­

r ícano, sobrepasando a Europc1 en su conj unl o, empezando ;is [ a 

conslituirse en el país ci9arrero hegemónico, mientras que Jos 

paises con Los que anteriormente había compelido, principalmente 

lnglalerra, no lograban recuperarse d.:. Ja destrucción sufrida por 

la g1Jerra. 

Como consecuencia do la crisis económica de 1929, el 

consumo de tabaco aumenta al mismo tiempo que la induslrla ciga­

rrera norlcamer icana redujo fuertemente la exportación de capí­

ta l, orientando todos sus recursos il realizar investigacion0s y 

adelantos técnicos, tendiente::; a impulsar internamente su indus­

tria. Muestra del impulso al desarrollo tecnológico por ejemplo, 

fue la creación de nuevas y más depuradas máquinas Bonsack. 

Durante la segunda conflagración mundial, el fenómeno 

tabáquico observa un nuevo e importanLe crecimiento debido a la 

situación angusl i ante provocada por los conf l ic los de la guerra 1 

que lógicamente repercuten en una mayor inestabilidad e inseguri­

dad de la población en general, siendo reforzado este hábito por 

.1.os grandes consorcic:is c~igarrcrus, los que" con su insaciable sed 

de ampliar infin1lamcnll' sus rn0rcados, han hecho uso de técnicas 

de publicidad cada vez más sofisticadas, viendo en las mujeres y 

los adolescentes ur1 blanco eKtraordinario hacia Jos que orientan 

todo su bombardero publicitario a partir de la década de los cin­

cuentas. 



Asf es como este hábito que -siempre había eslad0 re­

s•crva<fo p.:ira los hombres y que a principios de este siglo era 

·1isto en el sexo femenino como una práctica de mujeres vulgares, 

( ~n parlicular propio de meretrices- pasa a ser, a partir de los 

cinnientas, símbolo de "liberación femenina", genera.li;:ándos•: su 

aceptación y práctica enlre !as mujeres. 

Aun y cuando ª'"sde principios del sig!o los conglomera­

•J•Js del l.abaco <::ontrolan Ja V.:cnoloyía indusr;rial y .:·1 capilal 

financiero, después de la segunda guerra mundial lo hacen de ma-

11•:¡-.:1 ni.is eslrccha, y es el r:· lemenlo que car,1cter i;:a il los monop0-

l 10s cigarreros de los cincuenlas es el conlrol que ejercen sobre 

la tecnología de mercado. ta publicidad. 

lll. 4. Campanas anliLabaquismo en los pa[ses desarro­
llados y mayor inversión del capital cigarrero 
en los paises subdesarrollados. 

Al-encontrarse que ol increm'c!nlo en los índices de mor­

bilidad y mortalidad por cáncer de pulmón, por padecimientos del 

aparalo respiratorio así corno por padecimientos cardiovasculares, 

':"" i nr:- i den con e J aumento en e l. consumo de tabaco, se llevan a ca­

L•.> incipientes <.:Jmpañas antitabaquisrno on los pa(ses lndus!.ria­

l.i;~ados, patrocinadas por lt>s propios monopolios cigar·rcros. Es­

ta es la irracional dinámica que caracteriza al capilalismo, por 

un .lado te vonclo el arco y la flecha y por otro te vende el es­

cudo. Todo esto en la medida en que .los justifica pero al mismo 

tiempo les redil~a ganancias. 

Ante las campaf1as anti tabaquismo implementadas en los 

países desarrollados, y al restringirse de manera relativa el 

consumo de tabaco en dichos paises, el gran capital tabacalero se 

or.ionta a Ja conquista de nuevos mt?rcados en los países depen­

di•?nles que presentan c.:>ndiciones inmejorables para su expansión, 

-,· .. 'o hacia olras ramas ¿cc1nórnicas. 
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/\l introducirse !.as tran~:;nacionales cigarreras en los 

países atrasados, crean toda su infraestructura necesaria: gran­

des plantaciones de Labaco, industrias, canales de distribución, 

comercialización y principalmenle crean todo un mercado para sus 

productos, 181 gracias al uso indiscriminado e irracional de los 

medios masivos de comunicación, destinando cuantiosas inversiones 

a la publicidad, Ja cual presenta al hábito de fumar como un si­

nónimo de alegría, salud, fé'licidad, belleza, tranquilidad, paz, 

stalus, éxito social, económico, profcsion;il, deportivo, cte., 

dand0 como resultad0 un aumento del tabaquü;1no (incremento en el 

n~mero de fumadores y en consumo per c6pita) en los paises depen­

dientes. (9) l~l resultado ha sido el sigui.ente: de 1966 a 1975 el 

c~nsumo de tabaco en ~stados Unidos aumentó en un 3.7\, en tanlo 

•.pe en f\frica lo h1z(1 en 33'1., (101 Con ello los monopolios ciga­

rreros han n1ult1plicc1do sus 9anancias, y el precio ha sido que: 

los indices de morbilidad y mortalidad por enfermedades ocasiona­

das por el tabaquismo se han elevado, principalmente en los pai­

ses subdesarrollados. 

III. 5. Los oligopolios tabacaleros. 

Al desarrollarse, el capitalismo lleva implícito inde­

fectiblemente un proceso de concentración de capital, que a par­

Lir de la segunda mitad del siglo pasado se manifiesta en la 

BJ Es tal la expansión transnacional cigarrera que du­
rante los Jltimos treinta anos ha invadido toda la América Latina 
y ya no existe prácticamente espacio libre de tabaco, cultivado 
con fines comerciales, "Sistema ¡,groindustrial del tabaco", en El 
!2}..!1_, 30 de Junio de 1984. 

9) Como ejemplo Lencmos que en México, en 1976, las 
empresas cigarreras gastaron en ~ubli.ci~~d y propaganda 109,594 
millones de pesos, (Vid. infra, V. 3) 

10) S.A.R.H., El desarrollo agroindustrial en México, !Productos 
no a 1 imentar ios ;-- ;FaG-ac;o "No-:----g l ~ -MexTco-;-1982-;- -P :--.r-79. 
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aparición de grandes empresas transnacionales (11) que no se de­

dican ~nicamenle a la exportación o la importación, sino que son 

el motor de la inversión a nivel internncional, (jUC fortalece 
progresivamente el paso de economias nacionales cun participación 
en el comercio internacional a una situación de competencia oli­

gopólica es decir, que la competencia de mercado es dominada por 

un n~mero muy pequeno de empresas, cuyas relaciones con las otras 
empresas se tornan más complejas, debido a que se vincularon a 

oLros Sf.!Cl.ores d•2 la rcconomia, rrJtno son a! de los productos bá­

sicos en el mercado mundial, ( 12) y concentran c.! poder económico 

y político. f1sí tenemos que "controlan entre la cuarta y tercera 
parte de la producción mundial y son particulilf!TI•:!nte activas en 
la elaboración y comercializac1ón de productos. Las ventas tota­

les de sus filiales exlranjeras, en 1976, se calcularon en 
830,000 millones de dólares, cifras más o monos equivalente al r. 
I. B. de Lodos los países en vías de desarrollo juntos, a excep­

ción de los países exportadores de petróleo. Un pequeño número 

de empresas Lransnacionales domina en cada caso, además del pe­

tróleo, la comercialización, el,lbur.:ición o producción de varios 
productos básicos incluyendo biluxita, cobre, hierro, níquel, plo­

mo, zinc, estaño, tabaco, plátano y lé. (13) 

Entre 1975 y 1959 los recursos canalizados hacia el 

Tercer Mundo por las empresas transnacionales se incrementaron 

debido a que ofrecen estabilidad política, incentivos fiscales, 

grandes mercados, mano de obra barata, y acceso fácil al petróleo 

y otros recursos naturales. 

11) La empresa transnacional es aquella que bajo una 
unid¡:id mundial de geslión, tiene intereses y actúa en una plura­
lidad de países acomodándose a las condiciones económicas, socia­
les y legales (o más bien acomodando tales condiciones de acuerdo 
a sus intereses) de los países donde se establece con el fin de 
conseguir la maximización de sus beneficios y Ja mejor defensa de 
sus potencialidades a nivel mundial. (subrayado nuestro). Gra­
nell, Frias, 1=9.~-~!!1Pres¡¡_?_!11_t¿J!j_l}_ac iona l~~__y_¿'_l_c!esa r rollo, Ba rce­
lona, Ed. Ariel, 1974, p. 90. 

12) Fredcrick Clair111ont, gp. c:_it., p. 449. 

13) Daniel Chudnousky, f!1J?_r_e._s__a? __ tl':!_l_\j_Il~ional~-~__y_Ga-
nancias Monopqicas en _ _y_ri_a_q~~g_r)___omi_a ___ l9_1:._iri_9~1.m~r,_1_c_2na, México, si-
~1To XXI , l '.l 7 8 , pp. :_> l ' <'; ,, . 



p11;s<::s rc-cr:pl1:'res y la compar1iü trtlnsnat...:--·}r1nl -t..:nic·ndo é:·>ti:1 ::;u 

e.isa rnntri.:: on el primer::i y operando Bn el s•2gundo·- se da t..=!n té·r-· 

111ínc,s de: crear intereses muluos que pw:~ckn c-•.:inci liar .las prelf:n­

···j, nes de .los gobiernos de (•rioon y d·;:, rec:•)pción, con las de lo:c' 

?n· .. crsi.rJn1st:Js. 

Considerando la tenden~ia observadn por e! cRp1talisro0, 

por su misma dinámica y que la industria cigilrreui desde su apa-­

ric 16n si; ha ca:-¿¡c-~eri:aJo por cxperimienta: un rápido di2'sa:·r<:'-

1 I•·, e>xpresado en un alto grado d•.~ concenti-ación de cap.ita!., •?s 

f.:ic1 l r~nlendcr por qué d0sdc la década d•.:· 1970 e:-a Li r1-3s conrcn-

trar.i.:l d1: t:ntt0 JB i11du:~~.x.i:1~ 11··· lO países .l·Jt..in()arn1~rt< .. ~nos ~:~ S 

e" r ··1pcos i ; ·1) y 1 a segund.:i .t ndus t.r la con la más a.1 Lil in t;ens i <l':ld 

•:i(' capilil l ización en Pl m;mdc. '-''.JP<"rada únicamente c-:n la re(in:i­

c 1·~·11 del petró!.eo. i!Sl 

.Sí> c;cnstituycn l•:::s gr_::?n~i-'~~ rnonup0li(;:. c:i-ry~t"reros, en 

base a una política (:·~on0niic-J que gira fLtndament.:ilm•mte en torno 

.1: una acumulación de ·:apit0'. de ,1lcance mundial, sus ligas coc 

los recursos f.lnar,c:íen•s, la pub! ir:ídad corN::rci.al, el subsidie 

cruzado, Jos sobornos a los gobiernos de ios paises en que parti­

cipan y que on sus estadas financieros aparecen bajo el concepto 

de recompensas; cbmini:ln no tini.ca111r:nte el mercado niundial dol la­

baco sino que hon d.ivorsificado co111putsivam0nle sus inverslones 

h<icia '.·tras rof!J<ls cconón11cds, gracias a que el tab;ico les rediLúa 

cu3ntiosas ganancias. 

Los oligopolios tabacal.;!ros utilizan tocb su poder con 

0L objelo de evitar el surgimiento de otros competidores, finan­

cí a~1 lñ plantación de tabaco, controlan a los pro·;eedores de 

Qguipos para la industria del cigarro, negocian con los principa­

les productores del mundo, etc, y logran así. erigir bi!rreras al 

"ccoso de probables competidores. El candidato potencial que 

14) S./\.ILI!., QE· r:.H·, p. 230. 

15) Frederick Clainnont, QR· s;)h·, p. 451. 
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quiera apoderarse do una opcir:ín ;_¡·' l1'C'I.·>:1(L·! d•:b(•rfl puse•(::!' d." 

::·u;:¡lc,dad1~$: La pr ir~r.?ra, LHid :;;·:~,!ida f:¿~5 .. ~· cL n•:'.~o~:.:l.::-s, :1 p0r L · 

Ja cual ~ebcr~ montar su of011siva contra uz1a ci0 las rfi1n~s m~s r:~¡ 

pila.Li.zada!:.~ del mundci, f::;., decir disponer d 1:: fuentes .í 1 imitc1das d•~ 

1:apilal, la S(:gunda es qm; t.ambi6n tPndrá qut• persuad.ir :1 1•)2 

i::v~:·nlua 1e:s cr.»nsumidOr(~S ,3 que cambien d!'..f llti?ff..~a::~ y pr(~ferenc tfl0, 

lt) c11al requiere otras ir1ve1·siones masiv3s 0n materi~ de public~­

rlad, ( 16) expl it:& 13 UNCTr1D. 

Los oli9op0lios tabacalor•:is P.c:::-nórnicamentc más fucrles 

qL1<c se rep11rtcn el flH':rt.:ado rn•.indial del tabacq s'.lfí: nrl.tish l\Pie­

ri,.::an T1;;bac-::o, Philip M''rr1s, Imperial rc·,bacco Contpany, ll.,1. Re·¡' .. 

En .la década de lo!5 :;,(:lenta, E:-~ poderío 0con6mic0 acl­

·-riirido por la Hrit1sh 1\merk:::n To!.;,•1·:c(~ e!·a la3 que ¡:·oseía l,l.l'J 

plantas tabacaleras en 51 países, produoi~nd~ más de 300 diferan­

~cs marcas de cigarri ~os, Lnn es Js[ 4u0: 

pcran significativanw;ntr, N! el tercer JJ".in:i-:1, c.>n donde ia d•:•·m:inda 

crece a una taso del ~" p<>r año", \ j 7 l 

Para 1976 dominaba entre el 7$ y el lOOt de Jos merca­

dos de cigarros de Brasil, El Salvador, Ghana, Kenia, Nicaragua y 

!':iri. Lanka, controlando incluso a lravés de "ta Moderna" y "El 

Aguila" el 30% del mercado mexisano. 

E~ tanto que la actividad de estos conglomerados no se 

limita únicamente al tabaco, sino que han avar';:ado hacia áreas 

nuevas, tenemos que la Br i tish Amcr ican Tobacco conlrola el mer­

cado del tabaco, cigarros y accesorios de Br~sil, la fabricación 

México, 
16) 

siglo 

17) 

Kurt Rudolf Mirow, ~dict?dura cl_e los cartele.§_, 
XXI, 1982 p. 2l0. 

S.A.R.H., º12· ~L~., p. 230. 
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de papel por la compañí •. ind11!;trial de pap1:,l Pirahy, ln cornpai'iía 

Sauza Cruz Comcrcic1 o Jndu=triil - iiuntinq 9ro•.md '.i9rer::mcnt, cons·· 

ti Luyéndose i;,n el mayor c-..,ntdbuycntc brasileno de impuestos. Y 

reclcnlemenlc adquirió la ~ppl~lon Papar rivisicn por una canli­

dad de 280 m i1 lones de dó1 ares en efcc l i vo. í 18) 

DesptJés de la Ur i t ish ,\mer ícan Toli11cco, la l'h i lip Mo­

r 1· is fnc. es la principal c:mprE·sa manufacturer11 de clgarrillos 

del mundo. "En .1980 vendió 191 mil m.ilknes de cigarrillos en 

los Estados Unidos y i3íl mil millones (Jn P l resto de mundo". \ l 9 l 

Además, se hil convcrlido ·~n la s 0~91mtla produclora mundial de cer­

veza y compró rcci.0nl<:•ment:e ta Scvcn Up. Fslas ·~mpresa ol igopó-

1 icas no invierten únicam<cenV' en las r.:imas cc<:,ncirnicas, tilmbién 

desLinan grandes Sllnrns a sobornar il 105 gobiernos de los paises 

en que aclúan. Por ejernplo: 

"El presidente de una filial de Philip Morris declaró 

que entrega rccomp'~!'1s11s a todos los partidos po 1 íl icos importan­

les pero, en p<Jrticular, al partido dominante en el gobierno: 

'tales recompensas son necesarias para Ja supervivencia y rendi­

miento de ulilidades de lil corporacic5n'". (20 1 L'omina el 76% uel 

mercado de cigarros de Venezuela a trav~~ de la Tabacalera Nacio­

nal, que también se resorv~ el 861 del mercado peruano por inler­

medio de un conv1onio d•:.' la Tabacalera Valor, subsidtaria de la 

Ligget and Mayers norteamericana con un grupo peruano. 121) 

La empresa Rclhmans, que es la Lerccra más importante 

fuera de Estados Unidos, en 1980 vendió aproxlmadam0nte 150 mil 

millones de cigarrillos en el mundo entero y cubrió mercados en 

los que no hablan penetrado las otras transnacionales. (22) 

18) S.A.R.H., Qg. cit., p. 450. 
19) Ibid., p. 227, 

20) Frederick Clairmont,;;:Ql!• cit., p. 451. 

21) Ibid. 

22) S.A.R.H.; Qe· fil.;'1J.>~ 227. 



La R. J. Hcynol ds comFrÓ en arios r0c ic·nlos 1 a Ccmpní'\ í a 

del Monlc, a un cosLo de 62 l mil loncs d·~ dólares en efectivo \' 

acciones pre~erentes, y L1cnde a convertirse en una de las mayo­

res corporaciones mundiales en la 1ndus.ria alimentaria y en una 

de ]as ma1rorE·s fuerzas o:.:,mcr-clii!•·c:. ·::n la 0-::onon~(a mundial del ba­

nilno. Asi;;;ism·J, para piHLicipar en el mercado mlindi.al del lrilns·· 

porLc rnar.íLimo di::l Labaco, se anexó a i.:i ma\'Or operador<·• mundial 

de dicho servicic1 rnc-di:!nlP contl.:Dedores, la Sea Lond Scrvice. 

Para garanlizar qu(! contari::i con pr,;cio3 mós tnios de los com· 

busl1blos, adquiriú L:i:o propii:•l11d<:s en EsléHbs 'Jnidos de Ja l:lur· 

mah Oil Company, como se había an0Kndo antes a la American indc­

pendenl Oil Company (1\niirioil). (23) 

Estos grandes ol igopol io;> ~ab11ca le ros obluv icron por 

•:xporla·ci•:mes dP Labaco en 1976, un ingreso superior a 1.079 b.i­

llc,ncs de dólar(,S, 11bicándo::;0 ils[ el laba.:o en ul cuan.o l.ugar, 

después del café, el a:.:1'1cnr y el cacao, de Jos ingresos prove­

nienles de la exportación d•) pr(lduclos agr ícclüs del t:E.•rcer mun­

do. Países como Grecia, 'l'urguía y Malasia U(ep•:ndcn de sus cxpor­

lac.ioncs de tabaco que l.cs ¡cr11v1c1,,n l).9, 12.7 y h;1st.a ~2.8'6 de to­

dos sus ingresos por c:{portación. f24) 

III. 6. Conclusiones 

Los antecedentes de la industria cigarrera fueron, pri­

mero los talleres artesanales surgidos il principios del siglo 

XVII, los cuales elaboraban cigarros manualmente. Después, a fi­
nes del mismo siglo aparecer fábricas dedicadas a la producción 

manual de cigarros y, posteriormente a principios del siglo 

XVIII, se crean las primeras máquinas que cl.aboraban cigarrillos 

de manera mecánica, téc:nic,1 quP se converLiría en cJ origen de la 

industria cigarrera, la cual a principios del siglo XIX ya se en­

contraba constituida. 

23} Frederick Clairmont, QQ. cit., p. 449. 

24) Kurt Rudolf Mirow¡· ~· cit., pp. 209-210, 
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La industria c:igarrPra desde su surgimi•:nto se ha ca 
r;icleri;:ado por observar un rápido desarrollo, di"sdo 1880, se 

llevaba a cabo una produccian d~ cigar,Js en gran escala. 

Se constituyen desde aquel la época gr andc•s monopo l i'J:; 

tabacaleros, como la American Tobacco Company en Estados Unidos ; 

la Imperial Tobacco en Inglaterra. 

Empresas que deciden asociarse, por un lado para evitar 
el desgaste económico que significaba la competencia entablada, y 

por otro para repartirse el mercado cigarrero, creando en 1902 la 

Urilish American Tobacco. 

Después de la primera Guerra Mundial y, como consecuen­

cia Je ésta, .la tndu:otria ci9arrera norteamc:·lcantl se convierte 

en líder a nivel mundial. 

A partir de la segunda Guerra Mundial y principalmente 

a partir de .la décado de los años SO, se empiezan a implementar 

campanas anlitabaquismo en los paises desarrollados, debido a que 

se 0G9erva una ªAtresha relación cnLre el incremento en el h~bito 

de fumar y la incidencia da la mnrbimortalidaJ por ciertas afec­

ciones, tales come: cáncer da p1.llmón, bronqul.Lis, asma, enfise>­

ma, etc., por lo que el capilal cigarrera -principalmente nortea­

mericano- so orienta con mayores !mpctus ha~ia Jos pa[ses depcn·· 

dii:>nles, en donde aprovecha i' <;rea Jas condiciom?s favorables 

para su reproducci6n, logra"do elevar las nlveles de tabaquismo, 

con lo cual obtiene cuantiosas 9ananctas. 

El desarrollo d•c la industria cigarrera ha llegado a 

tal grado que ya no dnicamenle se conforma con dominar toda esta 

rama económica a nivel mundial, sino además ha destinada grandes 

inversiones a controlar otras ramas económicas importantes, prin­

cipalmente alimentarias. 

El desarrollo observado por la industria cigarrera ma­
nifestado en un alto grado de concentración oligopólica del capi­
tal, se ha basado en el rápido incremento del tabaquismo a nivel 

mundial. 



CAP fTULO !V 

SUHGlMIENTO Y DF'-'1\RHC>U.O QE: !.1\ INPUST!U/\ 
CIGARRER/, Y EL T/\Bl\QUISMO EN MEX1CO 

SUM/\RlO: IV. J. Ir.t.roducción tlel capilal ciganer'.·, 
Lransnacional. IV. 2. Comportam1ento de la industria 
cigarrera y e! Labaqu¡:5mo (:n Mé;.:ico ~·lurantc el p!""escnt~: 
siglo. lV. 2. l. 1\uc;e •fo la induslri.a ciqarrora d•c 
1898 a 1905. IV. 2. ~. Descenso de la produc~ión ciga­
trera de l'.J1)6 a 192·:. 1'.I. 2. 3. La r<idio romo princí · 
pal medio publiciloric. IV. 2. •1 La producción dr> 
cigarriJJ0:3 en gran escala. !V. 2. 5. L·'.\ inJustria r_;j-­

gnrri:::ra en Mé:-:tce 'l 1a crjs!s dC! 192'J. I\1
• 2. 6. r\ug•:> 

de la industri::i -:i!::nrrf_·fil ·¡ (:1 tat.i·.1<.:]lJ.i.SrnO n parlÍ!' de 
1933. IV. 2. 6. L. Cr•:>.:l';1ón de TEHS!I. lV. 2. 6. 2. 
La tclovisi6n: una impaclanto tócnlca publicttaria. 
IV. 2. 6. 2. 1. Las >:'mpresrn;; cigarr0ras patrocinan 
eventos de por\. i vos c<Jmo und formd d•:: pub! i e i ·:!ad. 
1 V. 2. 7. Cr0dc ¡ •)1·. rk• '!'fdlf\ME:X. IV. ;: . 8. Pub 11 ~:ir.~ H! :; 
lab,1quismo :Je 135'; :; ;'.:'s:;. IV. 3. L'sos clr:-1 t.,JbJ·"-' c•r: 
la <iclualidJd. ¡;, ~- Conclusiones. 

El hombre es el ~n1co ani­
mal - on·'1{, - i"1LJlur~a:!c:~f} (jtJ(I cr~•ºl 
sus propias necesidades ... " 

Carlos Marx. 

La proliferación del hábito de fumar no puede ser visto 

como un fenómeno independiente, ha sido el resultado del surgi­
r1ienlo y desarrollo de la industria cigarrera (L.C.l, por lo que 
resulta fundamental e interesante el analtzar el comportamiento 

del tabaquismo en relación al impresionante auge de la industria 
cigarrera en México. 

IV. l. Introducción del.capital cigarrero transnacio­
nal. 

La industria cigarrera en México surge con la introduc­

ción del capital cigarrero tcansnacional, el cual al ver las con­
diciones favorables que presentaba el país: na Lurales, propi­

cias para el cultivo de tabaco; económicas, que le garantizaban 
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Ja obtenclón de altas tasas de ganancia; sociales, pues existia 

una amplia población susceptible de ser fumadora y a su vez gran 

cantidad de fuerza de trabajo disponible y barata; políticas, 

dada la política implementada por Porfirio P[az, tendiente a fa­

vorecer e impulsar la inversión del capital extranJero en México; 

ori0nta grandes capitales hacia la creación de la industria ciga­

rrera. 

Si bien, desde 1840 aparecen las primeras fábricas de 

pur<Js, que además elaboraban cigarrillos del desperdicio, éstas 

no significaron el surgimiento de la .industria cigarrera, dado 

que su fabricación, era en baja cantidad y más que nada artesa­

nal. 

Posteriormente, en 1869, se instaló la Real Fábrica de 

Puros y Cigarros de México con participación de capital francés e 

inglés;· simultáneamente se instalan fábricas en Puebla, Queréta­

ro, Oaxaca, Or1;:aba y Guada!ajara, Lodas ellas con capital curo-

Un ano mcis larde len 18701 empezaron a establecerse fá­

bricas que elaboraban ci.garr ilJos, en las cuales el proceso se 

real izaba en formri rnanua l. (l.) 

1) Los cigarrillos que hacían en estas fábricas se re­
llenaban con tabaco cortado manualmente con cuchillas sobre una 
mesa de madera, lo que representaba un trabajo costoso y lento. 
Ya corlado se ponía a secar sobre un piso de madera o sobre unos 
tendales de lienzo con su marco de madera y antes de hacer el ci­
garro se pasaba la picadura por un cedazo para quitarle el polvo. 
También se elaboraba el cigarro pegado y se comienza a utilizar 
el tabaco en forma de hebra, lo que se consegciía amonlonando el 
labaco sobre .La orilla de una mesa, pilsando debajo una cuchi l.la 
maniobrada a mano que funcionaba como gui llol1na, después se uti­
lizaba un moldo en el cual se ponía el tubo de papel que se re­
llenaba de tabaco, introduciéndose la hebra con un atacador, re­
cortando el operario con una tijera las reLabas de tabaco en la1 
dos extremidades del cigarro. Gonzalo Avellano, Monografía eco 
nóm ico-ind_i¿o;t:_r_i al so~~-1.~-~1dus_tr ia ~é!!J:g_r_~Q_México, México, 
('l'esis facultad de Economía, UNAN), 1934, s/p. 



Hacia 1880, quien P')st0r iormenle fundara la fábr1sa de 

cigarros E1 i3ue0 Tono, lnvcnt6 'llgunas máquinas, Jas c·uales eran 

operadas a mano, que si bien permitieron simplificar el proced1-

mienlo y acelerar la fabricación, ~sta seguía siendo muy coslosa 
y .lenta. (2) 

Durante las Gltimas dos d~cadas del siglo pasado apar0-

cen gran canlidad de [ábricas d0 c:iqarros, la mayoria con capita.l 

extranjero, las cuales constituyen el surgimiento de la industria 

cigarrera en Mf.xico, fundándCJse en l89•1 lo fábrj:::n d·1 ·~i9arros 

"r:: i~ucn Tc:n¡~", en (r.rria dt?. s•:i1-i0dad anónint~"1, de capital f:r~ncés 

qu•~ instalo m;iq1Jinas también fr<111Ce!rns denominadas "Dci::auf té", 

para Ja elaboración de cigarros engJrgolados. 

Estas máquinas funcionaban haciendo primero el tubo de 

papel, el qu0 n~Ucnnban después con tabaco, marcanJo un cambio 

lanL0 en la calidad del cigarro como en su costo de producción, 

pues fabricaban 60 cHpn d !f\s ¡nr minuto, lo <]'JC ¡.aru la época 

pa1ccfo inigualable• producctón. ::mp11zó a dis12iíar formas d<; pre­

senlación más alractivas para 0 1 fumadur. En 189~ saca al merca­

.fo cajelill.:is de cig<:irrtllo:J c011 ia cnvc:llu~:> ii;1.-,rior del papel 

estaiio y una nueva presentación, Uamad.:i la "Llc:gante". 

Dicha empresa (rcinc;:,sa, que a la postre sería la más 

imporlante y que marcaria el toque 1:aract0risLico al desarrollo 

de la industria cigarrera a niv0L nacional se manlcnia corno líder 

en cuanto a la introducción de innovaciones tecnológicas, incluso 

a nivel mundial. (3) fil mismo tiempo fue la primera fábrica que 

utilizó diversas técnicas publicitarias tan antiguas como las fe-

2) La producción diaria de una buena obrera con dichas 
maquinas, era de aproxi1nadé1menL0 l,500 cigarrillos. _Tbid., s/p. 

3) Las máquinas de "CI llucn Tono", iba a la cabeza de 
Ladas las fábricas del mundo, tan es asi que en 1900 cuando exhi­
bió sus productos en la gran exposición universal de París, obtu­
vo un premio superior al de los afamados e iga r ros orienta les. 
Gonzalo Avellano, Q_e. S:.il·• s/p. 
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rias, tianguis, caravanas, el pionero o mcrolico q•ie tia reinado 

durante mucho tiempo, trajo a México un globo dirigible para 

anunciar los cigarrillos "elegantes", dando a la publicidad un 

significado diferente por lo novedoso. 

rv. 2. Comportamiento 
tabaquismo en 
glo. 

de la indusLria cigarrera y el 
México, durante el presente si-

IV. 2. l. Auge de la industria cigarrera de 1898 a 1905 

El auge observado por la industria cigarrera durante 

los últimos años del siglo pasado y los primeros del presente, se 

expresó en: un crecimiento acelerado de la producción cigarrera, 

la cual se elevó de 329 millones de cajetillas en 1898 a 505 en 

1905 (Cuadro IV-1), que significó un aumento del 53.7' en tan só­

lo 7 años, y en la proliferación de gran cantidad de fábricas de 

~igarros existiendo, en 1898, 721 dos anos más tarde 766 fábri­

cas, {4) (Cuadro IV-2), en su gran mayoría del capital extranje­

ro. 

4) Luis Vega Villalobos, ~?f.oducción nacional de ta­
baco; algunos ... ~E.E~ctos ~conómicos, Mexico, (Tesis ENE, UNl\M), 
I~f64, P. 106. 
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CUAOkO Mo. IV• I 

(l 11'8AQUISP'.0 tH l'IE.OCO 

(1900·1,61) 

COHS.UXO KACICH.Al ~~ TAeACO, F'EH.APITA '( PO!lACIOH FUMOOAA 

AAOS COMSUHO MACIOHAL P~OLA.CIOH FUHAOOA;A COU~UHO PEHAPIT4 
Of lABACO 

1----+----~---ll-----,----11--------1 

fUtMl(:C1.11dro tlaborado l)Or el 1utor el'\ ba\.t 1 lo\ d•tOlo re· 
porudol cn:(H•dlii ic.u h1,cOrltO de 11t.-.lto 1896· 
1979, (Tomo 11), s.P.P,, 198). Cu,dro 11t.S, l• econo• 
~\ll 111e111lcani1 en cifras, OfltHA e INCG[H de 11 S.P.P. 1 

JoH Rogcl lo Alv.ret, Enticlopedla dt t"l:xlto 1977, 
Cer11oo~ 9ener"'lu de pdbl•tlOn 1900, lll')O, 1940, 19SO, 
1960, \;10., 1980, P•trid• Arl'l•g•, Pubtldd1d, eco· 
nom11 'f COl'l1.1nitHIOn ,..,ulv.1, "fidco·Est•dol Unido\, 
C[(STlrt, (d. Huevl 1.,1.;¡ct\ 'f [ncuut1 lndu\lrl1l men• 

'"'l. '$.p.p. 
• Klilonn de c.1.Jctll\41.'ie c.ori,ld•rO c;Of!"Q coMut:'O nac.lonal del! 

bac.o • li prodvcc\0" obtenidli er1 ~aico, en mil lorou de c.i;jetl· 
11n, en bue a qut n.O ~~ ; . ...-""°rt1n ni o.portan cajctlllas de el 
9iírO\,y \I lt.to se da el \l\\!gnific•ntc. 

•• Indico.Se ton> ccn:i afio bue 19C0•100. 
U• NÚ«'lero do ti91rrlllot. 

(QI'!'() pobhc:iót1 fu111.ador1 H <01uiderO el H'de habit•ntu Jrodyoru 
de¡~ aflos(debido • quc;u apro•i,,,.¡dan'>9.nte •esta edad e:n '" •• 
Qut u •dQulcrc el ¡,~bito ot f1,....,1r ya que es rr.eno\ obJeti._.o pr 
r• el eilculo del 'º"'\FO pert•:>iU1 t()l"\o\r a h1 r:-obhciOn toul 
tnc.luycrulo a'º' rcc:len n1ddo\).P1r1 ti c.\lculo de la pobl,,.clOn 
f\lnl.tdor 1 de los • .-.o, tDlllQrcndldo\ entrl censo y ccn\o, H con\! 
dcr6 un trcc.iadento rcguhr fl'lual. 
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C U A D R O IV·2 

FABRIOS ACTIVAS DE Cil.ARiULLOS EN MEXICO 
•:•. 189S - 1976 

/\'lOS ~o. DE FABRICAS 

1898 721 

1900 766 

1906 468 
1910 451 

1923 213 
1930 138 

1940 44 

1950 27 

1955 23 1 

1960 16 
1976 3* 

PUENTE: Luis Veg~ Villalobos, La producción nacional de tabaco¡ 
algunos aspectos económicos, Mexico, (Tesis ENE, UNAM), 1964. p. 
106. 

*fle las cuales, La Moderna, S.A. de c.v. y la Cigarrera La Taba­
calera Mexicana, ambas filiales de empresas Lransnacionales,con­
Lrolan el 99% de la producción nacional y el l'l, restante pr'Oduci­
do por "La Libertad", empresa nacional. 

Dicho auge de la industria cigarrera, se debió a la in­

troducción de nuevas Lécnicas tanto para la elaboración de ciga­

rrillos como publicitaiias, que determinaron un importante incre­
mento en el consumo de tabaco. 

IV. 2. 2. Descenso de la producción cigarrera 1906-1924 

Después d~~l segundo quinquenio del presente siglo, y 

hasta principios de los veintes, fundamentalmente como resultado 

de la inestabilidad social reinante en el país durante aquella 

época, que dificultaba la distribución del tabaco en el mercado 
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nacional, la producción cigarrera y con ella el consumo observa­

ron una fuerte reducción, disminuyendo de 524 millones de cajeti­

llas en 1906 a 380 en 1924, lo cual significó un descenso del 

27.5~. en dicho periodo. (51 

Descenso en la producción y consumo de tabaco, resulta­

do de las condiciones de ineslabiliudad social que caracterizó 

dicho período, lo cual se tradujo en difíciles problemas para rél 
Jíslribución de tabaco. 

IV. 2. 3. La radio como principal medio publicitario. 

"La industria cigarrera fué motivo en México, a que por 

primera ve~ en la rcpGblica se emplearan medios de publicidad su­

mamente modernos y llamativos. En este ramo fuó tambión 'El Buen 

Tono' y que con motivo del agradecimiento de su fábrica, dió a la 

publicidad una forma i.nl·~nsa '.' novedosa, aGn desconocida en los 

paísi:-s más .Jdelantados pL1es fué el primero en 0mplear para su 

p1·r.·p<1ganda el cine, los 9lobos dirigibles, los aeroplanos, etc., 

siguiendo en este ramo la misma tradición y siendo el primero en 

ir1'>Lalar para su public1clad una e:stacic~n de radio", (6) la CYB. 

Las grandes empresas e igarreras Lransnacionales insta­

ladas en México crean las primeras estaciones de radio en 1921, 

iniciándose las primeras transmisiones en las ciudades de México 

y Monterrey. En 1922 y 1923 se autorizó la instalación de esta­

ciones transmisoras en todo el país, creándose al Club Central de 

Radiotelefonía y li Liga Nacional de Radio. Para 1923, RaGl Az­

cárraga compró en Estados Unidos un transmisor de radiotelefonía 

de 50 watts de potencia, en ese mismo año fundó la estación 

tr;insmisora e. Y. L., equipada con aparatos Western Elcctric. 

5) S.P.P. Estadísticas llistóricas de México 1898-
fil2, México INEGI-S.P.P-.-,-1985, Cuadro f·l.5 

6) Gonzalo Avellano, 92· ~U:., s/p. 
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Haúl Azcárraga, propietari.o de la estación de radio 
C.Y.L., propuso al gerente de "r~l Bueno Tono", la instalación de 

una estación transmisora en su edificio, con el objeto de dar a 

conocer sus cigarros, incluso propuso premiar al pdblico receplor 

de radio, a cambio de un determinado número de cajetillas vacías 
de cigarrillos. 

"Así la propaganda de la C.Y.O. decía: 'El Buen Tono, 
S.A.,' la compañía que siempre ha traído a México los adelanlos 

de la ciencia y de las artes, ofrecerá dentro de muy poco Liempo 

a sus consumidores, las ventajas que proporciona el estableci­

miento de un11 Estación Central Transmisora de Had iotelefonia, o 
sea, telefonía sin alambres, que alcanzará a enviar las nolicias 

de Méxi.co y hara escuchar los conciertos que cr~lebrC> a las dis­

~ancias mds lejanas del Conlinente Americano, puesto que su ins­
Lalación es exactamente de la misma potencia que las grandes ins­

talaciones de los Eslados Unidos. Con objeto de que los consumi­
dores de 'Buen 1'0110 1 S.A.', pucd~n <ii!'lfrutar de estas ventajas, 

se ha pedido un gran número de aparatos receptores de todos tér­

minos y calidades, que se cambiarán por planillas de registro de 
las marcas de 'El Buen Tono, S./\.'". (7) 

De esta manera observamos cómo las empresas cigarreras 

son las que instalan las pr 1meras estaciones de radio, y no se 

crea con objeto de impulsar los medios de comunicación en benef i­
cio de la sociedad, como lo presentaba la propaganda de "El Buen 

Tono, S.A." en la estación e.Y.e., sino con el propósito de anun­
ciar sus productos y de esa manera ampliar su mercado, introdu­

ciéndose a partir de 1920 esta nueva y novedosa t¿cnica publici­

taria, que hizo que las estaciones radiofónicas se convirtieran 

en atractivas empresas y al mismo tiempo las empresas cigarreras 
ganaran cada vez más adeptos, aumentando constantemente con ello 

sus ganancias. 

7) Patricia Arriaga, !,'ub)icidad económica y comunica­
ción masiva, México, Ed. Nueva Imagen (CEESTEM), 1980, p. 223. 



A partir de 1930 proliferan las estaciones de radio, 

dada su redil uab i 1. idcd como empresas publ 1 e ita e i.as creándose en 

ese ano la estación transmisora más importante, la XEW la voz de 

América Latí.na desde Méxlco, propiedad de la México Music. Co., 

subsidiaria de la R.C.A. Viclor y rlc Emiliu Azcárraga, ~sla csta­

·:·ión era paLrocinadn por las 0mpresé1: ¡,.C.1\., lligh Lifc, Cerve­

reria Cuauht~~nc, El Palacio de il1errc, Ci1arros El Aguila, etc. 

1\7cárraga implñt>l<i, Lü!nada de [stados !_!nidos la fcldiofusión dl 

servicio de la publicidad, estando ésta a su vez al servicio de 

las grandes ern¡:;ri>sas, 1· propagó por tod.:i la república estaciones 

de radio. Con ello el publico receptor aumenta cons.iderablemen­

t e. 

IV. 2. 4. La producción de cigarrillos en gran escala. 

Aun y cuando durante el periodo revolucionario, conti­

nuaron introduciéndose innovaciones en ln fabricación dP. cigarri­

ll·~s; para 1919 ya e>:Lstían ciáquir.us que: pegaban la boquilla y 

tres ai'los más tarde ya se l?egaban las boquillas sobre lu misma 

máquina que hacía el cigarro, técnica que lardaría en generali-

::drse. 

En cuanto al encajetillado, para 1920 se habían abando­

nado por completo los elaborados a mano, creándose numerosos ti­

pos de máquinas que hacían envolturas de Ladas clases y de todas 

formas. Por ejemplo, la máquina sueca "Arenco", hacía la cajeti­

lla con tres envolturas y ponía el tin~re, sentando las bases de 

lo que es la cajetilla actual, con envolturas resistentes de pa­

pel o cartón, ext0ndiéndose la env0llura de papel glassine o ~ 

lophane, que se pone en máquinas especiales. 1\demás se introdu­

jeron maquinas que hacían impresiones sobre el cigarro. 

Despu~s de los confliclos armados -cuando el país pudo 

reanudar su ritmo de prc,ducción al retornar la calma-, la indus­

tria del tabaco a pesar de las dificultades de mercado que tuvo, 

se recuperó de manera rápida debido a que no sufrió destrucción 

de sus equipos e instalaciones durante el movimiento revoluciona­

rio. 



Además de que, dados los adelantos lécnir~o:'s alr-a•nad(\S 

por lu 1ndustria cigarrera nort•:3ainericana a ¡ni1v:1pios de la d·2-

cada de 1920, por lo que respecta a las variedades y t0cn1cas de 

cultivo del Labac0, como por la creación de máquinas para la ela­

boración de c19arríllos cada ·:o;: más s::ifisttcJdas, los -::uJles 

elevan la productividad }' bajan el coslo, Meen que las grandes 

firmas norleamericanas y on particular la Uritlsh American Toba­

cco con capilal inglés y norteamericano se lancen con 9randes 

ventajas a la conquista del mercado mexicano. 

Desde 1923 inicia sus operaciones en México la co~panfa 

de cigarros "El Ar¡uila, S.A.", que Junlo ;~on 'L,1 Moderna, S.A., 

entre otras •cmpres.1s de ort·Jcn inglés y norteamericano, filiales 

de la Dritish American Toba~co y "The Drown and Willlamson, Co.", 

inician todo un pr·o·~eso lrSgic•J de lr1 dinárníca del dosarrol l :' ca­

p1 tal is1.·3, de c<H1c1:-nlr.3C¡r';n :"··;~1Gpc5lica de t~1 pt~')duc··ir:)n 1_:. ;n:lus­

lriali::acion del l.Jb·E•). cir· ·;6r, fübrir:.is de cigunos exist:ontes 

en Mex1co ':n 1900, en !93(' ~ubsl::tian tari sr·,¡o l~t3, res:i.i 1 t3d 1) <ir: 

la concentración de cap,·~al a9udizada prirn.~ro p•)r los 111LÍlltples 

problemas que para la distribución d~l tabaco en el mercado na­

cional significó el movimienlu revolucionario de 1910 a 192l y 

después por la crisis económica de 1929. 

Estas empresas imponen innovaciones en los procedimien­

tos de manufactura, así como de cultivo de nuevas variedades de 

Labaco más suave, secado en galeras con calefacción en vez de ha­

cerlo en forma lenta bajo luz solar. 

Ante el impacto provocildo por la publicidad, que pre­

senta a los tabacos rubios norteamericanos como tabacos con un 

bajo con Len ido de ni col 1na y el humo lo sut ic ientemente suave 

como para inhalarlo, los fumadores mexicanos cambian los tabacos 

0bscuros producidos en el país por los rubios. 

lnicíandose a partir de los años veintes la fabricación 

de ciga1 rillos en gran escala, se elaboraban diversos tipos de 

cigarros de acuerdo a las diferentes variedades de tabaco, con o 
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sin boquilla, asi como de envoltura y presentación diferentes, al 

mismo tiempo que a nivel mundial, los consorcios tabacaleros in­

tensifican los medios publicitarios para ampliar el número de 

(umadores. 

El elemento fundamental que permitió la recuperación de 

la industria cigarrera después de la revolución, y principalmente 

a partir de 1925, fue el aumento constante del consumo de tabaco, 

siendo resultado ~sle de las nuevas técnicas tanto de producción 

y sobre todo publicitarias, (8) puestas en práctica por las gran­

cl·~s empresas cigarreras transn,1cionales crnp·~1\ad::is ·'n an1pl iar in­

finitamente su mercado en México, observándose un rápido creci­

miento de la producción cigarrera a partir de 1925, con un au­

mento de 380 millones de cajetillas en 192.\ a 580 en 1929. (9) 

Al mismo l iempo que el consumo per cáp ita lo hizo de 

821 a 1,165 cigarrillos de 1925 a 1929 (Cuadro IV-1). 

ry._2. s. La industria cigarrera en México y la crisis 
de 1929. 

La crisis del capitalismo mundial de 1929 causó en la 

industria cigarrera nacional una baja en la producción, la cual 

bajó de 580 millones de cajetillas en 1929 a 536 en 1932. 

IV. 2. 6. Auge de la industria cigarrera y el tabaqui§ 
mo a partir de 1933. 

A partir de 1933, la industria cigarrrera reinic{a un 

importante crecimiento, tan es así que de 1932 a 1936 la~pfoduc­

ción creció de 536 a 806 millones de cajetillas. 

8) La demanda del gusto popular por el tabaco suelto, 
p~r.el cigarro de "hoja", por el cigarro de "una•, etc. de prin­
c1p1os de siglo fue e-"bslituido gracias a la publicidad, por los 
cigarros hechos a máquina a base de tabacos rubios y con los pro­
cedimientos más modernos de la época. 

9) S.P.P. Qp. i::.it., Cuadro ~lo. 14.5'. 
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El rápido desarrollo observado por la industria ci')a­

rrPra, se manifiesta en la agudizacidn de la concentración de ca­
p i La l. 

IV. 2. G. l. Creación de TERSA. 

Dadas las condiciones que presentaba el país después de 

1933, caracterizadas por: un incremento constante en el consumo 

de tabaco, una estabilidad sociopolítica y el apoyo gubernamental 

a la industrialización, así como la expansión que se venía dando 

en el m0rcado interno, convirtieron a Méxi<::o en un país propicio 

para los inversionistas extranjeros, principalmente norteamerica­

nos. La inv0rsión direcla fu•? hecha sobr·e todo por los grandes 

·:·1:-nglomerados dc>l tabaco, la l\mcrican Tobacco Co. y la 11ritish 

T<)bacco Co., quienes conjuntamente traían s\1S compaíHas publici­

tar las para apoyar su producción y no tener dificultades para la 

distribución de sus produclos en el mercado. 

Dicho desarrollo, aunado a la mayor invers16n del capi­

tal extranjero en México, conllevan finalmente a una mayor con­

cenlración del capital cigarrero. 

Bajo este panorama, las grandes empresas cigarreras 

transnacionales ven la necesidad de organizarse, con el fin de 

controlar tanto la pr,:iducción agrícola e industrial como el mer­

<::ado, creando en 1936 la empresa Tabaco en Hama, S.A. (TERSI\), 

subsidiaria de "The British American Tobacco Co. Ltd." (con sede 

l';'n E.U.AJ, con lo cual las empresas cigarreras expulsaron a los 

tntermediarios y comerc1alizadores del tabaco, proporcionando di­

cha empresa todos los servicios requeridos por el tabaco, d0sde 

el financiamiento para el cultivo, secado y desvenado de la hoja 

hasta que se empaquetaba para la manufactura de cigarrillos. 

TEHSA creó sus propios departamentos administrativos 

para otorgar créditos y asistencia técnica a los campesinos, todo 

ello con el objeto de integrar total y absolutamente la produc­

e Ión del tabaco a las necesidades e intereses que presentaban las 

empresas cigarreras. 
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Los resulLados obten.idos por 'l'ERSfl, no podJan ser más 

halagadores: en tan sólo 4 ano::; la producción cigarrera aumentó 

en un 21.61 al pasar de 777 a 945 wt llones de cajetillas de 1935 
¿¡ 1?39. (10) 

Las caraclcrístícas de concentración, creación, cliver­

sif ;.cación e intensificación de:> la demanda,, típicos del proceso 

de concentración monopólica bajo las cuales se venía dado el de­

sarrollo de la industria cigarrera a la vez que van eliminando a 

más empresas del mapa económicc ·~!garrero, hacen más dificil la 

ins::r ipcíón de nuevas empresa;, dentro de esta industria, tan es 

asi que de 138 fábricas que funcionaban en 1930, en 1940 subsis­

tían Gnicamentc 44. 

IV. 2. 6 . .., La televisión: una impactante técnica 
publicitaria. 

Ante esas perspectivas, los medios de información y pu­
hl i::idad en Méxi•:o se ven e:n la necesidad de adaptarse a las 

exigencias de la época, y mcis que a las cxig~ncias de la época a 

las de las grandes empresas cigarreras lransnacionales. Así te­

nemos que en 1946 surgi6 la televisión experimental y, en 1950, 

nueve anos dcspu6s de que la radio se consolidara como un medio 

de comunicación a nivel nacional, ~urgi6 !A televisión comercial 

llamada así, ya que desde sus inicios es un sistema financiado 

por la publicidad. La primera estación [uc XWfV Canal 4 en Méxi­

co en 1950, siendo el concesionario Rómulo O'farril, otorgada és­

La por el gobierno mexicano. En 1951 nace XEW-TV Canal ~otorga­

da }d concesión a Emilio Azcárraga, quien había trabajado desde 

Jos inicios con las empresas cigarreras más importantes de México 

como "El Buen Tono, S.A.". 

Para 1952 surgió XllGC-TV Canal 5, concesión otorgada a 

Guillermo González Camarena, Dos años más tarde se fusionan es­

los canales, integrándose •relesistema Mexicano, que tenía como 

10) Ibid. 

'lll 



principal Objetivo eliminar j;¡ r:,impet•::n•:·in \' C•)!lCCntrar la capa­

cidad de los tres, bajo la diu2cción d,-· F111li10 /\zcárraga, forin¡¡n­

do el primer gran monopc:io que controla Leledi[usión en México. 

EsLa concontr~ción de los medios de comunicación y la 

publicidad, así como el d1>sarrol l.0 que t~2nc la induslria ciga­

rrera en México, dan Jugar ¿1 que se uenera.ticc el labaquismo, 

siendo un elemento importante en materia publicitaria el comen~ar 

a utilizar métodos y técnicas de otras cicnrias, elcmentns para 

crnnar nuevos consumidou·s, como ta mujer y los adolescentes, in­

Lroduciéndolos después 'ir> la scyunda gucn·a m1india 1 a 1 hábito de 

fumar, el cual había est1d0 1·eservadu ~nicamcntc para el hombre. 

Por ser la tnduslria tabacalera Ja que utili~a frecuen­

temente el recurso de l.11 difcrcncia·.:ión de productos como medio 

para caplar un mayor mercddu y como mecanismo d~ comptencia, en 

1954, "La Moderna", lan~a n•.1c·;amcnte cigarrillos con fillro, di­

ferentes prescntacton0s y tamahus, causando gran aceptación. Lo 

que implica llll mol ivo lli<Í3 pard que los consu!l'tdores conlinuén con 

csle hábito. 

En 1958 se crean nuevas estaciones afiliadas en dife­

rentes partes de la rq:iú!~l icc1 1H:xir:ana; C11dena Televisara del 

Norte, S.A., Canal 3 d•: MonLerrcy, N.L., Televisorn del Golfo, 

S.A. Canal y de Tampic~, etc. 

La programación desde los inicios de los canales hasta 

1960 estaba en manos de los anunciantes quienes decidían quci pro­

gramas querían patrocinar, cuales producir o que impartir ya que 

imitaban casi siempre lo que hacia la televisión norteamericana. 

Un hecho importante en cuanto a publicidad ul.i 1 izada por la em­

presa de cigarros "El Aguila, S.A.", en los sc!'.:enLas, es el lan­

zamiento ill mercado de la marca de cigarrillos "Fiesta" ya que 

a.lquila helicópteros a un c;osto al lis imo para dar la a conocer· 

h11sla los pueblos y rancherías más alejados. 



!.as emrresas c:i9111·r·:·r·as, fil icües de lns grandes m•.•n•:··· 

polios LabacaJ•,r:)s, han lleyado a cont.rol,H prácL~c;amenlc la L•}-­

talidad del mercado nacional gracias a que han utilizado fu0rL0s 

promociones publicitarias a trovés de la radio, la prensa y 1a 

l•:dcvisión. Pal1ocinando diversos programas televisivos, por 

ejemplo: 
s./\... y 

"Yate del Pudro" y "I::studio Ha leigh" 
"Los paracaidistas" por cigarros "El 

por "La ModernJ, 

l\guila, s,,\,", 

logran aumentar la preferencia d>.• sus cigarrillos dado5 a conocer 

en dichos programas. ( 11) 

El proceso de concentración-monopolización de la tndus­

t.ria cigarrera, se agudiza cada ve~ mris, existiendo para 1960 tan 

solo 1.6 fábricas d•" cigarros, dom.inada por capital extranjero 

casi la totalida<i de la producción nacionaI de cigarrillos, sien­
do las empresas cigarreras rni:Ís importantes las siguienlcs: "f~l 

/\yuila, S./\.", "La Moderna, S.1\.'', "La Talldt:.:Jlera Mexicana, S.i,." 

·¡ "El Buen Tono, S.A.", entre las que produjeron el 95. 7b de la 

producción total en el país ese ano. 

En 1969 fue t:r<0 ado el .-~n.:il B de tell"visión, el cual 
estaba encaminado a proyectar programación espectacular-para cap­

tar al mayor público posible y atraer il los anunciantes. Los 
anunciantes más importantes de esa 6poca eran: Coca-cola, Pepsi­

•:ola, Compañía Nesllé, General Molors de México, ford, Cervecería 

cuauht•moc, Cigarros el Aguila, entre otros. 

Dicho canal se asoció con las compañías pbblicitarlas 

interesadas en crear símbolos publicitarios del cigarrillo alre­

dedor del deporte, la juventud, ele. 

Para 1972 las empresas cigarreras más fuertes estaban 
asociadas con agencias publicitarias también de capital transna­

donal: 

11) Luis Vega Villalobos. Qe. cit .. , pp. iog;no. 
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CUADRO IV-3 

1 ASIXIACION DE !J.lPRES..1.S CIG\RJ"U'.RA.5 CON 
D!PRF,SAS PUBLICITARIAS 

AGFJ,:CIAS PUBLICITARIAS &!PRESAS CIGARREAAS 

Wal ter 11\ompson de México. Tabacalera ~~xícana 

~t. Cann Erickson Station Inc. Cigarrera La ~bderna 

Publicidad Augusto El bs y 
Panamericana de Publicidad Cigarros El Aguila (BAT) 
(Ogilvy and ~\.1ther) 

Leo Barnett-Novas Bacardi y Cía. Cigarrera 
Nacional (Philip-1-i:>rris) 

FUUHI:: Dircclorio de Agencias i' Anunc1anles, M.P.M., Móxicc·, 
octubre 1973, pp. 23-98. 

IV. 2. 6. 2. l. La empresas cigarreras patrocinan 
eventos deportivos como una forma de 
publicidad. 

El capital cigarrero transnacional, (12) ávido de am­

pliar constan temen le su mercado -io cual. s.ignif ica el aumenlar 

infinitamente sus ganancias a cambio del crccienl~ deterioro de 

los niveles de salud del mundo enlcro y en particular de los paí­

ses subdesarrollados !lacta los cuales ha orientado mayores in­

versiones- conlin~a inLruducicndo por un Lado L6cnicas publici­

uirias cada ve;: más sofisticadas, incisivas e impactantes, en las 

cuales se presenta al tabaquismo como signo de buena calidad de 

vida, alegría, felicidad, belleza física, stalus, éxito, hombría, 

etc. Pero además se le asocia con actividades físicas, lo cual 

es un insulto y agresión a la esencia misma del deporte. Se 

identifica el automovilismo con los cigarros Marlboro y John Pla­

yer Special; a la práctica de ejercicios aeróbicos para dama con 

Jos cigarros Montana; a la charrería con los cigarros Marlboro, 

•:-te. 

121 Que siempre se ha caracterizado por vivir un ccns­
'.dnLe proceso de conccmtracion monc,pó.lica, de tal manera que para 
\J76 dominan el mercado nacional tres empresas cigarreras, La Mo­
derna, S.A. de C.V. con l"L' Aguila"I y la Cigarrera La Tabacale­
ra Mexicana produciendo entre las dos el 99% del total de la in­
,Justr ia nacional, siend.:: ambas f i \ iales de las grandes empresas 
cigarreras Lransnacionales y La Libertad que fu11ciona con cap1-
Lal nacional que produce tan solo el \\. 
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Incluso durante los úllimos años las empresas cigarre­

ras muestran especial interés por patrocinar ciertos eventos de­

portivos, Jo cual no signi E ice que les interese impulsar la acti­

vidad física ni mucho menos, sino que es una forma de hacerse pu­

blicidad que adem~s le ha dado excelentes resultados, por ejemplo 

el Gran Premio de Móxico, ~órmula Uno, celebrado el 12 de octubre 

de 1986, en la ciudad de Méxi<::c, fue pi.llrocinado por la empresa 

r:ig11rrera trnnsnacional más po<li?rosa del mundo, la PhLlip Morris, 

~on su marca de cigarros Marlboro, compctcnc1n que fue transmiti­

da por televisión ¡· en vivo a 52 países. fil rcspcclo, es impor­

tan le sena lar que a lo:> cos taclos élt? la p isla, en los cascos y 

chamarras que portaban los pilotos, al frente de vario aulas y en 

particular del auto manejado por el favorito de la carrera, Alain 

Prosl, se leía con grandes lelras la marca Marlboro, resullando 

ósLa una forma impactante de publicidad. 

"Cuando el pueblo difícilmcnle tiene para el abono mul­

timodal, le hacen soñar despierLo que fumando Marlboro, tomando 

Pepsi-cola y Carta Blanca, está corriendo es su fórmula uno-en el 

autódromo Hermanos Hodríguez, cuando realmente v1a)a en el tan 

c0modo Sistema de Transporte Colectivo Metro y los no menos con­

fortables 'l eficientes autobuses Huta 100". { 13) 

Dicha empresa utilizó ese mismo evento para introducir 

al mercado una nueva marca de cigarros, la John Player Special, 

Lan así es, que uno de los autos que compitieron se encontraba 

tapizado del nombre de esta marca. Además, durante la competen­

cia, mujeres vestidas sugestivamente pedían a los aficionados que 

les mostraran las cajetillas de cigarros que fumaban y se las 

cambiaban sin costo alguno por cajetillas de John Player Special, , 
i11vi tándoles de esa manera a que cambiaran a esa marca. 

Además, ciertas competeG~ias deportivas llevan el~nom­

bre de marcas de cigarrillos, por ejemplo: en _el tenis."EÍ Na-

13) Entrevista a Ezequiel García Campos, Diario de 
fampo, 13 de oclubre de 1986. 
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c.:ional Abierlo RaJcigh", "El Torneo lnlernacional Viceroy" en las 

c0mpelenc ias de mol oc ir:: lismo "El Molocross Monta na". 

Al mismo tiempo, la industria cigarrera introduce tec­

nología cada vez más compleja, aumentando constantemente su capa­

cidad de producción por unidad de tiempo, por ejemplo La Moderna, 

filial de la British American Tobacco, tiene instaladas máquinas 

con una capacidad de producción de S,000 cigarrillos por minuto, 

lo cual significa que puede producir 131 millones de cajetillas 
de cigarrillos anualmente. 

Como podemos observar, la industria cigarrera utilizn 

la diferenciación de productos para mantener y ampliar el n~mero 

de fumadores, esto cs, va substituyendo marcas de cigarrillos. 

En determinada dpoca las marcas fiesta y Del Prado fueron las más 
•:onsumidas, posteriormente, éstas son substituidas por la marca 

Paloigh, ~sta a su vez por Marlboro la cual predomina actualmente 
en el mercado. 

1 V. 2. 7. creación de TAl3i\MEX. 

El control ejercido por las grandes empresas cigarreras 
sobre el cultivo del tabaco y fundamentalmente por la explotación 

sobre los campesinos labacaleros, vía bajos precios del tabaco, 

descuentos por la calidad del producLo, etc., ocasiona conflictos 

entre dichos campesinos y TERSA. Ante tal situación, el Estado a 
través del Depar tamcnlo de Asunlos Agrarios y Colonización, in­

terviene como mcdiJdcr, crea en 1962 el Comité Nacional del Taba­

co, (14) el cual regularía las relaciones entre los campesinos y 

sobre Lodo mediaría las contradicciones entre éstos. 

14) Integrado por representantes de secretarías de Es­
tado, de gobiernos estatales, de organizaciones campesinas y de 
las empresas tabacaleras. 
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Sin embargo, la creación del comité no significó acabar 
con las diferencias entre campesinos y empresas tabacaleras, agu­

dizándose cada vez mds los problemas entre ambas partes, debido a 

que los campesinos pr10cipalmenl0 los de Nwyarit r~xi.::;en mejores 

precios al tabaco y adoptan formas organ1zattvas cada vez más de­
safiantes para el estalu quo impuesln por el [slado y las empre­

sas tabacaleras, ante tal sí luac i ón el Es ta do se ven en la nece­

sidad de fortalecer su aparato de control sobre los campesinos y 
decretar la nacionalización de T[RSA y crear en su lugar Ja em­

presa Tabacos Mexicanos, S.A. de c.v. (TABl\MEXI que se responsa­

bilizaría de la compra-venta de lodo el Lab3cu en rama del país. 

La creación de TJ\BAMEX significo para Jas empresas ci­

garreras la garantia de contar con materia prima para sus indus­

Lrias y al mismo tiempo cvitarl.es <2nfrcnLamicntos directos con 

.los campesinos productor<?s de tabaco y p,Jr•J (·slos, el conlinuar 

sometidos a Jos intereses de la industria y del fslado el cual se 

~unstiluye en un importante socio de la misma debido a que obtie­

ne grandes ingresos fiscales provenientes de dicha industria. 

Queda claro el papel que juega el Estado dentro del 

sistema económico es el de favorecer la reproducción del capital 

y crear las condiciones propicias para ello. Primero crea el Co­

mité Nacional del Tabaco y después nacionaliza la empresa TERSA y 
al mismo tiempo funda TABAMEX, la cual se encargaría de mediati­

zar las relaciones-conlradiccion0s entre campesinos y empresas 

cigarreras, y de proveer a las grandes empresas transnacionales 

de tabaco, pero además de las variedades y bajo las característi­

ras impuestas por dichas empresas, r¡ue les garantice su abaste­

cimiento. 

IV. 2. 8. Publicidad y tabaquisll'o ª"' 1950 a 1985. 

A partir de 1950 y como resultado de la aparición de la 

televisión comercial, como una nueva técnica publicitaria al ser­

vicio de las transnacionales cigarreras, el consumo de tabaco ob­

serva una tendencia creciente constante, pasando de 1,028 a 2,761 

millones de cajetillas prodt1cidas y consumidas en México de 1950 
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él 19!35, Jo cual si')nificó un 1ncrcmcnlo del 16')'; en 35 años, al 

mismo Licmpo que el n~mero de fumadores aumenló de 15 a 46 millo­
nes. 

Es importante señalar que el incremento del tabaquismo, 

materializado en el aumento del consumo nacional de tabaco, ha 

sido el resultado del impacto tan delerrninante que ha tenido la 

publicidad televisiva en Ja población en su conjunto y fundamen­

Lalmcnlc en las mujeres y los adolecentes, (15) gracias a que ha 

~~stinado gran cantidad de recursos a fin do introducir a dichos 

''<:•:'nn:-s al "(anUstico" rnundn del cigarr·:.. 

Los resultados obtenidos por el capital cigarrero 
1.r,111sn.1cion<ll n·; Fucden ser más halagadores, sus mezquinos inte­

reses los ha sa~is(ccho, pero no los ha saciado. 

IV. 3. Usos del tabaco en la actualidad. 

Los usos curativos y mágico-religiosos que se le daban 

al tabaco hasta antes del siglo XVJIJ, en la actualidad práctica­

mente han desaparecido, de tal manera que se cultiva ~nica y ex­

clusivamenle para la producción de cigarros. 

Aunque aún subsisten entre algunos pueblos otros usos 

clif•~renles al de fumar, los cuales son casi inexistentes. Por 

•?jcmplo, femando Ortiz de Oviedo señala que en Haití: 

"Los negros conservan una costumbre en la relación al 
tabaco, ésta incluso se conoce como una leyenda que di­
ce que el tabaco sirve para auyentar a cualquier espí­
ritu del mal, para ello basta con poner sobre la puerta 
del bahío un montoncito de semillas de tabaco. Para 

15) !'e> 1963 a 1981, los gastos destinados por la in-
dustria cigarrera a publicidad aumentaron -!o 2'::5 a 374 millones 
de pesos deflactados, en tanto que el consumo nacional de tabaco 
I<:> hizo d0 l,!301 a 2,733 millones de cajetillas, creciendo los 
g.1sLos d~~ publi~l·fad en un •\(,,'7º. 'r' el Labaq•.Jismo 0n un 51.7% en 
'"l período sl'i'lillado. !Vid. uifra v. 3 l. 
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poder entrar el duende tiene previamente ~ue conlar y 
apagar las semillas maravillosas. Pero éstas son nume­
rosas y diminutas y los espíritus no saben contar más 
allá de nueve, por lo cual siempre se equivocan en la 
cuenta y ésta se repite una y otra vez hastn que ¿¡ 1 
llegar el alba, canla el gallo y el fantasma tiene en­
tonces que volver J su s<:·pultur'l''. 1.16! 

Para el caso ck Méxi.co, Ja producción de tabaco, al 

igual que en todo el mundo, se destina ~nicamentc a la elabora­

ción de clgarros, puesto que los usos curativos y mágico-religio­

sos que le daban Las culturas prehispánicas, y aun después hasta 

fines del siglo XVll! prácticam•::nl•: han desüpüreciJo, subsistien­

do en Ja actualidad cierlos usos diferentes al de fumar, los cua­

les por la cantidad de tabaco que utilizan resultan insignifican­

tes, asi tenemos que la medicinu tradic1onal ulili;:a el tubaco 

con fines curativos en el tratamiento de los siguienlcs males: 

Dolor e irritactcin de los ojo~, piqueL0s o mordedura::: 

de ciertos animales ponzof\osos; dolor del corazón, flogosis pro-­

ducida por el piquete del pinolillo, cólicos intestinales, reuma-

tismo, 

caída 

neuralgias, 

de cabello, 

otras. (17) 

gola, 

Lifla, 

"mal aire" o "Azote de aire", 

prurito de vulva, erisipelas, 

sarna, 

entre 

16) Fernando Ortiz de Oviedo, ContraQunteo cubano del' 
tabaco y el az~car, Barcelona, Ed. Ariel, 1973, p. 177. 

17) Utilizándose al tabaco en el tratamiento de dichas 
afecciones de la siguiente manera: 

Se cree que el humo del tabaco Jlivia el dolor r: irritación de 
Los ojos, ocasionado por cnfriamicnlo o al exponerse bruscamente 
al aire. Para ello, el llumo se absorbe por el extremo por el que 
eslá encendido el cigarro y se ilpl ica directamente en el ojo, el 
cual debe mantenerse abiert_o, f>Stil operación se repito una o dos 
veces. 
Para contrarrestilr el ven1:-no de ctcrlos animales ponzoñosos, 
principalmente del alacrán. Se pone el tizón de un cigarro sobre 
la parte en la cual picó 01 :inimal; lo cual debe hacerse inme­
diatamente despu~s del piqucle. 
Para curar el dolor del cora::ón, se hac.:: un cocimienlo de seis 
hojas de schisple, un poco de hojas de xkoch del monte y una de 
tabaco el cual se bebe en avunas, durante nueve mañanas en atole 
o chocolate. Maximlno MarL(nez, .l"il_s __ ~~~me_r,licinales de Méxi­
co, México, Ediciones Bolas, 1933, p. 32. 
Para el tralamiento de l-1 flogosis produ<;icla por el piquete del 
,_1ifl"!illO (•lflima.l que SI_ ·~ 1·)¡-i 1 ~'1l l.j1·:rrd •":°:di':'lll(• ('!1 r1 dOrSO ~]r_~ 
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las hojas del quelite hediondo) se mezcla aguardiente con polvo 
Je tabaco y se aplica en el lugar de l.a picadura. r.M.S.S., !.!J.§.::~ 
1.orJE-9.!L.l~ __ mi;-dJ.t~i_ni!__~n Méxi_o:;g, (Tomo 1 l, México, 1982, p. 420. 
Para curar cólicos intestinales por inovaginación intestinal o 
las llamadas de "miserere", el cocimiento d0 tabaco al n, di'! 
buenos resullados actuando en este CílSO como antiespasmódico, ha­
ciendo desaparecer la contractura del intestino, además el empleo 
de la lavativa de tabaco, se emplea con éxito para expulsar los 
oxiuros vermiculares del recLo. Para ca ln1ilr los dolores por reu­
matismo o neur;ilqias se prepara una tintura con tres o cuatro 
gramos'/ se aplica en unciones en los luqMcs adoloridos. Luis 
G. Cabrera, Plan.tas curativM.> de México, íCGlc<:·~:inn vida sana), 
1982, p. 216:----·-----··-·-··-···-·----

rara curar el "mal aire" (cuyos sintomas comienzan despucis de al­
gunas sorpresas caída o resbalón: dolor de cabeza, dolor de hom­
bros, dolor en todos J.os huesos, mucho frío, fiebre, calambres, 
entumecimientos, temblor, hinchil<~Ón, manchas, cte.) se fríe con 
aceile rosado Jo siguiente: or6g<1no, albai::a, istilfiale, tabaco, 
arlemisa y mucho ajo, posteriormente se le agrega un poco de al­
cohol y se aplica a modo de masaje en Lodo el cue1po. !~spucis se 
mui:-le bien ajo machacado, mFin?-ani J Ja, romero, nuez moscada, ista·­
f iale, tcnsirJtc, ~pr12olc, t_dbaco v~.·rdc, ru(fa, <llb,1ca y mostaza. 
se le ngr~ga uc:cite d~ C<Jmer y 5C 1:fll1cntc1. EJ que cura deb 1~· 
.1pl icarsc la unción en cruz r->n •:d cu•~! lo, dcsrués hard lil unción 
•..'n el p-1<:icnLe con un huuvo o Cl)fl un Lrapn "iPa'fuPra, l'a'fucra, 
vif.'nto 1~alígno, retírate!, iSeparoL1é éc r>!'tc• cuerpo que no es pa­
ra Lí ! ". 
s~ da de tomar un Lé de ajo, manzanilla y moslaza, se reza se so­
pla todo el cuerpo en cruz y se c•Jbre al cnf(nmo. 
Quebrando el huevo se ve el mal aire: está picoteado como con 
qranos de sal. Salomón García Jimenez, Acerca de la medicina 
Lrad j cisina l . ...E~::::_i..<;:a.ri51, Ch i lpancin~¡·)' Sr0.' unTvcl.·-sidadAutonomade 
Guerrero, 1984, p. 76. 
Para aliviar Jos dolores causados por reumalismo o gota, se hume­
decen hojas frescas de tabaco en agua muy caliente y se aplican 
sobre las partes adoloridas. 
!'ara calmar los dolores de gota, se queman de 20 a 25 grarnos de 
tabaco elaborado sobre una plancha de hierro caliente y se aplica 
sobre la parle afectada, cubriéndola con un trazo de lela de la­
na. Leo Hanfred, 7000 recetas botánicas, Buenos Aires, Ed. Kier, 
S.A., 1979, p. 532·:-·--------- ·---- -----
Para curar erisipelas, se ponen hojas frescas de tabaco en la ca­
ra. 

Así pues, los usos que las culturas prehispánicas daban 

al tabaco con fines curativos, médicos y mítico-religiosos y aun 

después de la conquista hasta mediados del siglo XVIII han sido 

aniquilados por la industria cigarrera, la cual apoyándose en la 

industria publicitaria busca satisfacer sus insaciables intereses 

mercan l i lis tas ha í mpuesto el uso del tabaco fumado en forma de 
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cigarrillos, creando y reforzando el hábito de fumar como una ne­

cesidad. De tal manera que a nivel mundial y por consiguiente en 

M~xico, desde el surgimiento de la industria cigarrera, el taba­

quismo ha venido generalizándose por todo el mundo. 

IV.4. Conclusiones. 

El desarrollo de la industria cigarrera y el tabaquismo 

son dos procesos que no pueden analizarse separadamente, debido a 

que se determinan entre sí. El tabaquismo aumenta en la medida 

rn que el capital cigarrero con el objeto de acrecentar sus ga­

nancias, lo fomenta a través de la publ.1cidad; al misnio tiempo, 

la industria se desarrolla en tanto el tabaquismo se agudiza. 

Los múltiples usos que con fines curalivos y mágico­

religlosos las culturas prehisp~nicas daban al tabaco, y que los 

conquistadores intentaron aniquilar acabando por aceplarlo y ha­

cer lo propio, no fue sino la .industria cigarrera que surge a fi­

nes del siglo pasado la cual logra acabar con dichos usos de la 

planta del tabaco, substituyéndolo por su uso en forma de ciga­

r r i l Jos. 

Así durante el último tercio del siglo pasado, el capi­

tal tabacalero transnacional se introduce en México con toda su 

Lecnologia tanto industrial como publicitaria gracias a que éste 

presenta las condiciones naturales, económicas, politicas y so­

ciales que le garantizan la obtención de grandes ganancias. 

Las empresas cigarreras se han valido de las más varia­

das técnicas publicitarias que van desde J as más sene i llas, los 

merolicos y las caravanas de fines del siglo pasado y principios 

del presente, hasta las más sofisticadas como la televisión a 

parlir de los cincuentas del p1esente siglo, para por un lado am­

pJ iar constantemente el número de fumadores y por olro aumentar 

·~1 ccnsumo pcr cápita de ci9ar1 il los, de tal manera que el consu­

mo de- Labaco aumentó de 356 a 2, 761 millones ele cajetillas ele 

J?no a 1985. 



Las grandes transnacionales han observado un desarrollo 

conslante, que ha conllevado a un3 mayor concentración del capi 

ta.I (En 1976 dos empresas cig.1r roras fi 1 iales de los gri.lndes m•1-

nrpot ios mundiales c<1ntr0laban el 9Sn de la producción nac.ionall. 

Auge de la industria ·~igarrcra rr:su\tado de la <Jmpi ld·­

ción y agudización del tabaquismo que lo ha permitido multiplicar 

~us ganancias, todo ello gracias al apoyo que han recibido d0 su 

cómplice incondicional, el l::stiidu mexlcano, c~l cua.I so preto.xto 

d•:> recibir ingresos por c:<mccpt:o de, irnpuesics, le ha tnlndado L·~­

dc Lipo de faci l.idadE:s, le oto1·ga credi.lOS blandos. ](' exime de 

'mpucstos, mcdiaU::.1 a tr<Jvés ele T/\B1\MEX 1as cont.radícciones en­

lre productores dt.· tabaco y las 1ran,m.Jci0né!les, no restringe de 

m'lnera alguna su bombardee> publicitario, etc. Sin embargo, la 

P'.'Siciiln <h?l Fsti!rln se cxplic,1 por su oolitica ncocolonialista y 

r"Orqu0 e1 labaquisrno r.:T r-c-~c'ntd pcir,1 éi un imporL(1nlc nH::.•cani.:;mu 

de· conlrol sosia! en [,1 medid<l en que constituye una válvula de 

~-scaro a laé; tensiones, frusLrac1on~!S, dc·presionos, et•;., qw.~ de 

ot.ra manera podrían desembocur en 1nani (estaciones v1oler.lus que 

pondrían en peligro la "oslabilidad" (lóasc pasividad) social. 
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CAPITULO \' 

C1\IJS!1S UEL 'l'AllAQU ! SMO. 

~M1WIO: V'. l. Causas d<;l tabar.;uis1no sngtin .la psi.-:olt'· 
1a, la med1c~!~,'.1 ·/ l:1 ps1qi..11atr1·J . .,.,..:.l. l. Por 1:·ar~3,~-
c:rísticas indi.,,.tidualc~·:;. V. t. 2. t'o!'" de~icienc1a en 

•2!1 sislcma b.i.(1 ~·nerq•::ticc. V. t. 3. P·~n; defcc•_r.'s 1:H:.·n,--· 
i_ ~':~C1s. '.l. 1. ·!. Poi- c11rios!d-:id ~.:..-~: ::71:•~-J-:-i0n. 
Por inlegrars•-c a un 9rup<). V. 1. 6. Las mujet"~S (uman 
como un aclo de 11 berar: ión. V. l. El ado LescenLe 
(uman como unil fcrma d•_, rebel ion. \'. J. 8. Deoendcnc1a 
psicoló9ica .,. c)r";t:inica. 1

:. l. 8. l. U~pendenc
0

ia psico­
lógica. 1/. 1_. ? .. 2. 11ependcncia <:•rg,:in1ca. V. J. ?. Por 
l.as cual idar:k~s qut:' corno scdrtnte y-' 1J ~:s1~imulc1nLe se l(· 
confieren a1 '~3b~~':·=' y por F'lacc .. r. . . L. 10. Pct: prc~·­
sión social. \'. !. 10. l. Por influencia dol medio pu-­
blicitario. \'. J. ll. Ternía plaPt·~ada por f~usse!L 
V. l. 12. Histeria natural dr:'1 tabaquismo scg\Íll Li-
ch0nst(~in. V. J • .l~. Ca'.Jsas dc·l. '.al•acit11snh') s0ul1n ol 
!11slilulo r~ac1onaJ de i~nf0rmedadcs f~i?Spi

1

!ator1as-de la 
Secretaria ck Sulud. 1/. 2. ,\nál1sis críLico ele las 
causas dPl tabaquismo planteadas pcr Ja psicoloc¡ía, J¿¡ 
med1cu1<1 y la ps1qu1ulría. V. ,i. c1usc1s di:-1 Tabaquismo 
planteadas p~")!. 1,1na SOci'~·.l0gI:1 cr·it.!·:-¿~. V. 11. Cr:inclu­
sioncs. 

En gran canlidad d<'! investigacioni:s biomédicas se ha 

comprobado que el tabaquismo es el responsable directo de cáncer 

pulmonar, bronquitis, enfisema, asma, enfermedades cardiovascula­

res, etc. 

Considerando lo anterior, lcómo poder plantear posibles 

medidas tendientes a resolver tan serio problema de rnorbirnortali­

dad, sin antes plantearse el descubrir las causas de las causas, 

eslo es, las causas del tabaquismo? aunque tamb16n pueden influir 

d0 alguna manera olros factores como la conta~inación a~biental o 

las caract0risticas genéticas. 

Por 0110, resulta fundamental el e,:p.! 1car los fact,or•?s 

molivacionalcs del inicio y sostenimiento del hábito de fumar pa­

ra que en base a ello, contar con los ~~ementos que nos permitan 

proponer medidas prev•~ntivas, que vayan más allá de Ja práctica 
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·¡' ~::í ¡:1lant.car .;;il•wernali•/a;::- parn ')fl-1 prá···tir:·a m~dic.:•1 prc·venti~;r.! 

•.ki 1_al>ilquismo. 

A11les d~ hacer nuestro propio ~nálisis sociológico para 

cxpl icar los factores t¡ue motivan \!St.r: t0ndmeno, 0s importan•:e 

r'-'c1Jp0rar lo planteado po·r Ja pskolo9ía, La medicina y la psi­

quiatría al respecto. 

V. l. Causas del tab1.1quismo según la psicología, la 
medicina y la pstquialria. 

La psicc!o9ía, la modicina y la psiqu1alria han moslr1-

do un espocial int<?rés por <?studíar el problema del tabaq\ii.s111.:•. 

rn su inquietud pnr explicar las causas de dicho hóbito, han 11~­

vad·~ a cabo gr3:1 :>rnt.idad de írwes•_ igaciones de las que han obc·'-

rvr In que sostienen diversas pe-

sicioncs, intcnt.:1n t:~:~plicur el tabaq 1.1iSrno por causas del t 1)do 

ilógicas y más que !l0gicas absurdas. En principio lo han consi­

derado como una enfermedad, cuando en realidad no es más que una 

causa de m~lliples ~graves onfermcdadcs que finalmente conllovAn 

a la rnut?rte. lgu:ilrn.:-nt•:: s•~ ha dicho que es un riesgo volunlari<) 

al que se e:-:ponen los fum,1dores; (ll o con otras ~ialabras que: 

" ... el tabaquismc es un riesgo al cua.1 el fumador S<~ somele vo­

lunLariarnente" 12• que: "Los culpables son Los mismos fumadores" 

1. 3 .' e• ~¡uc: "l0s q'.W fuman, son débil0s y sin carácter". (4 l 

ll Rodolfo Tapia Juayek, "Tabaquismo", en Salud~bli­
ca de México, Epoca V, Vol. XXll, No. 6, 1980, p. 601. 

2) Verónica Frutos Calderón y lHluro Narváez López, 
~ond i e ion_~ Psi i:c~.2_~51.les __ S)s_l_,__hát~_i_t:Q_.~~!?_á_g1:1 ii:q: ____ l!!l_¿s tud i~_: 
plor_l!l_orio, (Tesis Facultad de Psicología, UNAMI, 1985, p. l. 

3i Canal 11 de Televisión, ... h9-_J!l_Uela cltl_iuicicz", Mé-
xico, 2 de Febrero d•? 1986. 
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EST~ 
S~UR 

TESIS 
l ~ t. 

"Fumar es e.l lU)O d·~·l pC!bre qu~:- só(..:.,1 c-0~1 1_:·~;+ .. 1.~, c11 p(:11 ,, __ 

ccr sencillo aspecto de su vida, s0 equipara con el más opulc11-
Li ... 

La hu~anldad fuma porque es de 16s placeres el más có­

modo y el menos costoso, y muchas ~eces porque el individuo en su 

desamparo sólo encuentra un amigo en el tabaco. 

El fumar es el lÍnico vicio que no degrada al hombre ni 

le rebaja sus cualidades morales. 

O que fuma tiene• siempre, en la espiral del humo, •!l 

m<is callado e ínlimo confid•)ntc y su más fiel c•Jmpañero en lu 

"(' lcdad. Son estas r¡¡zc;.:;•:s r-or las cuales la !winanidacl fun>1, 

porque el tabaco no ha defraudado jamás la confian2a que en él sA 

Jeposita pidiéndole consu•?lo, aleoría o res1gnaci0n". f5) 

Por su parli?, Hafael /1ragonés Díaz ~>enala cnlre otras 

causas que el tabaquismo si~ debe a: ", .. la fácil disponibilidad . 

. . . su bajo coslo comparado con otros productos, ... adquirir los 

ci9arrillos en paquetes d·~ 20 sin tener que comprar de uno en 

uno, las escasas reslricciom's en todos los sities para fumar, í' 

la velada inv1lación do dicha actividad que se hace~ en algunos 

stlios colocando ceniceros o cerillos". Al hJblar de las muj~ros 

fumadoras afirma que: "La mujer fuma por coqui::':•2ría". Y que: 

"l'l tabaco resulta ser la mercancía ideal para un sistema soci0l 

basado en el lucro, ya que sin ser necesario para l.a vida puede 

llegar a convertirse en imprescindible para el consumidor". (61 

5) llumberto Corlina, :i:_apacg_, __ t}j2_~2rL_~ _y_l?_E;_ic~g_gj_~. 
Comisión Nacional de propaganda y de defensa del tabaco habanci, 
l.M.P.P., Fernánde~ y 24 Cia., Habana, 1939, pp. 116-llB. 

6) Rafael Aragonés Díaz, :i;abilS!_llJ~mo, México, (Tesis 
Facultad de Medicina, Dr:pto. de Psiq1Jiatria, Psicología y Sal•;d 
Mental, UNAM), 1981, pp. •17-•18. 



V•?rónica Frutl~·s Calder<·n dl iqual que f\raq·~.,n63 li1d;'., 

si:'iialn como uno de los rrincipül0::::; f;;ctci:-cs r:uJr,'.) cJ lntcí<.) :icl 

'1i:Íbil'1, la disponibilid~d ck ciqarros, ·,- sef'\ala: 

ilcceso (a los cigarrillos en el mr~dio) 0n el que el ;_ndíviduc se 

J·~sc'n':uc]ve c~i una de las instancias fllndamenlalcs en ia ::iJc¡ui"t· 

,,¡r,n del hábito". (71 

(\si pues, la r>3·;:0ría de lr:»s ps1cOlogos, ¡nt)j~·:: 1:::s ·~· ~:'::.:i­

q•.1i.3lras que se han o•;upado del e~;ludio del h<ibilo •_ii.; f•Jn1ar : . 

•.>.inslderan corno un probl>)1na de conducta o de personalidad, r•:o;·­

\.rin,1íéndolo a un problcn•,•i individual,·~· por f.!llo int·:~:,,n exr·l! 

carla a travós de clementes paLclógicos que se originan y perma­

necen en el individuo, aunque es honesto el reconocer que algunos 

olros esludiosos del probl<::ma tabáquico confieren importancia :i 

Jos faclores sociales. 

V. l. l. Por cara•;Lerísticas índí.viduales. 

~on varios 16s ~ciaicbs y psicológos-que tratan de ex­

plicar el tabaquismo como resultado de caracterisLicas individua­

l('$. 

Por su parte Aida Berkman establece que: 

"Cl hábito de fumar está Sl1jr;t0 a presiones internas 

clcl individuo y a las fu•?r::as del medio ambiente, asi que otros 

de los elementos que deben tomarse en consideración es el de las 

[uerz~s culturales. Los individuos que com1;·mzaron a fumar por 

molivos ambientales, sin pose0r la estructura subyacente, deben 

Lener la capacidad de ron1per el hábito con mucho mayor facilidad 

que aquéllos que están satisfDciendo vicariamente sus necesidades 

orales fruslradas" 181 

7 l Verónica frutos Calderón y Ar Luro Na rváez López, 
QP.. cit., pp. 1 y 12. 

8) Aída Berkamn Margalis, La oralidad: un estudia de 
lO fumadores, México, (Tesis ~·acultad íie Psicología, lft.lAt·0:-1980-; 
p. 2. 
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De su estudio realizado a diez fumadores, encontró que 

~stos tienen rasgos infantiles y baja autoestima, y concluye que: 

"Los diez sujetos tienen necesidad de continuar con una dependen­

cia que en este caso seria el 'fumar' el continuur chupando por­

q1.1e sienten un vacío que no pueden lli:>nar". (CJ) 

Así pues, Afda Berkman al explicar las causas del hábi­

to de fumar, y dividirlas en dos Lí.pos: presiones internas del 

individuo y del medio ambiente, confiere mayor lrnportancia a las 

primeras que a las segundas, como determinantes del tabaquismo. 

El Centro Orientador de Fumadores del ISSSTE lo consl­

dera como un problema indlvidual de conducta. f'.:l doctor Sentíes 

afirma que: "Las personas que aGn son adictas a las substancias 

tóxicas del tabaco encuentran fuerles razones personales que las 

motiva a seguir fumando", qt.:c "Alyunu:; jóvenes consideran el fu­

mar corno simbolo de madurez cuando tienen problemas de inseguri­

dad e inferioridad", ! LO) además plantea que las características 

individuales juegan un papel importante en la conducta del fuma­

dor a través de actitudes y creencias acerca de'l fumar. !ll) 

Por su parte el doctor Alonso, de la Facultad de Medi­

cina de la UNAM, explica que los fumadores tienen una personali­

dad predisponente la cual se caracteriza por rasgos de inmadurez. 

(12) Otros hablan de una personalidad pretoxicómana con rasgos 

9) Ibid., p. 90. 

10) Rafael sentíes de la Rosa Villalvazo, Tabaguis!!!._q_y 
conducta, (Temas de educación para la salud), Facultad de Medici­
na UNAM, Depto. de Medit::ina social. Medicina preventiva ;· salud 
pública ISSSTE, s/p. 

11) Rafael Sentíes de la Rosa Villalvazo, Tabaquismo, 
mimeografiado, Centro Orientador de Fumadores ISSSTE, 1985, p.32. 

12) Mesa redonda, "Tabaquismo primera parte", en Re­
vista de la Facultad de Medicin¡¡_, Vol. XXIV, Año 24, No. U, 
1981, p. 6. 
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de inseguridad, poca tolerancia a la frustración, dependencia 

;;ifecliva, carentes de control interno e inmadurez en general. 

( 13) 

La limitación del tabaquismo a un problema individual, 

es tal que para explicarlo se afirma que el adolescente fuma por­

que asocia el cigarro con madurez, fuerza, actividad y también 

con potencia viril. (1'11 

Denlro de las características individuales, argumenta­

das como causas del tabaquismo, ciertos psic6logos, médicos y 

psiquiatras hablan de las fijaciones provocadas por necesidades 

orales frustradas. Al respecto el doctor Arnulfo Moreno Dello 

sostiene que: 

"El origen psicológico del tabaquismo y del alcoholismo 
se localiza en la lactancia prolongada de que es objeto 
el individuo durante los primeros meses de su vida, que 
propicia en la mente la fijación de una satisfacción 
oral, que al ser adulto se inclina por utilizar de for­
ma inconsciente un medio que lo eslimule porque piensa 
que de esa forma disminuyen sus tensiones. 

De esta forma Ja sobrealimentación, el amamantamiento 
que se acostumbra al nino hasla después de cumplir el 
primer ano de vida, el uso desproporcionado de chupo­
nes, para que supuestamente el infante ne llore, así 
corno las mamilas que se usan para que el bebé pueda in­
gerir sus alimentos, propician esta fijación en la men­
te, que requiere un estímulo oral en la edad adulta ... 
el origen rea l. de toda la conducta oral de 1 os sujetos 
en su vida adulta se encuentra precisamente en las cos­
tumbre orales infantiles, por lo que el sujeto al ser 
adulto siente la necesidad, ya sea de comer demasiado, 
aunque no tenga hambre, a fumar o a ingerir bebidas al­
cohólicas en forma incontrolada". ( 15) 

13) Rafael Aragonés Díaz, QE_. cit., p. 90. 

141 Ultimas Noticias, 29 de Mayo 1981, p. 7. 

15) Luz María Alonso, "Lactancia prolongada, causa 
psicológica del tabaquismo", La Prensa, 16 de Octubre de 1984, p. 
20. 



Por otro lado, Aída nerkrnan afirma que. "Se ha encon-

Lrado que el hábito de fumar se debe a factores intrapsiquicos ya 

que existen urgencias de tipo oral que son sustituciones a nece­

sidades frustradas en Jos pruneros años de la vida, como por 

ejemplo chupar". ( 16) Sosli•?nc b anterior en base a un estudio 

realizado a JO fumadores, del cual concluyó que·· ... siete de los 

fumadores ven reforzadas esLas urgencias orales". (17) 

V. l. 2. Por deficiencia en el sistema bioenergético. 

Aragonés Diaz, retomando Jo planleado por ciertas teo­

rías psquiátricas, las cuales lralan de explicar el problema ta­

báquico como resultado de factores biológicos, considera que: 

Existe un impulso biológico para la aclivldad bucal necesario pa­

ra satisfacer el hambre, pero qYe tambi0n existe un impulso para 

la actividad de la boca indcpendient<~ del impulso del hambre. 

Af icma (apoyándose en lo planleado por Timbcrqen) que el fumar ha 

sido considerado como una actividad de dcsplazami0nto del acto de 

comer; (en base a lo e;;Lilblccido por Vol le y Koellel, que dicha 

hipótesis se ;,uslenla en el hr.>cho de que la nicotina posee un 

efecto hipergluce1nianl·~ cqu~wilcnle al de ingerir al1menlus; y 

que (según 11 ichey y !lamer) la presencia de e icr tos gr a dos de h i­

pog l ucemi a o alguna otra alteración en el s.istema bioencrgético 

han sido comprobados com0 r~ctarcs imporlanles en el manlenimien­

lo del hábilo. Finalmente A'.·agonós Día;'. seña.la que: el taba­

quismo puede ser vi.sto como síntoma o efecto de la deficiencia 

biocncrgética o como desplazamiento de la actividad alimenticia 

bajo condiciones de tensión, ¡ que esta tendencia a la hipogluce­

mia, o la presencia de alguna deficiencia en los sitemas bioener­

géticos es en parte condicionada genéticamente. (18) 

16) Aída Berkman, Qe. ~.;_t:., p. 88. 

17) Ibid., p. 89. 

18) Rafael Aragonés Díaz, Qe. cit., p. 44-45. 



v. l. 3. Por defeclos genéticos. 

La psiquiatría ha planteado diversas teorías neuroquí­
rnicas a través de las cuales ha intentado explicar el hábito de 
fumar, teorías que sostienen que el fumador busca en el cigarri­

llo Gnicamente el efec~Q narcolizante de la nicotina sobre el 

sistema nervioso. Otras consideran que ciertas deficiencias ge­
nélicas predisponen el individuo para buscar el estímulo de la 

nicotina para así compensar dicho déficit. (19) 

V. l. 4. Por c11riosidad y/o imitación. 

Entre los psicólogos que consideran a la curiosidad co­

mo uno de los pr incípales factores que determinan el inicio del 
hábito de fumar se encJcnlran Jeromc Jaffc y Frutos Calderón, sin 

llegar a explicar tal c~nccplo ni por qué se da dicha curiosidad. 

Por su parte el doclor Senties de la Rosa senala que el 

inicio del tabaquismo en Ja ninez se debe fundamentalmente a la 

curiosidad y el parecer mayor y más rudo, que son cualidades que 

le permiten al nino destacar, y que dicho hábito se presenta en 

la mayoría de los casos en niños resagados en sus labores escola­
res. (20) 

Muchos psicólogos consideran a la imitación como un 

[actor determinante de la proliferación del hábito de fumar. Je­

rome Jaf[e al citar las causas por las cuales las personas empie­
zan a fumar senala que lo hacen para imitar la conducta de perso­

nas que parecen tener una mayor posición social como en el caso 

de los jóvenes que intentan tener la apariencia de personas madu­
ras. (21) 

19) !bid., p. 37. 
20) Sentíes de la Rosa, QE. cit., p. 3L 
21) Jerome Jaffe, Robert Petersen et al, Vicios y 

Drogas, México, Editorial Tierra firme, S.A., 1980, p. 83. 
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Al respecto, el cloctor Aragonés señala que: "C:l ni.ño 

fuma por imilación, porque ve fumar a sus padres ~ a las personas 

mayores, reflejando su deseo de pa rccersc a •~ l l ~>s. Son much'-'S 

los esludios que de-muestran esto. Es m.:ís probabl.e que~ un mucha-· 

cho fume si sus padres lo hacen". 122) 

El doctor Senlies considera que se fuma "Por irnilaci6n 

de olros modelos. f::l fomador desea ser como sus padres o bien 

como otras personas destacadas: músicos, aclares, deportistas, 

etc." (231 y que "Los jóvenes fuman para ser como los adultos a 

quienes aman o admiran". (24) 

La psicóloga Lidia Hice, de la Secretaría de Educación 

Pdblica, establece que: "Los niños anle Lodo, son receptivos ... 

durante esta etapa de la vida se Liende fundamentalmente a copiar 

los patrones de conduela quf~ utilizan Jos adultos, por eso los 

niños se interesan en fumar". (25) En base a une; investigación 

realizada por la mismn psicóloga, detectó que el 52\ de los niños 

que desean fumar lo hac~n por imitar a los mayores. 

El doctor Tapia Juayek considera como una de las cir­

cunslancias que favorecen el tabaquismo, "El deseo de imitar a 

los jóvenes intrépidos o a las vampiresas de los anuncios, que 

tanto disfrutan de la vida con los cigarrillos". (26) 

De una encuesta levanlada por el Instituto Central de 

Investigaciones para la Salud de la Unión Soviética, para deter­

minar las causas por las que las adolescentes fumaban, se obtuvo 

que: 

"Entre los factores que 
ban el ejemplo de las 

las había movido a fumar esta­
amigas, el deseo de no parecer 

22) Rafael Aragonés Díaz, QJ2. cit., p. 37. 

23) Sentíes de la Rosa, Qe. cit., p. 32 

24) Sentíes de la Rosa, Q_Q. cit., s/p. 

25) INCO "Se empieza en la adolescencia", en Revista 
del consumidor, No. 41, Julio de 1980, p. 19. 

26) Rodolfo Tapia Juayek, Qe. cit., p. 610. 
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-anticuadas- y el afdn de asemejarse a las chicas de su 
edad que consideraban más atractivas; algunas creían 
que los cigarrillos las ayudarían a adelgazar o a man­
tener una silueta csbella". (27) 

V. l. 5. Por integrarse a un grupo. 

Algunos psicólogos argumentan como causa importante del 
hábito de fumar, el interés del individuo por integrarse a un 
grupo. 

Por su parte Rafael Aragonés Díaz, sostiene que el ta­
baquismo en la adolescencia se debe a que el niño atraviesa por 

un proceso de reducir su dependencia familiar, dependencia que 
transfiere a grupos de adolescentes. (28) 

Al respecto Jerome Jaffe, establece como una de las 
causas por las cuales las personas empiezan a fumar, el adaptarse 

a las normas de un grupo al cual desean pertenecer. (29) 

A su vez el doctor Sentíes de la Rosa señala que el 

adolescente fuma para integrarse a un ámbito social que lo prote­

ja y lo haga sentirse fortalecido es "unirse al rebaño" que lo 
discrimina si no acepta sus reglas. (30) 

v. l. 6. Las mujeres fuman corno un acto de liberación. 

La generalización del hábito de fumar entre las mujeres 

ha sido explicado corno el resultado directo de la liberación fe­

menina. Al respecto Rafael Aragonés señala que: 

27) Dmi tri N. Loranski j, "Dar buen ejemplo", en Tabaco 
o Salud: !Elija!, O.M.S., 7 de Abril de 1980, p. 8. 

28) Rafael Aragonés Díaz, QE. cit., p. 37. 

29) Jerome Jaffe, Qe. cit., p. 82. 

30) Sentíes de la Rosa, Qe. cit., p. 32. 



"I.a mujer f111na por coqucleria por reivindicación igua­
liLaria, en un aclo de protesta conlra su sexo... La 
mujer fumadora, prcforenlemente es profesional y dese~­
pena cargos administrativos. A mayor nivel educacional, 
mayor probabi l id,3d de qu(• las mujen"s fumen. En rela­
ción con la mayor res1slencia por parte de las mujeres 
para dejar el h~bito uno de Los argurnenlos de mayor pe­
so (~s t:l d..: aurncnt':> d<:• p1~·S() 1 ', 1 3 l) 

Por su parle ·~I psicL1 !1;,~iu i-lur.;;no i3•.:!l lo al a:1aliza1· lcl 

tendencia del Labilquismo en los tí!Limos años, establece que: 

"Las mujeres han optado por fumar 1.m todas partes y a todas ho­

ras muestra psicol6gicamenle su necesidad de ser libre o de libe­

rarse de Jos prejuicios familiares~ grilletes que le imponen sus 

padres ... Así la muy'r ck·mur;ostra su capacidad de autodetermina­

ción que socialmente se acepta". \32) 

Así pues, se ha intenlad0 explicar la proliferación del 

labaquismo entr0 las muieres a raiz de los movimientos de libera-

• .. i•~n femenina}' de la i•rnaldad-de-ckrechos entre los hombres'/ 

las mujeres. ( 33 l 

V.1.7. El adolescente fuma como una forma de rebelión. 

Algunos psicólogos argumentan que el tabaquismo en la 

adolescencia es resultado de la rebeldía que caracteriza a los 

jóvenes en esta etapa. 

Aragonés Díaz senala que el adolescente fuma cdmo una 

forma de expresar su independencia y separación de sus padres. 

Al respecto, e 1 ps ic61ogo Moreno Bel lo, sosLiene que 

los adolescentes al igual que las mujeres han optado por fumar en 

todas partes y a toda horas debido a las mGltiples prohibiciones 

31) Rafael Aragonés, 9.2· c:j_~., p. 47. 

32) Arnulfo Moreno Bello, "Lactancia prolongada, causa 
psicológica del tabaquismo", La Pf.~, 16 de Octubre de 1984, p. 
20. 

33) ~a Prensa, 31 de Agosto ele 1986, p. 14. 



il qu0 están sujetos y buscan •.in elcmc•nto cow·· el ci9arq.> o p\ 

alcohol para expresar su voluntad y decisión ilnle los demás, mos­

Lrando con ello su necesidad psicológica de ser libres o de 1 lbe­

rarse de los prejuicios sociales que les imponen sus padres. t34i 

Por su parte Jo:·romc Jaffe al igual que el d(ictor Scn­

L ies considera qu(' el hcibi l.•) de fumar en la adolescencia se dél 

C•)mo una mani.fcslación Je reb.-:ldía ant;:> personas o ;:iutoridad0s 

como padres ~ maesLros que no fuman, y que el fumar significa el 

expresar su independencia, 

V. l. 8. Dependencia psicológica y orgánica. 

Varios psicó lagos p tantean que el tabaquismo es resul­

Lado de una dependencia, la cual puede ser psicológica y/u orgá-

ni ca. 

V. l. 8. l. Depen~encia psicológica. 

A la dependencia psicológica se le ha definido como el 

impulso psicológico que conduce al fumador a fumar periódica o 

continuamente y que el grado de dependencia está determinado por 

la actitud del fumador ante el tabaco. 

Psicólogos y médicos han argumentado que el hábito de 

fumar es consecuencia direcla de personalidades o caracteres de­

pendientes, que el fumar está relacionado con un carácter depen­

diente femenino en los hombres y que las mujeres presentan un ca­

rácler dependienle. (35) 

Por su parte Aída l1erkman, de su estudio realizado a 

diez fumadores concluyó, que todos ellos tienen necesidad de man­

tener una dependencia psicológica, que en este caso se da respec-

34) 1,~Prensa, 16 de Octubre de 1984, p. 25. 

35) Rafael Aragonés uíaz, QE· ~i.t., p. 50. 
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lo al Labaco, dependencia que explica por las urgencias de l ipo 

oral del [urnador, que a su vez son sustiluciones a necesidades 

frustradas en los primeros años de la vida, planteando asi que el 

tabaquismo se debe a la adicción psicológica. (36) 

V. l. 8. 2. Oependencia orgánica. 

Otros estudiosos del prob] erna sosl ienen corno un factor 

que explica el mantenimiento del hábito, la adicción orgánica 

producida por la nicotina que contiene el tabaco. 

Para definir la dependencia orgánica al tabaco, recupe­

raremos las características de la adicción que plantea la Asocia­

ción PsiquláLrica Americana, las cuales son: 

"a) el uso continuo del Labaco durante un período rni­

nimo de un mes con: intentos no exitosos de dejar o reducir sig­

ni[icativamente la cantidad de tabaco consumida y, bl el desarro­

llo del síndrome de abstinencia y/o la presencia de un trastorno 

físico serio que el sujeto sabe se exacerba con el uso del taba­

co". < 37) 

Con respecto a la dependencia orgánica, Aragonés D.íaz 

señala que: 

" ..• mucha gente sigue fumando y no por verse mayores, 
porque los amigos fuman o por sentirsP. más aceptados, 
sino simplemente porque se han vuelto dependientes a la 
nicotina. La dependencia adictivia del tabaquismo se 
ve claramente en el hecho de que muchas persona desean 
y tratan de dejar de fumar en varias ocasiones con po­
bres resultados". 

36) Aída Berkman, QQ. cit., p. 91. 

37) Verónica Frutos Calderón, QQ. cit., p. 8, la cual 
cita a American Psychiatric Association. Diagnostic and Statisti­
cal Manual of mental Disorders, (DSM.111). U.S.A., 1980. 



El mismo /\ragon6s Díaz, afirma que el inicio en el ta­

baquismo está delerminada por la interacción de factores sociales 

y psicológicos en lanto que su mantenimiento es ampliamente sus­

tenlado por la dependencia íl los efcclos farmacológicos de la ni­

colina. (38) 

V. l. 9. Por las cualidades que como sedante y/o esti­
mulante s•? le conf ier¡o;n a 1 labaco y por pla­
cer. 

Algunos médicos y psicólogos sostienen que los efectos 

tranquilizantes y/o estimulantes del tabaco son factores determi­

nantes que explican la generalización del tabaquismo. 

El doctor Sentícs af irrna que existen fuertes razones 

personales que motivan el h~bito de fumar, y entre dichas razones 

considera que se debe a que el fumador se siente cslimulado cuan­

do fuma, y/o lo relaja do sus tc~sinnes, que el fumador es un ser 

presionado e inseguro que requiere la es\. irnulación pcr iódica de 

la nicotina. (39) Además establece que el adolescente considera 

el fumar como medio importante para lograr 0slabilidad y dominio 

sobre las sensaciones desagradables ele nerviosismo, depresión y 

fastidio. (40) 

Por su parte Aragonés Díaz señala que hay una serie de 

motivaciones en el ser humano que lo llevan a fumar, como son: 

evadirse de los problemas, estimularse, relajarse, sentir placer, 

etc., (41) y cita a Miller, quien sostiene que se fuma por las 

tres razones siguientes: 

"l. Para disminuir los efectos de la tensión, temor, 
angustia, etc., o sea un efecto tranquilizante. 

38) Rafael Aragonés Díaz, QQ. cit., pp. 40 y 63. 

39) Sent;íes de la Rosa, QQ. cit., s/p. 

40) Sent;íes de la Rosa, QQ. cit., p. 37, 

41) Rafael Aragonés Díaz, QQ. cit., p. 50. 
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2. Para evitar los ef0ctos displacenteros del sín­
drome de supresión. 

3. Simplemente en busca del efecto gratificante de la 
nicotina". (42) 

Los médicos Masan, Duist y Fisher, consideran en_tre las 

numerosas razones de por qué la gente fuma el stress y- el~ocio. 
(43) 

Carlos L. Sastre señala que: ••• t el cigarro es psi-
cológicamente dtil, nos permite descargar tensión". (44) 

Jerome Jaffe, al intentar explicar las causas del taba­

quismo, señala que se fuma por estimulación (sensación de mayor 

energía), relajación placentera (después de haber estado alerta y 

tenso), disminución de la afectividad negativa para superar los 

sentimientos de tensión, angustia o ira en situaciones difíci­
les). (45) 

Matarazo afirma que: 

" ... el tabaquismo es una conducta tendiente a mantener 
en el individuo un eslado estable en momentos en que 
requiere de aumentar o disminuir su estress para poder 
manejar una situación externa dada y este aumento o de­
cremento en sus sentimientos agresivos puede ser una 
respuesta anímica crítica en el espacio vital del fuma­
dor". (46) 

42) Ibig., p. 40. 

43) Masan, RJ, et. al., Tabaquismo y Salud, trad., 
Celso García Espinosa, E.U.A. mimeografiado, 1985, p. 9. 

44) Carlos L. Sastre "lFumar es un placer?" en Revista 
del consumidor, INCO, No. 41, Julio de 1980, p. 18. 

45) Jerome Jaffe, QQ· cit., pp. 83-84. 

46) Rafael Aragonés Díaz, Q.e. cit., p. 43. 
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El mismo Jerome Jaffe afirma que: 

"El efecto del tabaco puede depender de cierta forma de 
la persona que lo consuma. Al 9unos fumadores piensan 
que es un estimulante, y les ayuda a disipar el aburri­
miento. Otros piensan que el tabaco les permite no to­
mar en consideración diversos esLimulos ambientales que 
puedan distraerlos, y aplaca los sentimientos de angus­
tia, tensión e irritabilidad". (47) 

Algunos estudiosos del problema tabáquico han argumen­

tado que éste se da por placer. El doctor Enrique Luna, de la 

clínica de Labaquismo de la entonces Secretaría de Salubridad y 

Asistencia, senala: 

"'Todos los pacientes que hemos atendido coinciden en 
que fuman, sobre todo, para subrayar el placer que ex­
perimentan en un determinado momento; por ejemplo, des­
pués de comer, en el baño, con el café cuando se bebe 
alcohol o después del acto sexual' ... 'Pero aquí entran 
en juego ciertos condicionamientos psicológicos que es­
tán relacjonados con Ja edad en que se empieza a fu­
mar'". (48) 

Por su parte el psicológo Federico Puente Silva afirma 

que el placer y la dependencia son causas principales de la con­

tinuación del hábito de fumar. ( 49) 

Sin embargo es importante senalar que el "placer" que 

el fumador experimenta aJ fumar está determinado por la signifi­

cación ya sea sedante o estimulante que el propio fumador le con­

fiere. Al respecto el psicólogo Gilberto Santarrita, senala que: 

"Ante cualquier problema o alegría el labaco será el complemento 

insustituible en el cual se materializa el estado de ánimo". (50) 

47) Ibid., p. 82. 

48) INCO, "Las causas sicológicas" en Revista del 
c~~sumidor No. 41, Julio de 1Q80, p. lB. 

49) Federico Puente Silva, "Tabaquismo en México", en 
el Boletín oficial sanitario panamericano, No. 101 (3), 
1986, p. 240. 

50) INCO, QE· cit., p. 19. 
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v. l. 10. Por presión social.. 

Son varios los médicos y psicólogos que consideran di­

versos factores sociales como determinantes del tabaquismo. 

Por ejemplo Verónica Frutos Calderón al realizar un es­
tudio exploralorio lle•36 a la conclusión de que la presión del 

grupo o la imitación son factores determinantes del inicio del 

hábito, en base a que un gran porcentaje de fumadores que estudió 

re( irieron nu inicio porque companNos y/o amigos lo hacian, y 

qu0 son los hogares, fiestas '! lugMes de trabajo los escenarios 

en que con mayor frecuencia consumen tabaco los fumadores. (51) 

Rafael Aragonés Díaz considera entre otros factores 

c;:iusan tes de 1 labaqu i smo, la presión d<:? los modelos sociales, la 

in5istencia constante de amigos y campaneros para fumar sin que 

cuesle, y afirma que: 

"Además de las diferentes v.ías a través de las cuales 
la nicotina es gr:itificante, hay motivaciones sociales 
y psicológicas que se deben consider11r ... J.as motiva­
ciones para fumar son complejas, variadas y no siempre 
inmedlaLamcnlc aparentes, pur lo que hay marcadas dife­
rencias entre los fumadores ... fumar puede ser visto ya 
sea como una causa ya sea como un efecto de las inte­
racc i 0nes sociales ... el inicio en el tabaquismo duran­
te la adolescencia esLá determinado por una interac­
ción de ractores sociales y psicológicos". (52) 

Aída Berkman, habla de las fuerzas del medio ambiente y 
los refuerzos culturales como factores causantes del tabaquismo. 
(53) 

51) Verónica Frutos Calderón, QE· cit., pp. 41 y 42. 

52) Rafael Aragonés Díaz, Qe. cit., pp. 53, 54, 61 y 
63. 

53) Aída Berkman, QE. cit., p. 2. 



Por su parle Jerome Jaf fe consid0ra que: "Los factores 
más importantes que rigen la formación de un fu!nador, ... son la 

disponibilidad del labaco y el contexto social en que comienza la 
experimentación con 61. 154) 

El doctor Senties considera a la pres1on social como un 
factor causante del hábito de fumar, y con respecto a dicho fac­

tor señala: "Si sus amigos fuman ellos lo hacen para ser acepta­
::·~,, 

dos". (55) 

v. l. 10. l. Por influencia del medio publicitario. 

Sólo algunos estudiosos del tabaquismo han considerado 
a la publicidad como un factor determinante del hábito de fumar. 

Al respecto el doctor Borunda de la Facultad de Medici­

na de la UNAM, considera que los medios masivos de comunicación 

favorecen la predisposición al tabaquismo. 156) 

Aída Berkman, al intentar explicar las causas del taba­
quismo, señala que óste se debe a: factores inlrapsiquicos, la 

adicción orgánica y corno último factor considera a la publicidad, 

que según señala, refuerza el hábito. (57) 

Los médicos Mason, Buist y Fisher señalan que la publi­

cidad, la cual frecuentemente exhibe al fumador como "sexy", rea­

lizado e independiente, corno una de las numerosas razones por las 

que la gente fuma. (58) 

54) Jerorne Jaffe, Qe. cit., p. 84. 

55) Sentíes de la Rosa, Qe. cit., p. 32. 

56) Mesa redonda, ~3vista de la Facultad de ~edicina, 
Qe. cit., p. a. 

57) Aída Berkman, Qe. cit., p. 2. 
58) Mason, EL. al; Qe. f..U_., p. 9. 
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Por su parte el doctor Sentíes de la Rosa habla de la 
influencia del medio publicitario, el cual le hace pensar al fu­

mador que es parte in•·egrante del romance, popt! 1 aridad, éxito, 

madurez, satisfacción o liberación femenina, sexualidad exagerada 

y de tiempos bonancibles o agradables. (59) 

Carlos L. Sastre, olurga a la publicidad gran imp~rtan­
cia como causa del tabaquismo. 

Gamin1 Seneviratne al hablar de la publicidad como fac­

tor causante del tabaquismo, senala que cista relaciona el hábito 

de fumar con el atractivo sexual, con el atletismo, con el rendi­

miento escolar o con cualquier otra cualidad o fenómeno, y agre­
ga: 

... , si tuviera uno que juzgar por los anuncios de los 
cigarrillos, todas las muchachas bonitas están enamora­
das de fumadores; todos los campeones deportivos se han 
abierto paso hasta el éxito a fuerza de inhalar humo de 
tabaco y quien quiera ¡;cr muy import.:rntc, tiene por 
fuerza que fumar cigarrillos especialmente fabricados 
'para personas~ importantes'; no hay ambición ni us­
pirución que no pueda satisfacerse fumando una marca 
determinada de cigarrillos"'. (60) 

M. M. Arnaud acepta que se fuma por placer, y señala 

que si a ello le anadimos que: "' ... la publicidad ha sabido dar, 

muy hábilmente una imagen halagüeña de la fumadora como mujer ac­
tiva, dinámica y eficaz o como mujer femenina, sensual y seducto­

ra ... El hábito de fumar ha rlegado a ser un símbolo de poder y 
de seguridad que las mujeres quieren compartir en pie de igualdad 

con los hombrc>s". (61). 

59) Sentíes de la Rosa, Qe. cit., p. 36. 

60) Gamini Senev i ratne, "Futuras zonas desvastadas", 
en Tabaco o salud !Elija!, Qe. cit., p. 5. 

61) !bid., p. 24. 
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V. l. 11. Teoría planteada por Russc 11 . 

Dr.. las teorías que se han ¡•lanteado para explicar el 

tabaquismo, es la del doctor Russel.l una de las más completas, 

considera múltiples factores psicosocía les entre los que se en­

cuentran los reforzadores pos L li vos y negativos, que determinan 

el inicio, el mantenimiento o el abandono del habito de fumar. 

En base a su teoría, Russell establece los factores si-

guientes: 

FACTORES QUE FAVORECEN El, INICIO DEL TABAQUISMO. 

Disponibilidad de cigarros. 
Curiosidad. 
Rebeldía. 
Tenacidad y flexibilidad. 
Imitación de actitudes adultas. 
Confianza social. 
Ej~mplo de los padres. 
Tabaquismo c11Lrc h<>rmanos. 
Tabaquismo entre los amigos. 

fACTOHES QUE DESALIENTAN EL INICIO DEL TABAQUISMO. 

Actitudes de los padres. 
Actitudes en la escuela. 
Riesgos para la salud. 
Disconfort sensorial. 
Efectos de la nicotina. 

r'ACTORES QUE MOTIVAN LA CONTINUACION DEL HABITO DEL TABAQUISMO. 

Recompensas psicosociales. 
Recompensas sensorio-motoras. 
Autoindulgencia. 
Sedación. 
J~stimulación. 
Evitar el síndrome de supresión. 

FACTORES QUE DESALIENTAN EL MANTENIMIENTO DEL TABAQUISMO. 

Salud. 
Costo. 
Presiones sociales. 
Dominio* 
Estética•• 
EjemploH• 

'i 1 
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• Se refiere al deseo de control sobre el hábito. 
•• Se refiere a ensuciar o manchar. . . . Se refiere a parar para dar ejemplo a otras personas (hijos) . 

( fi2) 

En base a los diferentes factores psicosociales deter­
minantes del hábito tabáquico; Russell clasifica a los fumadores 
de acuerdo al tipo de h¿bito en siete grupos: 

"l. "llábi~o psicos_o_cj_a_!: La persona considéra que el 
tabaco est ligado a lA intelectualidad, precocidad y 
sexualidad frecuentemente en jóvenes, intermilente en 
situaciones sociales. f.n general Cuma poco si no inha­
lan pueden continuar igual, pero si inhalan pueden evo­
lucionar hacia la dependencia farmacológica. 

2. Há.~};to psic°-motor: La manipulación del cigarro es 
placentera para el fumador, ligada a Ja despreocupa­
ción. Puede consumir muc:hos cigarros pero dan pocas 
inhalaciones. 

3. Hábito eor • Ind_l)_lg_enc_l~·: Probablemente el más co­
mún. Se consumen menos de 20 cigarros al día y se fuma 
por 'placer', generalmente en momentos de reposo o re­
lajación: el individuo adopta una actitud de autoin­
dulgencia y realmente goza con la inhalación. Suele 
asociar el fumar con el consumo de café, té o bebidas 
alcohólicas y no suelen fumar cuando trabajan. 

4. Hábito sedante: Se fuma para disminuir la ansiedad 
y la tensiC;ñ;Ta--frecuencia y número de cigarros varía 
con el estado emocional. Produce satisfacción bucal y 
mantiene ocupadas las manos. Frecuente en mujeres, mu­
chas de ellas cbesas que fuman 'para no subir de peso' 
y se tranquilizan fumando al encontrar escape a los 
problemas inherentes a su peso. 

5. Hábito estimulante: Durante el trabajo, para 'pen­
sar mejor~v-Ttarlafatiga y 'resistir la tensión•, 
fuman poco e inhalan profundamente. Se vuelven fácil­
mente adictos y pronto presentan bronquitis y enfisema. 

6. Adictos al tabaco: Individuos que se sienten mal 
cuando dejan de fumar, lo que les obliga a un elevado 
consumo de cigarros aún cuando están enfermos y rehuyen 
la consulta ,,,Jdica. Sólo dejan de fumar cuando duer­
men. También presentan trastornos patol:gicos respira­
torios de importancia. 

62) Rafael Aragonés Díaz, QE. cit., p. 39. 



7. l!ábito_é!_f:l_~9J.!látii:;g: Es la etapa lerminal de los an­
teriores y se da principalmente entre adictos y los que 
se estimulan con el tabaco; fuman conlinuam0nte, no se 
dan cuenta del consumo, siempre tienen problemas respi­
ratorios". (63) 

V. l. 12. Historia natural del tabaquismo según Li­
chenstein. 

Por su parto el doctor Lichcnstein plantea un modelo 
sobre la historia natural de>l Labaqu1srno di? ,1cuerdo a los facto­

res que causan el inicio, lt1 c.mlinut1i::ión, el aba:1dono y la rea­

nudación del hábito; siendo su modelo el siguiente: 

MODELO SOBRE LA llISTOR Ii\ NATURAL DEL 'r/\OAQUISMO. ( 64) 

INICIO CXlNT I NUAC ION ABAAOONO RF.ANUDACION 

Disponibilidad 
de cigarrillos 

NicotÍila Salud Stress 

Curiosidad Consecuencias posi S:lciedad Presí6n ::>ocial 
ti vas inmediatas.-

Rcbcli6n Señales ambientales Presión social Efecto de vio· 
laci6n de la • 
abstinencia. 

Anticipaci6n en Efoc tos ncga ti vos Autocontrol. Consunx> de . 
el rol adulto. alcohol. 

Aceptación Estético 
social. 

1-bdelamiento: 
Compañeros, heI1ll2; Ejemplo a otros. 
nos, maestros, . 
etc. 

Psicosocial. Ps icosocial Ps icosocial. Psicosocial. 
fisiol6gico. 

63) Verónica Frutos Calderón, Qe. cit., pp. 6-8. 
64) !bid., pp. 10-11. 



/\demás define lu:-1 [actores quf' ocasionan el inicio de 1 
tabaquismo. 

"Oisponibilida~ de cigarros.- ~L constante acceso a Jos 
ciyarros dentro del contexto ambiental en el que el in­
dividuo se desenvuelve es una de las instancias funda­
mentales en Ja adquisición del h~bilo. 

Es frecuenl(· que el joven tome un cigarro de los que 
fuma su padre, su mildrr; o algún otro inlegrante de la 
familia y lo fume.' 'a .c·scondidas' en el bafw; o que 
salga a la calle y encuentre alguien que le invite un 
cigarro; o bien que a sabiondas de la facilidad pariJ 
adquirir cigarros en cualquier comercio, acuda a esa 
posibilidad. 

Curiosidad.- 'Para pr0b.1r que se siente', 'por curiosi­
dad', son argumenlos que con gran frecucnci<J dan quie­
nes se están iniciando en el hábito, es particularmente 
interesante cuando se confronta al sujeto con esa sen­
sación de curiosidad y la que exp<:'rim<mta con el consu­
mo de tabaco, ya que como se rnenc ionó ant:er iormente 
ocurren reacciones fisiológicas como mareos, náuseas y 
dolor de cabeza, que de n in9una manera son p l.acente­
ras. 

Rebelión.- Fumar puede represenlar una manera de rebe­
lión, de manifestar oposición frente al ambiente social 
o familiar. Es un tipo de respuesta frente a las impo­
siciones de la autoridad, una pr~ctica usual sobre todo 
en familias numerosas y/o mal. estructuradas, donde los 
hijos la re¿¡J i.'.an en un inlenlo por escapar a los pro­
blemas que ese ambiente les plantea. 

Anticipación al rol adulto.- Cuando el joven ha apren­
dido a asociar el hábito de fumar con una supuesta ma­
durez y cerno un alr i bulo propio del adulto, regida su 
personalidad por el proceso de identificación, tiende a 
iniciarse el hábito de fumar, y aGn a desarrollar una 
dependencia al tabaco corno una manera de afirmarse como 
ser individual y social. 

Modelamiento.- !llberl Bandura en su teoría del aprendi­
zaje social planteó la existencia de un proceso de 
aprendizaje al cual nombró vicario, a traves de modelos 
por los cuales el sujelo aprende a asociar diversos ti­
pos de situaci0nes con determinados modos de respuesta 
de otros sujetos que se hayan en su entorno inmediato. 
Así, tenernos que por ejemplo, si un chico ve que su pa­
dre invariablemente ene i ende un e iga r ro después de la 
comida, él aprenderá a asociar el final de esta con el 
tabaco y aún cuando no emita de inmediato la misma res­
puesta que su padre, existe una alta probabilidad de 
que en el futuro emita la respuesta ante la misma si­
tuación". (65) 

65) Tbi~., pp. 12-13. 
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Con respecto a los (actores que dclcrminan la continua­

ción del hábito de fumar, Lichcnslein considera aue puede depen­
der de la apreciación personal de la conduela y de las siguientes 

consideraciones: 

La acción reforzadora de la nicotina. 

Que el fumar es posible en amplias y variadds circunstancias y 

en escenarios que sirven posteriormente como recompensas evo­

cadoras de la conducta de fumar. 

Que la conduela de fumar es recompensada por el gozo de las 
manipulaciones, oral, manual y respiratoria que la misma im­
plica. 

Que el uso del tabaco resulta gratificanle, se experimenta pla 

cer y relajación, por ejemplo al terminar de comer o al tomar 

café; aunado a la disminución de estados afectivos displacen­

teros de ansiedad, tensión, aburrimiento o fatiga. 

Y señala que otro factor importante es la mínima con­

ciencia que el fumador tiene de la intensidad de su hábito. 

"En suma, fumar es una actividad altamente practicada, 
es una conducta sobreaprendida, recompensada tanto por 
eventos fisiológicos como por una amplia variedad de 
eventos psicosociales. 

Es evocada por una amplia variedad de estímulos ambien­
tales (externos) e internos, es social y legalmente 
aceptada en la mayoría de los lugares públicos o priva­
dos, tiene efeclos positivos inmediatos y pocas conse­
cuencias negativas inmediatas, excepto cuando se está 
iniciando el hábito, ya que entonces se presentan reac­
ciones f isiol,)gicas desagradables". ( 66) 

66) Ibid., pp. 15-16. 
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El doctor Lichcnslein en base a su experiencia clinica, 
plantea los siguientes factores corno determinantes del abandono 
del hábito de fumar: 

"La necesidad de suspender el uso el tabaco, cuando se 
ve seriamente afectada o amenazada la salud del fuma­
dor ... en el caso de enfermedades cardiovasculares o 
respiratorias crónicas ... la aplicaci6n de recursos y 
Lécn icas ter apéul icas deriva das de los principios que 
rigen el comportamiento humano, éstas pueden sor por su 
naturaleza o instrumentación de control interno y ex­
terno". (67) 

Los factores que determtnan la reanudación del taba­

quismo según Lichenstein son los siguientes: 

- La sobreaprcndida asociación entre relajación y. con­

sumo de cigarros, aunado al desconocimiento y falta de práctica 

de otros métodos de relajación. 

- La baja tolerancia a los e(ectos del síndrome de abs­

tinencia y debido a que al tabaco se le utillia para ~l control 
del stress. 

- La pres1on ejercida por el ambiente en el que el fu­

mador se desenvuelve y junto con éste la falta de habilidad en el 

reconocimiento y control de los estímulos ambientales que evocan 

la conducta de fumar. 

v. l. 13. Causas del tabaquismo según el INER. 

Por lo que toca a las instituciones de salud en México, 
es necesario considerar los motivos sostenidos por la Clínica de 

tabaquisJllo del Instituto Nacional de Enfermedades Respiratorias 
(INER) perteneciente a la Secretaria de Salud (S.S.), a través de 
las cuales se trata de explicar el hábito de fumar. 

67) Ibid., pp. 16-17. 
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Intentan plantear "su propia" teoría explicativa del 
tabaquismo, para lo cual agrupan los motivos de fumar en seis Li­
pos, los cuales son: por estímulo, por manipulación, por relaja­

miento, por reducción de tensión, por necesidad y por hábito. 

(68). Sin embargo, tal clasificación no significa ningún apor­
te, debido a que no es más que lo planteado por el doctor Ru­

ssell. 

v. 2. Análisis crítico 
planteadas por la 
Psiquiatría. 

de las causas del tabaquismo 
Psicología, la Medicina y la 

Después de haber intentado recuperar lo que la Psicolo­

gía, la Medicina y la Psiquiatría han planteado acerca de las 
causas que determinan el tabaquismo, es imporLante hacer un aná­

lisis crítico de dichos planteamientos. 

La principal limitación de dichas ciencias estriba en 
tratar el fenómeno tabáquico como un problema del individuo, y 

por Lanto intentan encontrar las causas de dicho hábilo en el in-

dividuo mismo. Partiendo de ello, sostienen que es un problema 

de conducta, debido a razones personales, a pres iones in ternas 

del individuo, que es consecuencia de lactancia prolongada, que 

es una sustitución a necesidades orales Erustradas. Que se fuma 

por defectos genéticos, por deficiencias en el sistema bioenergé­

tico, el cual a su vez moLiva un impulso para la actividad bucal, 

argumentando la existencia de personalidades preloxicómanas o 

predisponentes al tabaquismo, las cuales se caracterizan por ras­
gos infantiles o de inmadurez, baja autoestima, poca tolerancia a 

la frustración, necesidad de una dependencia afectiva, etc. Sin 
embargo habría que cuestionarse las causas que determinan dichos 

rasgos de personalidades dependientes predispuestas al tabaquis­

mo. 

68) INER, Clinica de labaquismo, Cuestionario de moti­
vos de fumar, mimeografiado, s/p. 
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La magniLud de un fenómeno corno el Labaquisrno, no puede 

explicarse única •¡ exc.lus1varncntro~ pur problemas individuali:•s de 

conducta o a través de personalidades dependi.enlcs, t.al y como 

inlentan hacerlo los psicólogos, módicos y psiquialras. Sin em­

bargo, es importante considerar que tales factores influyen en 

cir:rla medida para la adquisición dl' este hábilo, pero ele ninguna 

manera son determinantes y/o explicativos ele este problema. 

Con respecto a las características individuales, habría 

q•Je cuestionursc las causas que motiv<rn la personalidad depen­

diente, y ésta no es más que el resultado de Jos mecanismos ele 

control impuestos por el Estado, a través de los cuales crea y 

reproduce una sociedad pasiva ( 69) objeto de un palernalismo ab­

soluto, de tal manera que toda acción del individuo se encuentra 

bajo la tutela del. Estado, que a su vez crea personalidades con 

necesidad de una rlependencia. 

Si se ha establecido una relación causal directa entre 

personalidad dependiente-tabaquismo, resultaría importante cues­

tionar lo contrario, esto es: 

¿No será q•J0 la publicidad al presentar múltiples sa­

Lisfactores como inherenles al tabaquismo, crea personalidades 

con rasgos dependientes y por ello predispuestas al hábito de fu­

mar? o lPor qué no? Es el mismo hábito, el cual al producir una 

dependencia orgánica y psicológica desarrolla en el fumador una 

personalidad dependiente. 

69) "El hombre pasivo,.. . es el eterno succ ionador. Lo 
que consume le es, en fin de cuentas indiferente; espera siempre, 
por así decirlo, con la boca abierta la mamadera. Y así se va 
tranquilizando y adormeciendo sin tener que hacer nada para ello. 
No compromete ninguna de sus fuer zas anímicas, y a 1 fina 1 se 
vuelve débil, fatigado e indolente. El sueno que entonces comien­
za es a menudo más bien una especie de anestesia, una extenuación 
por el hastío, que una regeneración saludable". Erich Fromm, El 
amor a la vida, México, Editorial Paidos, 1986, p. 67. 



Así pues, las causas de un prob l cma lan general i ::ado 

como el tabaquismo no podemos .limitarlas u} individuo, sin<J '.;uc 

tienen su ori;~1 en factores eminentemente sociales, y de ~stos, 

es la publicidad la determinante del fenómeno tabáquico. 

La publicidad conocedora de las necesidades humanas, da 

los rasgos de Ja personalidad dependiente, de los problemas de 
conducta, de las necesidades orales f.rustraclas, de los d•~(cclos 

genéticos, que impulsan a la actividad bu~al etc., presenta cier­

tos palrones poicológicos de conduela en los que asocia el ciga­
rrillo con gran cantidad de "salis(actores", exhibiendo al fuma­

dor como una persona joven, seductora, audaz, inteligente, atrac­

tiva, triunfadora, saludable, deportista, con un cierto status 

socia!, ele., induc.;icndo al lab11quismo a grandes núcleos socia-
les. 

La curiosidad y la imitación son en efecto factores 

causantes del hábito de fumar. Sin embargo, habría que ir más 

allá de la simple definición de tales conceptos, y tratar de des­

cubrir las causas de dicha curiosidad por imitar el hábito de fu­

mar. 

La regularidad y/o frecuencia con yue se presenta esla 
conducta en el medio social, la cual es observada en padres, her­

manos, maestros, compañeros, amigos y principalmente en héroes 

ficticios creados por el cine y la T.V., son factores que deter­

minan el despertar de la curiosidad en niños y adolescentes, por 

imitar tal conducta. 

De los factores causantes de la curiosidad e imitación 
es la publicidad la que al asociar al tabaquismo con múltiples 

situaciones agradables, provoca la inquietud en niños y adoles­

centes por experimentar el fumar. 

Otro factor que se ha considerado corno causante del ta­
baquismo es el deseo del fumador por integrarse a un grupo, por 

ser aceptado socialmente, sin embargo, el individuo en efecto, 
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por su propia naturaleza social, busca ser aceptado dentro de los 
diferentes núcleos sociales con los que se relaciona, el problema 

estriba en que el ser humano tiende a adoptar la conducta de fu­

mar como una actitud que le permite integrarse a los diferentes 
grupos. 

Pero, lPor qué el individuo adopta la conducta de fumar 

como un medio que le permite integrarse y ser aceptado socialmcn­

L•~?, y aquí no cabe la menor duda que ésto es resultado de la 

asociación entre fumar y convivencia, interacción, ambiente y ar­

monia sociales que son los valores con los que la publicidad prc­

senla el hábito de fumar. 

Con respecto a las causas por las que se ha intentado 
cxpl icar el rápido incremento del tabaqu lsmo en la mujer, (coque­
tería y liberaci6n), diríamos que en efecto, es muy factible que 

la mujer fume ya sea por coqueteria y/o por su deseo de libera­

ción. Pero habría que pregur.Larse lo siguiente: ¿por qué la mu­

jer considera el fumar como una conducta que le hace parecer más 

atractiva o sensual? e igualmente ll'or qué considera que a través 

de dicha conducta se libera? 

La respuesta a las preguntas planteadas anteriormente 

es evidente, la mujer internaliza estos valores debido a que ha 

sido blanco del bombardeo publicitario, el cual se ha encargado 

de presenlarle el hábito de fumar como una conducta que le con­

fiere rasgos de una mujer sensual, atractiva, cautivadora, seduc­

tora, etc., y por otro lado considerando que el hábito de fumar 

era una práctica (hasta mediados de la década de 1940) reservada 
para el hombre, la misma publicidad ha presentado a la mujer el 

fumar como una conducta sinónimo de liberación, independencia, 

emancipación, autodeterminación, etc., con la que materializa su 

liberación y satisface sus necesidades. 

Por lo que respecta a la explicación del tabaquismo en 
los adolescentes, como resultado de la rebeldía que caracteriza a 

éstos, efectivamente consideramos que un alto porcentaje de ado­
lescentes fumadores, se inician en este hábito debido a que con-
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sideran la conducta de fumar como una forma de rebelarse ante la~ 

m~lliples restricciones y prohibiciones a que esLá sujelo. Pero 

ahora intentemos hacer un análisis más profundo de dicha rebelión 

como causa del tabaquismo, y para ello planteamos: 

adolescente cree que al fumar expresa su rebeldía? 

lPor qu<' el 

Es claro que esla conducta obedece a dos factores: 

Si consideramos el medio social compuesto por un sinnG­

mero de restricciones de las cuales es objeto la sociedad entera, 

y por ello el ni~o y el adolescente, es de esperarse una resr~es­

La de rebeldía ante Lale::; siluacion(•s; Lomando como base que el 

ser humano ante un estímulo agresivo f"(:spond·.:: agrcsigamente y un 

factor determinante es sin duda La publicidad, que se ha ocupado 

de presentar el hábito de fumar como una conducta propia de gen­

tes maduras, i.ndependienLes, autónomas, ele., de Lal manera que 

el adolescente la adopta como una expresión auténLica de rebeldía 

y mediante la cual hace tangible su necesid,1d de autodetermina­

ción. 

La dependencia orgánica producida por la nicotina del 

tabaco es tal y como la Psicología, la Medicina y la Psiquiatría 

lo han considerado, un factor imporlante que explica el manteni­

miento y la dificultad para abandonar el hábito de fumar; a ello 

habría que agregar la función reforzante de este hábito que a ni­

vel psicológico juega la publicidad. 

Con respecto a las cualidades que como sedante-estimu­

lante o proveedor de placer se le confiere al tabaco, es impor­

tante señalar que considerando las substancias químicas que com­

ponen el tabaco, principalmente la nicotina, es lógico pensar que 

al fumar, produzcan diversas alteraciones bioquimicas en el fuma­

dor sin embargo, los diferentes efectos incluso contrapuestos se­

dante-estimulante, se deben fundamentalmenLe al significado que 

el mismo fumador de acuerdo a sus necesidades le dé. 

Pero tales significados están condicionados psicológi­

camente por la publicidad. 
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Pocos son los estudiosos del hábito de fumar que para 
explicarlo han considerado dentro de muchos otros elementos de-
Lerminanlr"s d<>l mismo, los factores social.es. Uní camente hon 
llegado a plantear como dichos faclores la presión social, el me­

dio ambiente, .los rcfJ<?rzos culturales y el contexto social sin 
haber profundizado en un análisis detallado de los mismos. 

V 

Considerando que el tabaquismo es un problema eminente­

mente social, es necesario buscar sus causas en elementos igual­
mente sociales; y de éstos, es la publicidad el factor causante 
de la proliferación de dicho hábito. 

Con respecto a la teoría planteada por Russell a través 

de la cual intenta explicar el inicio, la continuación y el aban­
dono del hábito de fumar y en la cual considera diversos facto-

res, cabe hacer ciertas observaciones. Si analizarnos los facto-

res que según Russell favorecen el inicio del tabaquismo, obser­

vamos claramente como lo limita a un problema individual. 

Russell señala como factores que motivan la continua­

ción del hábito las recompensas psicosociales, sensoriomotoras, 
la autoindulgencia, los efectos sedantes-estimulantes del tabaco 

y el síndrome de supresión, al respecto, consideramos que son vá-

1 idos dichos elementos, sin embargo Russell no llega a cuestio­

narse el origen de tales recompensas, que indudablemente han sido 
creadas por la publicidad, la cual ha asociado el hábito de fumar 
con múltiples valores psicosocialcs corno son: intelectualidad, 

belleza, juventud, actividad física, placer, dinamismo, relaja­

ción, etc. 

Con respecto a los factores que desalientan el inicio 

del tabaquismo seg~n Russell, (actitudes de los padres, actitudes 
en la escuela y riesgos para la salud, principalmente) diremos 
que la influencia que éstos pudieran ejercer para desalentar el 
hábito de fumar es insignificante y más bien tienen un efecto in­
verso, esto es, motivan el hábito debido a que el nino y el ado­
lescente en su gran mayoría ven en sus padres, en sus maestros y 
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campaneros fumadores una conducta a imitar, aunado a la práctica­
mente nula información que tienen acerca de los riesgos que para 

su salud representa el fumar. 

Igualmenle los factores desalentadores y que un LanLo 

causan el abandono del tabaquismo según Russell tsalud, costo, 

presiones sociales, dominio, est,tica y ejemplo) no son válidos, 
por lo siguiente: 

- El desconocimiento de Jos efectos que el tabaquismo tiene en la 
salud. 

- lCuántos fumadores dejarán de fumar por el aumento del costo de 
los cigarrillos? Si la industria cigarrera caracterizada por su 
gran "benevolencia" ofrece cigarrillos al alcance de todos y ade­
más para todos los gustos. 

- Por lo que hace ~ las presiones sociales, el efecto que éstas 
pudieran tener es mínimo, consideranJo que la pr('sión social y 
principal.mente la agobiante publicidad te ínv1 La en todos los lu­
gares, en todas las situaciones y n cada instante a fumar. 

- Por dominio, serían casos meramente excepcionales, considerando 
la dependencia psicológica y orgánica producida por el tabaco. 

- lQuién dejará de fumar por aspectos estéticos? Como son el evi­
tar mancharse los dientes, cuando además las transnacionales far­
macéuticas le ofrecen a.I fumador pastas dentales "mágicas" que 
garantizan borrarle dichas manchas causadas por el tabaco. 

- lCuántos fumadores abandonarán el hábito para dar un buen ejem­
plo a sus hijos? La verdad es que el problema tabáquico es re­
sultado de factores mucho más complejos por lo que no podemos 
considerar que el abandono del mismo sea por factores tales como 
costo, dominio, estética, y ejemplo. 

Con respecto a la c lasif icac ión de fumadores, hecha a 

partir de los factores favorecedores y desalentadores del laba­
quismo planteados por Russell, (hábito psicosoci.al, psicomotor, 

por indulgencia, sedante, estimulante, por adicción y automáti­
co), consideramos que tal clasificación es válida si partimos del 
hecho que la publicidad se ha encargado de crear el hábito de fu-



mar, asociando a ésle diferentes "saLisfaclorcs", de tal m3nera 

que así como un fumador puede fumar por cxperimcnlar una sensa­
ción "placentera" al manipular el cigarrillo, otro puede hacerlo 

por senlirse maduro o sexualmente atraclivo, otro si1nple y senci­

llamente por placer, otro para relajarse y otro para estimularse, 

que son los efectos que la publicidad le ha hecho creer al fuma­
dor que le produce el tabaco. 

Con respecto a la teoría de la historia natural del ta­

baquismo sostenida por Lichcnstein cabe decir que fundamenLalmen­

Lc recupera lo planleado por Russell, e igualmente al senalar los 

factores que favorecen el inicio, la continuación, el abandono y 

la reanudación del hábito tabáquico, no analiza las causas socia­

les de dichos factores, y mucho menos llega a otorgar a la publi­

cidad la imporLancia que ésta reviste como determinante directo 
del Labaquismo. 

V. 3. Causas del tabaquismo planteadas por una sociolo­
gía crítica. 

Como ya hemos dicho, el tabaquismo por su magnitud 

constituye un problema eminenlemente social y por ende, las cau­
$as de éste deben ser igualmente de orden social, de ahí que no 

coincidamos con los psicólogos, médicos y psiquiatras que lo han 

considerado e intentado explicar como un problema del individuo. 

Aun y cuando no estamos de acuerdo con los planteamien­

tos fundamentales sostenidos por la medicina, la psicología y la 

psiquiatría en Lorno a las causas del tabaquismo y a su vez con 

las alternativs que proponen para resolver dicho problema, es im­
portante reconocer el interés y los avances logrados por éstas. 

1\1 mismo L iempo es lamentable observar que la sociología se ha 

mantenido práclicamente indiferente ante tan importante problema 
de salud pública. 

Al buscar las causas sociales del tabaquismo hemos lle­

gado a la conclusión que es fundamentalmente la publicidad la 
creadora y reforzadora de dicho hábito. Aunque existen una serie 
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de necesidades humanas como son las fis.iológicas, !de alirncnlo, 

casa, vestido, el~ ); de seguridad (d0 autoconscrvaci6n. eslabi­

l idad económica, libre de riesgos físico:: y psicol<'igicos); 

principalmente de afiliación, el hombre después de salisfacer sus 

necesidades fisiol6glcas y de seguridad experimenta la necesidad 

de ser aceplado por los diferentes grupos con los que se relacio­

na, como la familia, la 0scuela, la empr0sa, el club d•::portivo, 

ele., el hombre es un ser so·~idl; de cslíma pcrsonñl y de grupo 

y de autor real izadón. (70) La p•1bl icidad conocedora de estas 

necesidades del individuo y considernndo que las condiciones so·· 

ciocconómicas imperanLcs en la sociedad contemporánea no presen­

tan allernal ivas para salisfocer dichas necesidades, o free•:: al 

individuo el tabaquismo asociado con una sNie de valores que 

llegan a considerarse como válidos, como la alternativa para sa­

tisfacerlas. Aclem6s de que el Estado lo ha favorecido y fomenta­

do por tres ra~oncs fundamentales: 

La primera porque el tabaquismo represenla una impor­

tante válvula de escape, es un medio a travcis del cual se canali­

za la liberación o desfogue de energías acumuladas por las móltl­

ples tensiones y fruslraciones producidas en el individuo por los 

mecanismos de dominio y de represión propios del sistema, que al 

no brindarles alternativas de obtener salisfactores reales, y pa­

ra evitar que estas energías al no tener salida puedan llegar a 

explotar y adquirir expresiones violentas, encausa la liberación 

de las mismas hacia salis[act.ores artificiales, el tabaquismo y 

el alcoholismo enlre otros que constituyen conductas totalmente 

pasivas y por ello no representan ningdn riesgo para el equili­

brio social. Sin embargo y parudój icamenlc representan riesgos 

para la salud de la sociedad en su conjunto. 

Asi pues, el tabaquismo es un mecanismo que permite al 

Estado mantener la •estabilidad" social. 

70) Gabr lela Oro Martínez y Yolanda Sierra Sánchez, 
Comparación de las motivaciones. laboralE;?s entre dos grupos de em­
Qleados bancarios, Mexico, (Tesis Universidad Iberoamericana), 
1983, pp. 12-13. 
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La segunda, porque el ~stado mexicano por su misma ese0 

cia capitalista, y su práctica polit1ca neocolonialisla busca co­

mo objetivo fundamental el crear las condiciones sociales, econó­

mi~as, políticas, cte. propic!•s que permitan la reproduc-ión del 

capital, brindando por ello a lu industria cigarrera transnacio·· 

na 1 tocias las facíl idad1;s que óstu requi•?r•? para aumenlilr cada 

v0z más sus ya de por si cuanttosas ganancias. 

Y la tercera porque la existencia de la industria ciga­

rrera representa para el Estado una fácil captación de ingresos 

vía impuestos. 

Para valorar la importancia que la publicidad ha jugado 

como causante del tabaquismo, es importante hacer un análisis 
histórico, del desarrollo de la publicidad y con ésle de sus Lóc­

nicas publicitarias cada vez más sofisticadas y del comportamien­

to de] hábito Labáquico en Móxico. 

Con la aparición de las primeras f~bricas de cigarros a 

partir de la segunda milad del siglo pasado, empiezan a utilizar­

sc las primeras formas publ i<::itar ias con el ;:ibjeto de induc.ir a 

la población a fumar, siendo los mcrolicos quienes recorrían ciu­

dades y pueblos anunciando los cigarrillos. 

A partir de este siglo los cigarrillos son anunciados 

en ferias, tianguis y caravanas, por lo que empieza a proliferar 

el uso de los mismos; de tal manera que el consumo nacional de 

tabaco aumentó de 365 millones de cajetillas en 1900 a 524 en 

1906 (Cuadro V-1). 

Es a partir de la década de los veintes cuando el taba-

4uismo tiende a generalizarse cada ve: más rápidamente. El con­

sumo nacional de tabaco aumentó de 385 millones de cajetillas en 

1'.J25 a 580 millones en 1929 rcsullado che la introducción del 

cine, los globos dirigibles y la radio principalmente, que se 

constituyeron en importantes medios publicitarios a través de los 

cuales se anunciaba el cigarro. (Cuadro V-1). 



Después de los anos veintes y hasta fines de los cua­

rentas la radio y el cine se convirtieron en Los principales me­

dios mediante los cuales se inducia a fumar. El impacto que es­

tas técnicas tuvieron fue tal que de "l2S a 1951 el consumo de 

tabaco aumentó d<o 385 a 1,259 millones de cajetillas, al mismc' 

tiempo que la población fumadora so elevó de 9.4 a 15,4 millones 

de personas y el consumo per cápila de 821 a 1,630 cigarrillos. 

Con la introducción do la televisión a partir de la d~­

' ªªªde Jos cincuentas;· con ella de técnicas publicitarias cada 

ve~ más sofisticadas e 1rnpactantos corno son, el patrocinar evcn­

Los deportivos, a partir do los anos setentas (Vid supra Capítulo 

IV), el consumo de tabaco se clava aceleradamente debido a que la 

publ iciddd se ha encargado de croar y reforzar la necesidad de 

fumar asociándola con rn~ltiplcs valores sociales, presentando al 

fumador como una persona sexualmente atractiva, hábil para las 

ac'-Í':id;id"s físícas. con un elevado rendimiento escolar, intere­

sante, dinárníc;i, '/Ílal, seductora, e:-:itosa, madura, liberada, .ll-

bre, autónoma, con podet·, Joven, saludable, alegre, etc., de tal 

man•?ra que Carlos L. Silstrc •:-stnbl0cc que ta publicidad es Lm 

f~r\nr muy importante en !n e\ecc1ón de la marca. Que cada marca 

tiende a difcr0nciars" atribuyóndolc la publicidad rasgos de ori­

gen, pertenencia, connotación scxuul y social, estilo y temática 

propias, y que se ha comprobado mediante pruebas realizadas a fu­

madores que éstos no son capaces de reconocer su propia marca so­

bre las demás. Y senala: "No sólo fumamos tabaco sino nos 'ves­

tirnos' con la marca" (71) 

Así pues, "La poderosa industria tabacalera ha usado y 

sigue usando todos los recursos que le ofrecen las técnicas de la 

publicidad comercial para seguir literalmente 'restregando por 

los ojos' de un público cada vez más numeroso sus perniciosos 

productos. La televisión y la radio, los periódicos, las revis­

tas y los carteles siguen difundiendo a gritos la falsedad de que 

ningún hombre ni ninguna mujer está de verdad a la altura de su 

71) Carlos L. Sastre, QE· cit., p. 18. 



Licmpo si le falla el paquete de cig~rrillos que simboliza la 1u­

vi:·n1_1_1d, la S<"l~Jd, Ja alegría d1: vi ... ,1ir 1 t·1 aire puro ... r:s ch:i~ir, 

l•:•ch lo C(lnlrario d•? lo que i:'n ri:•alidad trae c<msigo el hábiLCJ d•c 

fumar, (72\ s0ñala Alastair Andcrson. 

En la medida en que se han venido introduc1endo Lcicni­

cas publicitarias cada vez más efectivas, los globos dirigibles, 

1a radio, el c.ine, la t.eli:-visíón, etc., el ttJbaquismo se ha agu­

dizado cada vez más. A partir de los años cincuentas como reeul-

1_,1do de la aparición de la televisión com•~rcial, como un medio 

publicitario del todo eficaz, el consumo de tabaco ha crecido rá­

pidamente, aumenlando de 1,028 íl 2,761 millones de cajetillas de 

l '.1 '.!ú a 1985. \Cuadro V-1}. 

La induslr ia cigarrera interm;ada en aumentar rápida y 

J·: 1~t0rad~n1~r1t0 s 1.1 n1crcaJ0. no hJ cs~atimado medio alg~no pat·a 10-

')rar.lc>. Tan PS así que-ha -ori.r~ntado cada vez más recursos econó-

111icos para hacerse pub!.iciclad. Así lenemos que en 1963 desLinó 

365 y en L98L 476 millones de pesos il gastos en publicidad, que 

al <lPflaclarlos se incrementaron en un 47%, en tanto que el con­

sumo nacional de tabaco lo hi~o en un 52% en dicho periodo (Cua­

dro V-2). 

72) Alastai r Anderson, "Suicidio en cámara lenta;', en 
Tabaco o salud iElija! Q.e. cit., p. 15. 
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1 PUBLlC!DAJ C::t-0 CAUSA DEL TAB.·\QUIS\O 1 

A.~S C.ONSL\\I) DE l'A.?..\CC: 1 POBL\CION TEC-m:·\S PUBLICITARu\S 
NACIO!'l:AJ.. 

1 

PiRC.\P ! rA 

1 

FLN1\LIJRA 
(MILLONES (CIGAR:\C5) 
DJETI Ll..AS l 1 1 

1900 365 S .. " 
1 

8'306,882 Mcrólicos, ferias, ca· ', 
ravanas y tianguis. 

1906 524 1,200 8'741,488 11 " 
1929 580 l, l6S 1 9'961,-198 Radio, cine, globos di_ 

¡ 1 rigibles. 
1940 896 l '551 11'557,306 R.1dio y cine. 
1950 1,028 1, 366 15 '036 ,549 Televisión, radio y ci_ 

ne. 
·--· 

1960 l, 8 71 l. 92-J 20' 4 & 7' 554 1 Televisión, radio y ci_ 
1 ne. 

1970 2 J l~ 2 :,650 25'933,568 1 lelev1sión, radio, ci· 

1 

ne, anLU1ciOs luminosos, 
patrocinio de eventos 
deportivos. 

1980 2 '726 1,430 38'120,659 Televisión, radio, ci· 
ne, anuncios l\nninosos 
patrocinio de eNentos 
deportivos. 

1985 2,761 1,195 46'213,366 Televisión, radio, ci· 
ne, anuncios luminosos 
patrocinio de eventos 
deportivos, en prendas, . de vestir y autos, etc . 

fUCNTE: Cuadro elaborado por el autor en base a los dalos repor­
tados en: La economía mexicana en cifras, tJ11f"JNS/\, !NE­
GEH de la S.P.P., José Rogelio /\lvarez, ~nciclopedia de 
México, Censos generales de población 1900, 1930, 1950, 
1960, 1970 y 1980 y Patricia Mriaga, Publicidad econó­
mica y comunicación masiva, México IC[EESTEMI, Ed. Nueva 
Imagen. 
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1 PUBLICIDAD Y T:\BAQU!S'O 1 

:\SOS ~\STOS DE PlJBLI C JD,\D DEf'L.\CfDR G.~SIDS E.\ PUBLICD..\ll CONSl.NJ NA-
DE u, l~Li!JS'8.I;, CIGA ,.,.. ... , ~ . ., 

LH:..L r. l. D. DE L.\ I~"DUSTZ\L\ C:~.; CiONAL DE -PJl.ERA. llJZE::Z..\. - TABACO 
(MILES DE PESCS) (MILES DE PESOS DE- (MILLONES DE 

FL\CT:\OOS) . G\JETILLAS). 

1963 36,499 4.3 255,238 1,801 
1964 40, 121 14 .6 274 ,801 1,796 
1965 53. 972 15.9 339. 44 7 1,817 
1966 49. 310 ló.6 297 ,048 1,851 

1967 59. 4 30 16.7 355,868 1,880 

1968 67,786 17.1 396,409 1,957 
1969 78,466 17.8 440 ,820 Z,044 
1970 96,865 19. 7 491,701 Z,142 

1971 88,881 20.8 427,313 2 ,137 

1972 96,893 22.l 438 ,430 2,217 

1973 98,427 25.0 393,708 2,141 

1974 78,616 30.7 256,078 2,341 

1975 88 1514 35.5 249 ,335 Z,426 

1976 109, 594 42.4 258,476 2,333 

1977 161,829 55.3 292 ,638 2 ,497 

1978 194,982 64.6 301,830 2,529 

1979 235' 551 77. 7 303,154 2,640 

1980 257, 155 100.0 257,155 2,726 

1981 476,000 127. 2 374,214 2,733 

FUENTE: Cuadro elaborado por el autor en base a los datos repor­
Lados por: Sergio Alejandro Vera Méndez, un análisis 
económico de la publicidad en \a rama de los cigarros, 
lTAM (Tesisi, 1985. 

Estadí.sticas Financieras l11V..rnar:ionales, /\nuario 1984, 
F.M.I. ~a Economia mexicana en sifras, N/\FINS/\ e INE­
GEH de la S.P.P. 

METODOLOGIA: Gastos en publicidad de la industria cigarrera cle­
flactados=gastos en publicidad de la Induslrla Ci­
garrera 1100) enlre el defla7~or del P.I.B. 



- V.4. Conclusiones 

El tabaquismo constitu~c un problema eminentemente so­

cial, y por ello sus causas no pueden limitarse a problemas indi­

viduales ta1 )'como int0ntan explicarlo la medicina, la psiqui,1-

lria y la psicología. Este h¿bilo ha sido creado y reforzado por 

la industria cigarrera a través de la publicidad y favorecido por 

el estado, en Lant0 gue: 

El tabaquismo es una válvula de escape mediante la cual so li­

beran las frustraciones, Lcnsiones, etc. sociales, y por ello 

consti tU}'C un mecanismo que favorece el control y la estabi l i -

dad social. 

Por su misma esencia ncocolonialista se plantea como objetivo 

fundamental crear las condiciones óptimas para la reproducción 

del capital y en este caso del capital cigarrero Lransnacional 

estadounidense principalmenle. 

Dicha industria representa una fuente "importante" de ingre­

sos por concepLo de impuestos. 

La publicidad conocedora de tas necesidades humanas, de 

los rasgos de .la personal idnd dependiente, de los problemas de 

conducta, de las necesidades orales frustradas de los defectos 

gendticos, factores que segGn la ps1cologia impulsan a la activi­

dad bucal, ele., presenta patrones de conducta en los que asocia 

al tabaquismo con un sinnGmero de satisfactores. 

En la medida en que la industria publicitaria se ha 

desarrollado y creado t¿cnicas cada vez más sofisticadas y sobre 

todo eficaces ha logrado que el tabaquismo se agudice aumentando 

constante y aceleradamente tanto el n~mero de fumadores como el 

consumo per cápitr 
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CAPITULO VI 

EFECTOS OSL Tt\Bl\QIJ1$MO 

SUMlüUO: VI. l. En la salud. VI. 2. El tabaquismo, un 
problema de salud p0tlica. VI. 2. l. MorbimorlalidaJ. 
Vl. 2. l. l. Cáncer dr- pulmón. Vf. 2. l. 2. Bronqui-
l is. VI . 2. l. 3 . 1\srna . v I . 2. .l . 4 . Ncunion í a . 
VI. 2. l. 5. EnCcrmedadcs curdi,~vascularos. V!.2.J.6. 
lnfarlo al miocar<li·:·. VT .• ?. 1. 7. t:nfermcdad isalló1111r:a 
del corazón. Vl. 2. l. 8. :lioer~cnsión arL,~riJl. 
VI. 2. J. '.J. Aparal.o digestivo. VI. 2. l. 10. t\l tcra­
ciones ginecológicas y de obsletrici11. VI. :L l. 1 i. 
Otros tras tornos causados por el Labflqu i smo. V¡. 3. 
Efectos del tabaquismo en la economía. IJI. 3. l. En la 
economía nacional. '.'l. 3. 2. E:n la economía familiar. 
VI. 4. Efectos del tabaquismo en la ecologi<1. 'JI. 5. 
Conclusiones. 

El tabaquismo por sus efectos es uno de Jos problemas 

m6s graves que padece Ja sociedad moderna y al mismo tiempo re­

presenta un reto para la cicn~1e quP lejos de poner en claro sus 

efectos tan ne9,'Jl1-.·0s para p:·ev0nir la proliteracil)n del mismo, 

siempre ha estado al servicio de los intereses del capital y por 

consiguiente de las grandes empresas cigarreras que han contado 

con el aporle o inno\·acion(~s ·.fo las diferentes ciencias y áreas 

del conocimiento, como son: 

La agronomía, preocupada por elevar los rendimientos en 

el cultivo del tabac0 1 crea nuevas variedades, "mejores" técnicas 

de cultivo e insumos agr [colas, para aumentar así las ganancias 

de las empresas tabacaleras. 

La mercadotecnia y fundamromLalmente la publicidad .que 

ha hecho uso del conocimiento de la psicología y principalmente 

de la psicología de mercado industrial, la cual ha buscado afano­

samente los mecanismos a través de los cuales hacer del tabaquis-

1no una necesidad, produciendo y reproduciend•) una sociedad ds 

consumo. 

Crea la publicidad medios y mecanismos cada vez más 

efectivos para ampliar constanlemente el número de fumadores.· 
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La quírnicél que en luqar de ·~s•.udiar los comµucsLos ele 

la planta del tabaco, planlerindose encontrar otros usos ~uc so !0 

pu0dan dar, que no senn precísamc."\nte para fumar~ comi) son: 1.:..~on 

Cines curativos, elaboración de 1nsuclicidas, compuestos vitarní-

nlc:os, f~tc. que sj9niftquen bc~nc~ficics para el homb~·p, ha cslu·· 

diadr:> la plnn\.a con el <.Jbj•:,1 .. , el.:, 1"an•.>jar l;1s can\.1dadcs di:: ni•:o .. 

Lina y alquitranes a fin de qu·~ lci indusLria ofrezca al fumildor 

t.abacos con diferentes propc·rc10n(~S •:Ji:· dichos ~oinpuest.os~ asi 

corno Larnbión ha esludiado les procesos de proparación del tabaco 

!secado, desvenado, curado, etc.1 para la clabaración de cigarros 

cr•n el objeto dr: mejorar dichos procesos, lóqicamronlc '"" favor de 

l .1 i nduslr i 11. 

La ingeniería que se ha íntereséldo por :.m lado, en 

crear Lecnologia agrícola tendienlc a mecanizar el cultivo y co­

s>:.'.cha del Labaco, y por olro lL"::noluc¡Í.; lndustriul '::ricn'.:ada '1 

crear maquinaria que eleve La producción de, ·~LgarrUlos por uni­

dad de Liernpo a cambio del desplazarn1onto de la fuerza de trabaje 

y de esa manera reducir constantemente los costos de producción, 

lo cual redunda en 111ay0r1.~s g.:inancias pare: el capi~al cigarrero. 

La economía que ha esludiodo a la industria cigarrera 

para determinar la facl1b1lidad económica de sus inversiones, así 

como para trazar las directrices de la política económica a se-· 

guir por las grandes empresas cigarreras, a fin de que éstas ob­

longan cada vez más grandes ganancias. 

Decirnos que el tabaquismo constituye en la actualidad 

un grave problema a nivel mundial, se calcula quE: para 19711 ex is-

Lían tan sólo en México 111ás de 30 millones de fumadores. l\sí 

pues, por la magnitud que el hábilo de fumar reviste como fenóme­

no social, re:;ulla fundamental el analizar los efectos del tab11-

quismo en la salud, en 10 economía y la ecología. 

Sin embargo, el problema no estriba en el hdbito de fu­

mar por sí mismo, sino que 6ste radica en los efectos que tiene 

fundamentalmente en la salud, no LÍnicanicntc en los f1w1adores sino 

en la sociedad en su sonjunLo t<nn y c:unndo se han determinado 



algunos factores de los cuales depende ln morbimortalidad por ta­

baquismo como son: nümero de cigarrillos al dia, edad al iniciar 

el hábito, duració1, del mismo, l.ipo de LabacL' ;'cigarrillos, fu-­

mar pipa o puro, dejar d cigarrillo en la boca cnlrc fu111adas, 

fumar ·~l cigarrillo hasla el final, suspcnslón del hábtío, resu.1-

la innegable que el tabaquismo :;;ea bajo la forma i' caracLcrístí­

cas que sea afecta fuerte y negativamente en la salud tanto del 

[umador activo -::om:J del pasi.vc'. \l 1 

Los efeclos negativos del tabaquismo no se circunscri­

ben a la salud, al contarúnar el medio ambienle (aire y suelo) 

sino que incide además en la economía, la atención mcidica a fuma­
dores es muy costosa, los gastos desLinados a la adquisición de 

cigarros signí( ican deterioro del nivel dio; vida de los sectores 

más pobres principalmenle: p¿rdidas ocasionadas por accidentes, 

como son incendi<es foresLalcs, industriales, cte .. cnlrt~ olros; 

tos orasionades por las pórdidas de jornadas de Lrabajo por inca­

pacidad f[sica de Los tumad0rcs. 

VI. L En la salud. 12) 

De los mGltiples efectos del tabaquismo son los que in­

ciden en la salud los que rev1stcn mayor importancia. 

vr. 2. El tabaquismo: un problema de salud pública. 

Las sociedades modernas a las que erróneamente se les 

califica como: "civilizadas", "desarrolladas", etc., tanto las 

socialistas y sobre lodo las capitalistas, se caracterizan por su 

gran irracionalidad y su esencia netamente mercantilista. 

ll Entendemos por fumador pasivo o involuntario a la 
persona que no siendo fumadora, s0 encuentra expuesta aJ ambiente 
contaminado por el humo que despide el tabaco. 

2) Es el estado más favorable de vitalidad física, 
mental y social que surge de la actuación del hombre frente a los 
conflictos que el medio biológico y social le plantea. francisco 
Gómezjara, et. al., SaluQ.__<;g_~_r:ú_Laria, México, Ed. Nueva Sociolo­
gíA, 19.83, p. 16. 



Tal í' como lo seiiilll' f.!¡in:, "El hombre 1''3 ('[ úntc;o ani­

n1al en la 11aluraleza qu0 cl·ea sus prupias neccsid~1~s··, JJero mas 

que el hombre genérico es el -:apila] !él que crea r.eccsidades c•:>n 

el objeto de reali~ar sus mercancias. Es así como el capital ci-

9nrrero, haciendo use de· la p•Jblícidad, se hil encargado de hacer 

del consumo de tabac0 una necesidad, generali~ándosc el hábito de 

fumar a través del incrcmenlo constante del mímerc de fumadorf"s, 

lo cual fina.1ni 1:-nte !1(' sign!f.lca mds q1..;e el a.·w1::100I>') ::-rccicnle de 

las ganancias rkl capital ci9arrcro, a cambio del deterioro de 

los niveles de salud publica, P.lcvéridose la morbimorlalidad por 

Labaquismo. 

por los e(ect1)S nocivos del. mismo, los cuales r:o inciden LÍnic11-

~~nle en los fumadores directos o acL1~os, sino en ledas las per­

sonas expueslas al humo que despide el tabaco debido a que inha­

lan el aire contaminado. 

Aun y cuando desde el siglo XVI hubo quienes argumen­

taran en Europa ciertos efeclos negalivos del labaco, después a 

mediados del siglo XlX, apare-::icron inquietudes médicas contra 

sus efectos nocivos cuando algunos médi·::os observaron que Jos 

pacientes son cáncer en Ja boca fumaban dtcha planta 131 y poste­

riormente durante .las décadas de l920 y 1930, s·~ evidenciaron 

científicamente los pcd igros que el hábito de iumar representa 

para la salud, al 0bs0rvarse que el incremento en !.as tasas de 

mort.alidad masculina por cáncer de pulmón, coincidía con el au­

mento en el consumo de tabaco, y fundamentalmente qu<e una gran 

proporción de muerles por dicha enfermedad se presentaba en hom­

bres fumadores. 

3) INCO, "Cl Tabaquismo", .Reyj21..?_ de 1 Consu!!!_idor, Vo 1. 
l, No. 6, Mayo 1977, p. 245. 



r::l tabaquismo ha continuado e:-:Lend i endose como una 

epidemia ,.ropia de la sociedad "ci·1i.lizada" ·JCLual. Todo pare·:·.:· 

indi~ar que el capital al buscar satisfacer s~ lnsa~iable sed d~ 

ganancia, no le interesa en lo más mínimo que el costo ele la 

mi::r,n, s 0 a !:'! deslr•Jccíón de Ja humanidad. ~ .. ejes de· dar:J(' u 

r·: 1 :~n·:,r:-er Jos efi::~ctos rc-ñl~s del labaquismc.1, 5(' li::: h¿1 as<:ciado con 

1.1nn scri<:> d·:~ valores y símbolos d~:-l hombre ºiPi>:J•.:.::rnc", t:;nnio ::;,r)T)! 

"-'alcrilía, 0:·:1 1
_'), b<:·lli::::ar scnsuctltdrJd, ju~,.(~n~~1J, h0r·bri:t, dcp(,r~ 

t0s, ctc., cfowlo ::orno r0sul Lido que el l.abac:7 S(!d una dro9a s•;,­

c i almente aceptada, en la medida en que el fumador desconocP las 

c•:·nsr:cuencias q1Je Liene d[cho hábiln en su salud )' en la de los 

d·~más. r:~pidcmia creada p0r ol "br1 llanl<~" tntelecto humano que 

al mercanlil1zarse res~ondo a los intereses del capital cigarrero 

mun<lial, al mismo tiempo, el hombre no ha l?grado o no ha querido 

r;rear la va::::'.ma inmunológica 0n contra de osla epidemia, porque 

~lla representarla una amona~a tanto para los intereses del capi­

tal cigatter::' como para los mecanismos de control dolllinación-ma­

nipulación, eicrsidos Dobre la humanidad por los aparates rle po­
d('r. 

Son df)s los resullados direclos del incremento del t<J­

baquismo: grandes gannncias para el capital tabacalero y social­

mente mala salud, que finalmcnLe se manifiesta en enfermedad y 

muerte y Jo que de éstas se deriva. 

Por ello, el tabaquismo constituye un grave problema de 

saluda pdblica y representa sin duda un desafio imposlergable pa­

ra la ciencia, pero no para aquella gue a lo largo de la historia 

ha estado y está al servicio de los mezquinos intereses económi­

cos, sino para la ciencia comprometida con los intereses y nece­

sidades de los grandes n0c!cos sociales. 

VI. 2. l. Morbimorlal1dad. 

El tabaquismo causa rndltiples enfermedades no dnicamen­

te del aparato respiratorio sino que lesiona todos los órganos 



del cuerpo humano en mayor o menor medida, ocasionando incapaci­

dad física y funcional y al final la muC>rte. (4l 

Los efectos nocivos que este hábito tiene lo convierten 

en uno de los problemas de salud p~bllca de mayor trascendencia a 

nivel mundial. 

Entre las enfermedades más importantes ocasionadas por 

•::J hábi lo de fumar tenemos: padecimientos broncopulmonares cró­

nicos y cardiovasculares, asi como los lumores malignos, en espe­

cial el cánc;:r de pulmón, consu cuy<~ndo c:nLrc las tres lc1 causa 

principal ele defunciones en los adultos, no sólo en los países 

desarrollados, sino también en los subdesarrollados. (5) Calcu-­

lánclose que causa en el mundo, por lo menos un millón de muertes 

a 1 año enlre hombres y mujeres. ( 6 i 

11) El fumador con su hábi lo se va c:nisanao les i on•:>s 
cada vez más agudas, siendo los síntomas principales los siguien­
tes: irrilac1ón constante en nnriz, garganla j bronquios, produ­
cen moleslias que van siendo cada vez más intensas si no se aban-
dona el hcibilo. Al prinr:ipio se prescnla r~~_Ci!:!_f:!c_li!c!__y ___ ?Idot~ en 
la garganl11 que el individuo domina y llega a tolerar como algo 
nalural. l'oslerionnente aparece la \.os, seca al principio, le­
naz. Se transforma en húmeda por la abundante secreción de los 
bronquios, es la llamada tos de fumador, que él considera normal. 
Es de predominio malulino, al levantarse de La cama arroja expec­
toración mucosa, limpia sus bronquios y queda tranquilo, cuando 
en la flema o expectoración aparece sangre, ésla indica un daño 
mayor que puede corresponder a ccincer. 
OLro s [ntoma importan le es 1 a _f 9_U.~::i __ d_.i_~n<::_é_l · Los fumadores em­
pi e7.an a sentirse imposibilitcidos para desarrollar sus Labores 
habituales, les falla aire y ~slo se acentGa al caminar más rápi­
do o subir escaleras. La fatiga representa un síntoma de dismi­
nución considerable de la func10n respiratoria. lnsliluto Nacio­
nal de Enfermedades Respiratorias, Consideraciones sobre el taba­•:.2. maler ial mime•Jgt·afiado, s

1 
p. -------- - · · -- --------------------

Sl llócLor H. Acuna, "El hcíbíto ele f•;mar v la salud", 
en Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana, Vol. LXXXVIII, 
No. 4, Washington D.C. ;·-·r::-:u:A.~-Abril 1980;-p.343. 

61 World Health Organization, "A million deaths each 
year", en Who~, Press siJease Who/2, 16 January 1986, p. l. 



Según datos emitidos por la Oficina Panamericana de la 

Sil.lud, el número de mciertcs causadas anualmente por tabaquism0 

Lan sólo en Estados Unidos de Norteamcirica hacia fines de la dé­

c.:ida de los setentas ascencl [a a 350 mil. (7) 

vr.2.1.1. Cáncer 181 de pulmón. 

en la aclualid.::id gracias a los avances logrados por ¡,] 

medicina se ha establecido una relación cilusa-e[ecto directa en­

lrc tabaquismo y cáncer. 

Se ha encontrado qu•?. di: las más de l, 200 substancias 

Lóxicas que conliene el tabaco es el alquitrán el causante de 

cáncer, principalmente en el aparato respiratorio, ello se debe il 

c¡ue al fum;ir, millones de partículas de <1\quitrán quedan adheri­

das -J la mucosa ·.iue tapt;::a el t.ractt.) rcspiralor io, cons1derar...1L• 

éste desde las fosas nasales, faringe, laringe, trc1quea, bron­

quios y alveolos pulmonares. "Un individuo que se fuma 20 ciga­

rri 1 los como promedio diario, a lo largo de 20 años de vida ha 

inlroduciclo 50 kilogramos el·~ alquitrán de tabaco. (9) 

7) Iléctor R. Acur1a, Q¡~. i,:_L!:.·, p. 344. 

!Jl "EJ cáncer consiste en el crecimiento anormal de 
los tejidos de la parle afeclada, es parasitario y florece a ex­
pensas del hué&ped humano, se caracleriza por causar destrucción 
Lotal o parcial del órgano en que se presenta, se propaga por me­
tástasis, esta propagación ocurre cuando un pequeño fragmento del 
tumor se desprende y es llevado por Ja sangre o por la corriente 
linfálica a otras áreas o a los ganglios li.nfáLicos cercanos. 
Las células metaslásicas del Lumor original se fijan y forman una 
colonia, que posteriormente puede sobrepasar a 1 tumor original en 
ta111año y destructividad. Los sili.os más frecuentes de metástasis 
son los ganglios linfáticos en la región del Lumor, Los pulmones, 
los huesos largos, la column~ vertebral y las coslillas, el híga­
do, la piel y el cerebro". Handoloh Lee Clark y Cun1ley, Russell 
w., LLl_ibro 9.~-~salud, México, Compaf'lía cclilorial Continental, 
S./\., 1.978, pp. GS0-660. 

91 Ll lleraldo, 22 de Octubre de 1980, p. 18. 
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~·-------- --~.' --· -·-- - ·----·~- -~·---· 
. . . -~. -----··----··· ... 

Enfennedadeo ' ~' ~:e inc reroo!: ·: . 1 ·- --
rie~gc o.e !llleI .;~ " 

Cáncer de pulir.Sn. 700\ . l, 500\ 

Cáncer de la laringe. 500\ . 1'300\ 
Cáncer de las cuerdas vocales. 300\ . 1,500\ 

Cáncer del es6fago. 400\ . 500\ 

Cáncer de vesícula. 100\ . 300\ 

Cáncer pancreático. 100\ 

Cáncer Jel r i!1on. SO\ 
Enfennedades de las coronarias. 70\ . 300\ 

Enfisema y otras obstrucciones 
cr6nicas de las vias respirato 
rias (excluyendo el asma). - 1,000\ . 2,000\ 

Ulcera péptica. 100\ 

• Una persona que fuma una cajJ de cj~arrillos o menos, por dia, 
csld asumiendo los porcenta]es de riesgo más bajos de la escala; 
y aquéllos que fuman más de una cajetilla al d[a asumen los por­
centajes más altos de la escala. 

l"UENTF;: lNCO, "Cuantificando los r icsgos del cigarro", en Revis­
ta del Consumidor, No. 110, Abril de 1986, p. 19, que cila "'I:aba­
co o salud, es tu elección", Consejo Americano de Ciencias y Sa­
lud, Su~nil, New Jersey, USA, lncro 198~. 

Es tal la telación causal entre tabaquismo y cáncer, 

principa.lmente de pulmón !lül qu·~ de acuerdo con la información 

cm.ilida por el Departamenl•) dc Salud, Educación y bienestar de 

los Estados Unidos, el consumo anual per cápila de tabaco en 

ese país era de 54 cigarros, cifra que aumentó a 4,195 en 

1968, al mismo tiempo que las muertes por cáncer de pulmón que 

eran en 1930 de menos de 3,000 llegaron a 59,000 en 1969. (11) 

10) Adc•más se ha encontrado que el tabilquismo produce 
cáncer de laringe, boca, esófago, vejiga, riñón y páncreas, que 
al igual que el de pulmón es muy dificil de diagnosticar en sus 
elapas tempranas debido a que sus síntomas causan tan pocas mo­
lestias que casi nadie Iris toma en cuenta. Por lo que, cuando se 
detecta, el deterioro sufrido en el órgano afectadri, es lan avan­
;ado y con dahos ya irreversibles, que son mínimas las posibili­
dades de detectar dicha enfermedad y prácticamente imposible cu­
n1rla. 

tll INC0, "L'.1 Tabaquismo", Op. cil. p. 244. 
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Según un esludio realizado 0n Inglaterra por Richard 
Dail sobre el hábito de fumar de Jos médicos de aquel país y su 
relación con el cáncer de pulmón, los resultados obtenidos fueron 
los siguienles: 

DEfUNCIONES POR CJ\NCER DE PULMON 

No. de 
casos 

Médicos no fumadores 7 
MMicos poco fumadores 4 7 

H:x!eradamente fumadores 86 

Muy fumadores 166 

FUENTE: font Over P., Plantas medicinales, 
Bar ce lona, España, 1980. 

El cáncer pulmonar cobra cada vez mayor número de vic­
timas, de tal manera que el doctor José Saralegui estima·que para 

principios de los años ochenLas moría en el mundo una persona por 

cáncer de pulmón cada <los minutos 112) lo cual equivale a 259,200 

muertes anuales, por olro lado, se estima que el 90% de l~s de­

funciones por cáncer de pulmón se deben al hábito del tabaquismo. 
( 13) 

Por Jo que respecLa a la morbilidad por cáncer ·regis­

trada en México, tenemos que tan sólo en. los casos atendidos por 

el Instituto Nacional de Cancerología, en 1962, se presentaron 15 
pacientes con cáncer de tráquea, bronquios y pulmón, aumentándose 
a 159 casos para 1985, significando un incremento del 940% en un 
periodo de 23 años. (14) 

12) INCO, "El Asesino se hace Humo", Revista del Con­
sumidor, No. 37, Marzo 1980, p. 46. 

13) O.M.S., "El cáncer en los países desarrollados: 
evolución de las tendencias" en Crónica de la Organización Mun­
dial de la Salud; .V91. 39 No. 3, Ginebra, 1985, p. 122. 

l~) Scg~n datos emitidos por el Archivo Clínico y Bio­
estad[slica del Jnsliluto Nacional de Cancerología. 



Por otro lado, si consideramos el total de pacientes 

con lurnorcs malignos en diferonlcs órganos del aparato respirato­

rio i1Lendidos en el 111isrno lnst1luto, tenernos que aumentaron de 

117 a 395 casos de 1962 a 1985, creciendo así en mas del 2371,. 

Al mismo tiempo que el consumo nacional creció en un 59~ y la po­

blación fumadora en L241. (Cuadro VI-11 

La inciclenciíl de Lutnores malignos es tal que para el 
afio de 1983, únicamente de los casos atendido hospitalariamente 

por el IMSS, se presentaron 19,517 pacientes. {.15) 

Se considera que el tabaquismo es el principal causante 

de enfermedades pulmonares en el llisLrito Federal, lo cual se de­

be a que el tabaco contiene gran cantidad de compuestos canceri­

gcnos, como son los alquilrilnc:3. !\demiÍs ele que el humo arroja 

substancias que produc~n parálisis de los cilios del epitelio de 

los bronquios que es un mecilnismo de defcnsn del aparato respira­

torio. (16) 

Por lo que se refiere a la mortalidad causada por el 

tabaquismo en México, tenemos que el número de muerles por cán­

cei-, aumentó de ::,810 en 1931 !que repres0ntaron el 0.64% del nú­

mero total de defunciones), a 31,295 en 1982. {17) (Que luvo un 

impacto del 7.6\ en la mortalidad total), al mismo tiempo que el 

consumo nacional de tabaco pasó de 538.6 a 2,748 millones de ca­

jetillas de 1931 a 1982; la población fumadora pasó de 10'248,795 

a 41'172,125 y el consumo per cápita creció de 1,051 a 1,334 ci­

garros. Observándose claramente la incidencia entre tabaquismo y 

cáncer. 

15) r .M.s.s., i~oletín de morbilidad hospitalaria, 
1983, Cuadro No. 57. 

16) Según lo senala el jefe de la División de Neumolo­
g [a del Hospital General del Centro Médico La Haza, Dr. Solero 
Valdez Ochoa, Excéls_ior, 24 de Aaosto de 1986, p. 7. 
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El consumo nacional de Labac:o creció en ~loi, la pobla­
ción fumadora en 302\ y el consumo pcr cápila lo hi4o en 27% que 

al. conjugarse, dieron corno resulLado, que la mortalidad por cán­

cer creciera en J,014%. 

Para 1975 el cáncer se convirtió en la Lercera causa 

más importante de la mortalidad en México, (de la- población en 

edades de 25 a 54 anos). 

Vl. 2. l. 2. Bronquitis. 

Esta enfermedad consiste en la inflamación de los bron­

quios, (18) que para el caso de los fumadores, se dcb-= a que al 

inhalarse el humo del cigarro, y entrar éste al aparato respira­

torio irrita directamente las glándulas bronquiales, lo que oca­

siona un crecimienl•J r:xccsivo de las gJ.jndulas mucosas, a veces 

acampanado de infección ; una mayor sccreci6n de moco. EL aumcn-

1 .. ,_. del moco bronquial qu(· en Jos fumaJorr_•;; crónicos se acumula cli: 

6, 7 o hasta 8 veces más, dif 1culla a su ve~ su Lransporte por el 

aparalo mucociliar, y fundamcntalmcnle el proceso de respiración 

y con ello la capacidad de oxigenación. 

Bronquitis aguda, llamada con frecuencia como resfriado 

al pecho. Los síntomas comprenden molestias del tórax, tos seca, 

fiebre y pérdida de energías. La tos se vuelve más gr ave y pro­

duce moco, sin embargo, en aproximadamente die~ dias los sinLomas 

desaparecen aunque pueden volverse más graves y perduren de tres 

a cuatro semanas o aun más. La bronquitis aguda con frecuencia 

17) Debido a la falta de información pllra hacer el 
análisis del comportamiento de la mortalidad por cáncer de pulmón 
o del apara lo respiratorio, causad11 por tabaquismo, se consideró 
la información regislrada por la 5.S.i\. en Estadísticas vitales 
de Jos Estados Unidos Mexicanos y por la S.P.P. en Anuario esta­
dístico de los Estados Unidos Mexicanos del n~mero Lota! de de­
funciones por cáncer y otros tumores. 

18) Son lc)s dos tubos en que se divide la tráquea en 
su extremo inferior. Alancy Hoper, Diccionario de enferme1.'ía, 
México, Ed. lnLeramericana, 1982, p. 47:________ -· 
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CUAOFO 'il-1 

~.ORBILIOAD POR T A9AQU 1 SHO rn ~Exi ca 
(1962-1985) 

( TUKOR ES fl•il 1 GHOS DEL APARATO RESP 1RATOR1 O) 

AROS CONSUMO NAC IO~IAL No, DE FUHAOORES MORBILIDAD 
QE TABACO (Mavores C~ 

~( 1 
f ·~ 

15 O•ios) r.tit. .. 
1962 . . ,,, -

1 

..• , •.. , - ·¡;o."""' --
11 7 1 Cü 100.0 

1963 1,801 103.6 21'220,)15 1o3 1)5 115. 4 

1964 1,796 103.3 21'8)/,939 1 06 1 1 7 100.0 

1965 1,817 104.S 22'473,327 1ú3 120 102.6 

1966 1 '85 1 1 06. !; 23'127,202 1 1 2 11) 100.0 ....,.__ _____ 
··--·--- --- ·- ---·- ·-·- -·---·-< - -----106 1967 1. 880 108.1 23'600,102 1 1 5 90.6 

1968 1. 95 7 112.5 24'492,581 1 2 1 111 94.9 
1969 2. 044 1 1 7. 5 25' 105,207 122 105 89.7 

1970 2. 1112 123 . 2 7)'936,568 126 113 96.6 

1971 2. 1 3 7 122 . 9 26'956,/l!I¡ 1 3 1 160 1)6.8 

1972 2 '2 1 7 127. s 2e•o14,887 136 11 4 97.4 

1973 2. 1 41 \ 2 3. 1 11 
29'114,)66 : 4 1 1 02 87.2 

1974 2. 3 41 \ 3 4. 6 30'257.411 147 1) I¡ \ 14. s 
1975 2 '1, 2 6 139.5 J 1 '!; I¡ 5, 1 1 6 1s3 129 11 o. j 
1H6 2 '3 3 3 1 3'. 2 32•679,442 2 5 1 11 4 97,4 

1977 2. 1,9 7 1 4 3. 6 33'962,221 16 5 118 100.9 

1978 2 '5 2 9 1 11 s. 11 35'295,352 1 71 125 106.8 

1979 2 , G 4 o 1s1 . 8 36'680,31) 178 1o4 88.9 

1980 2. 726 156.8 38'120,659 185 1)6 116 .2 

1981 2. 733 1 5 7. 2 39'617,023 \ 9 2 206 176. 1 

1982 2. 748 1 5 8. o 41'172,125 200 201 17 t. 8 

1983 2. 46 7 141.9 42'786,269 208 238 203.~ 

196 4 2,641 151.9 44°467,853 216 2 71 231 • 6 

1985 2 '7 46 1 5 7. 9 1¡6'21),366 224 395 JJ].6 

FU ENTE: Cuadro e 1 abar ado por e 1 autor en base a 1 os datos reportados 
por el Archivo Cllnicú y Bioestadlstica del Instituto Nacional 
de canee ro 1og1 a; compn.~ndc tumores mal i gnos en: 1ab1 o, 1 engua, 
gl~ndulas salivales, suelo de la boca, Qncla, otras partes de 
la boca, orofdringe, nasof,iringe, hipofarlnge, nariz, fosas na 
sales, otdo, laringe, tr~quea, bronquios y pu1m6n. Censos Gene 
rales de fobi•ciú .. ,· ~·;._.1 ... n<J, años:\900, 1910, 1930, 1940, 19SO, 
1960, 1970 y 1980,lntituto Nacional de Estadlscic• Üév;;r=f!3 ~ 
lnforrnatica S,P,P, 

*Consumo nacional de tabaco, millones de cajetillas. 
** Indices, ai\o base 1962;100. 

tttt Número de casos. 
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- 1 <n _ 

AROS 
CCUSUMO !iACIO~li\L l c.\~lCtR 'f c,r~.os (}¡~ff'MEO/\O A?TtRJO 

DE rt.eAC.0 li\J.~ORES ~.t.LIG',JS [~(\.(ROY\Ct. ((lCCRAZO'l 
.~ ·' ¡ 11'•-" ,' ::- 'I ..... 

1931 SJ~ 52.43 i 1,810 37.8 

:m m !Ui ¡ UH ~u 
1935 777 7S.S8 l. ll51 44.9 

1937 894 86.96 J,)08 i.9.9 
1938 849 82.59 J,305 51.8 

19 J6 ~651""1-77Cfi--);!;691 ·--,,6~ 7 ~ --

19)9 945 1 91.9) 4,039 55.2 
1940 B% 1 87.16 4,SS3 61.J ----+-·---4----4------' 

·--·-19i.1 e91 --Sf.Y6- -·~•39J-s-f.7 --
1942 s/d s/d 4,510 60,7 
1943 s/d s/d 4,&27 62.) 
1944 s/d s/d 5,0&9 68.2 
1945 s/d

4 
•/d S.429 JJ.O 

1946 s/d -- s/d T.~::3 ¡--"¡.,.5'"'.9,.+-----l--·---<----1------1 

1947 s/d s/d 5.971 80.J 
1948 s/d s/d 6, 2)2 8).9 
1949 s/d s/d 6,861 92.). 
1950 1,028 100.00 7. 432 100.0 543 100.0 575 
1951 1,g9hn:,.,- 1.939 --r~cr 1,193 219.7 567 
1952 1,142 111.09 7,696 10).6 1,490 274.4 634 
1953 1,344 ll0.74 7.975 107,3 1,6)8 309.0 831 
1954 1,)13 l 127.72 8,333 112.1 2,0)0 )7).8 665 
1955 1.457 , 141.7) 8,686 116.9 2,161 , JSB.O 631 

---19-ffh;--)32¡-rs-~:a¡;-·~-~-;-e<b ·-nn· --i-;--m-'--m-.1- ---r:t50 
1957 1,5)8 149.61 11.04l. 148.6 4,243 781.4 1,466 
1958 1,631 1158.66 11,677 157.1 4,196 772.7 1,776 
1959 1,658 164.20 11,976 161.\ 4,72) 869.8 1,907 
1060 1,87\ 182.00 12,516 t68.• 5,031 926.5 2,001 
19-61 t,177 'i 'bl.5~ tl,t!E4 17),1 5,i,o ~l>·i 1,07~ 
1962 1,))9 169,\E, 1),4281 180.1 5,62\ 1 \,0)5.2 1,856 
1963 1,801 175.19 14,138 190.2 •Id •Id 2,077 
1964 1,796 114.11 14,933 209.0 6,Jao 1,21.s.6 ¡ 2.1s, 
106< 1,817 17S.75 IS,441 207.8 7,553 1,391.0 2,02) 
1966 \,bSI ·¡TB~ 1;.729 211.o b,297 1,528.o 2,2Z7 
19&7 1,880 182.ss 1s,n1, 211.6 8.573 1,s1a.e i,012 
1968 1,957 190.)7 15,937 214.4 9.352 1,722.J 2,177 
1%9 2,044 198.B3 17,133 lJO.S \8,245 J,360.0 2,543 

i-----!llQ.. 2, 142 203.37 19,)49 260.J 2,831 
1911 '2'.Tlr-p-~nO.Tüb z1Q.5' 2, 1ou 
1972 2.217 215.66 zo,806 <~o.o 2, 1ss 
1973 <.141 1 zos.21 20,994 18:.5 2,094 
1~74 1,341 ¡ 127,71 20,869 294.3 2,415 
1q1~ 2 4:_H n1.99 n,e91 ios.1 2 696 
1976 2,))) 22b.95 2•, \40 J24.t! 
1977 2.•97 242.90 2s,6s1 345.1 

1979 2.6•0 2:,6.81 27,865 374.9 

\00.0 
98.6 

\10.) 
'~~.s 
115. 7 
109. 7 2o0-.-o--
2ss.o 
JOB.9 
331. 7 
¡1¡a,o 
;-6~ 

JZZ.8 
361.2 
374.S 
351 .8 
Jij7 .J 
349.9 
378.6 
442 .3 
49L.S 

'""· 5 37~.8 
36~.2 
420.0 
468.9 

1978 2,529 1246.0I 25,809 li<7.J 

1980 2,72ú l6~.86 28,111 378.2 
1981 ·:, 733 i-Jb r. J< ·--~.,.1,..-,:...,,cr'"r.+-m,nr-• ...-t tl----1----+---+-----1 
1982 2,746 ¡1 231.71 31,295 421.1 
198) 2,467 254.67 
1984 2,641 266.)4 
1985 2,761 291.73 

-~-.-1..---L----..J...---.l---...l-----
íUENTE.:Cuadro elr1borado par ~I ilutor en b.ne a los datos reportados an: 

AnuJrio e>tadlstlco de los E.iados Unidos Hexlcanos .•~os 1930 a 1984; 
L~ ~r;onom1a mexicana en e,lfra!ii, NAflHSA, Héxic.o, \961¡ Estadfstlcas 
vitales de los Estados únio,-. /1¡¡:dccnos el\I:>• do 1930 a 1984, S.S.A., 
México, S.P.P, 

•Millones de cajctlllas. •• lndlc.s, ano baso 1950•\00. 
ft•t1 Húmero de C.1SOS. 

111 
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se desarrolla después del ~0s(r1ad•) cnmtín. r,:s poi· lo 9en0r,;l un<i 

enfermedad leve pero puede ser seria en los paci('nlos dcbllilad0s 

y en aquellos con enfermedad pulmonar o cardiaca crónica. ~l 

riesgo especial es el desarrollo de neumonía. La bronquitis agu­

da puede ser ca,1sada por irrilant(es físicos y químicos coino 01 

humo del labaco, humo de ácidos fu0rtes, amoniaco, cloro, bióxido 

do azufre o bromo. ( 19) 

Bronquitis crónica, enfermedad muy com~n entre los fu­

m~dor0a, rPgularmcnte se vuelve una afccci6n muy seria. Sus ''Íc·· 

l 1111as tienen Los crónica '/ expectoraci<'in junto ce>n in[ecc1on1~s 

agudas recurrentes del trac~J respiratorio inferior. 

La bronquitis crónic.:i se desarrolla generalmente con 

lonlitud durnnle varios anos. Líls cmnplicac:ones finales de est_,~ 

enfermedad son una sobrecarga del c~ra~ón, insuficiencia cardi~~a 

c0n9esliva, o una 1nfccción ce>mo la influenza o la neumonía. Es­

tas ·~nferrnedades junt.o con el cnf iserna con frecuE•ncia se csocian 

con d hábito de fumar. 1 20 l 

La Organización Munnial d0 la Salud, establece que el 

751, de las defundones por bronquitis crónica son co11secuencia 

directa del hábito de fumar. 

Por lo que respecta a México, tenemos que la bronquitis 

causó el 2.18% del número Lolal de defunciones en 1922, añc en 

qua murieron por esta enfermedad 7,946 personas; y para 1970 a 

pesar de los avances logrados por la medicina curativa, el 2.96~, 

muriendo 11,361, significando un incremento del 8H. (2ll 

19) Randolph Lee Clark y .Cumley, Russell W., Qe. cit., 
pp. 169-171. 

20) ]:bid., p. 171. 

21) 



l·~s irnporlant.e s-:•i'1alar q1;e el pacienle que padece esla 

enfermedad está c>:pu0sto -1 s•.1frir infecciones de las vias rr"spi-

ralori.as infe>ciores como: enfisema que 0s Ja inflamación bron-

quial con distonsión gaseosa de los tejidos, que a menudo acompa­

ha ¿) ln bronquitis r:-rór:ica. f! i:·r.fisc~mt.1 apar•'2CG: al irse f)l'·st.ru,~ 

y 0 ndo Jo9 bronquios resultado do la inhalación del humo de! l~bJ­

r~-) duranL1.:· p•'.:lrÍOdt.)~l prolcngarJo!?, e-stu 0nf0rmcdcid Sl~ prescnla ·~n 

furnadot:(·S 1~·mpedc·rnidos con ilnte·;:(_·d1:->ntes dt;- die::~ a:1os o más cc'mC' 

Se m1:ir1ifiestu p.-:'r lo (<1lla ele aliento inlerno ;·se· 

cJr:Jcl1~ri:::a p<1rq11(1 f1(' permiti:· la entrad;J de 1Jxi9eno a los p'llmo­

ncs y la Gal ida del monóxido de carbono, en consecuencia el oxf­

gc.•.no a los puimc•nes y lit salida del monó;:ido de c.'lrbono, en con­

secuencia el oxigeno de la sangre disminuye y el monóxido de car­

bono aumenla. Ln eslos enfermos la rc9piración sólo tiende a 

responder a la falla du oxigeno y a la cxisLenc1a de monóxido de 

carbono ct1 sus puJn10n0~. 

01 rl1? br0nquit i2:: 0s1:A f<--:pq~;str1 1 ~IJfrlr inf 1'?CC'],')n"0s ck~ vías rr-~;~· 

piratorlas inferiores. 

La bronqulLis y el enfisema san causados por la inhal"1-

cl~n del humo del cigarrillo, la exposición a ciertas substancias 

y el alrc contaminado, son enfermedades que se propagan r~pida­

menle en las sociedades occ1clentalcs. Constituyendo en la actua­

lidad las enfermedades respiratorias la principal causa de morbi-

1 idad, en Estados Unidos aqueja a casi 13 millones de personas. 

( 22) 

Según datos de mortalidad registrados en los Estados 

Unidos de Norteamérica, el aumento de La mortalidad por bronqui­

Lis crónica y enfisema coincide con el lncremento en el consumo 

d<C> Labaco, en 19·15 se registraron 2,300 muertes por estas enfer­

medades y en 1962 la cifra alcanzó 25,000 m11E,rt0s corno consecu0n­

,-¡" del rápido inc·remcnlo en d con!Jumo ele l.abac0 c·n dicho país. 

22) Hl?né, [lubos y f·laya Pines, ?.a!."~--i.E".0J~_C!'!.'!:c!¡¡_<;J, M0-
xico, Time Life, 1983, p. 88. 
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r~ bronquitis y el enfisema durante las ~ltimas décadas 

so han convertido entre ambas, en una de las cuatro causas prin­

cipales de mortalidad en las sociedades modernas, resulladc da 10 

proliferación del tabaquismc• " de la conta;nin<'lción almosfér ica. 

En México, Ja bronquitis crónica, el enf.isema y el as-

ma, l i cndcm a cobrar cada v·~z más 11 ida::;. En 1975 constituyeron 

la décimo primera causa de mortalidad d0 la población cnLre 25 y 

64 años de edad. (23) Para 1981 estas mismas en(crinedades causa­

ron ll,610 defuncion~s, que representaron el 2.74\ del número to­

tal de muertes. 

Según el doctor Carlos Vá;:que;: 1'\guilera del Servicio 

Médieo d<?l Instituto Politécnico Nacional, la quinta parte de 111 

poblnción mayor de cincuenta af\Os, especialmente los fumadon"'', 

los que tr~bajan a Ja interperie o los que estAn 0n ~ontac~c ccn 

ambie>nlcs polvosos, padecen de enflsema pulmonar, considerado 

después de la bronquitis crónica la enforim:~dad más frecuente en 

los ancianos. (2'1) 

V f • 2 • l • 3 • Asma . 

Es la dificultad en la respir.:ici ón con exacerbaciones 

periódicas o con accesos. Es causada por obstrucción al flujo de 

aire que entra y sale de los pulmones, el asma no es una enferme­

dad en sí sino un síntoma de diversas enfermedades. 

Para observar de manera más concreta los niveles de 

morbilidad causada por tabaquismo, tenemos que segdn datos regis­

trados por la Secretaría de Programación y Presupuesto, en 1979 

23) Da tos calculados por el autor en base a los por-
centajes de fumadores por edad y sexo reportados por P. A. Baro­
na, et. al., en "'rabaquismo Primera parte", Rcvi~tLl.c Ja facul­
tad de Medicina, Facultad de Medicina UNMl, Vol. XXIV, No. 12, 
pp. 17-18. 

24) "E'.L.!!_i.Q", 22Mar?ode 1981, p. ll 



se alendieron hospitaliiriamente en e.J país tanto por las insl i Lu­

r:iones oficiales de salud como por instituciones particulares 

31,716 pacientes de bronquitis, ·~nliseni.:i y asma. t25) 

VI. 2. l. 4. Ncum~nia. 

Es la inElamac1ón e infección del pulmón, 1261 iegular­

mcnlc se presenta con bronquitis. 

Los efeclos rnós nocivos se dan en el aparato respirato­

rio, corno ojernplo podemos cit.Hr que segun datos emitidos por •el 

IMSS, como egresos hospitalarios 0nicamente en 1983, fueron aten­

didos 57,807 pacientes en dicha institución que presentaron en­

[errnedades del aparato respiratorio, (27) además, " ... los fumado­

res tosen y se resfrían más, sufren mayor 111.'irnero de 11fccciones 

respiratorias y alérgicas; tardan máa on recuperarse de afeccio­

nes respiratorias u 011 recobn1rsc de int.,Jr·v•Jri<:iones r¡uirúrgicas". 

{ 28) 

251 Tal cifra no comprende a los paci•~nles atendidos 
en consulta cxlerna, S.P.P. Instituto t.Jacional de l::slildísLica, 
GeograCí.a e lnformélica, Sector Salud y Seguridad Social, !.!lL','t:.~ 
~1acirín cstadísli_ca No. J. 

261 En el individuo sano, el recubrimiento de la nariz 
y de la faringe está siempre lleno de microorganismos, bajo con­
diciones adecuadas (éstos rn icroorgan i sinos pueden causar enferme­
dad. Más abajo del tracto rcspi ratorio, los microorganismos son 
menos µrofusos; y en el án~a inferior de los pulmones, no deben 
exislir durante un estado de buena salud. Uno de los medios por 
los cuales los microorganism0s sn~ eliminados por el aparato res­
piratorio es por las peque~as proyecciones capilares (cilios) que 
recubren la membrana de las vias respiratorias. estos cilios ba­
rren los materiales infecciosos hacia arriba v así evitan que en­
l ren a las vías aéreas in [ er iores, cuando se produc12 una inflama­
c i ón en esta área fllllllE·nl,111 \¡is s 0:•crocl01ws e inhiben la acción de 
los cilios; enlonc·es c•l aparate' n>spirato:ir io pierde- parte de su 
."'~1nción prot.eclora. R.rndolpli 1.oc Clark y Cumlr:'/ Husscll W., Qp, 
~!:· 1 p. 176. 

27) l .M.S.S. Subdirc••.:ción Go11era.1 Mr'dica-Jcfatura ele 
Servicios de Medicina Pro:·ventiva, b~okl_i1i_ª-.~--1~i;ir:_b_iJ_j_Q.aQ_l1_q_s2.lt<!..::. 
~_i:.ia, Cuadro No. 57. 



La neumonía al igual que olrds cn[ermedades del aparato 

respiralorio causadas por el hábito de fumar, provoca un gran n~­

mcro de muertes. Otras de l~s enfermedades del aparato respira­

lorio provocadas por las substancias irritantes del tabaco son la 

sinusilis y faringitis crónica. 

Es claro pues gue el tabaquismo lesiona directamente al 

aparato respiratorio, por lo que el incremento en el consumo de 

Labaco incide en una mayor mortalidad por enfermedades respirato­

rias. 

En México se registraron en 1922, 34,325 muertes por 

afecciones de dicho aporato, que represenlaron el 9.41 de la mor­

talidad total, cifra que para 1970 se elevó a 72,094 defunciones, 

129) que significaron el 14.B~ de las defunciones Letales, repre­

S•'nLando un aumento de 1101, (30l resultado del incremento en el 

consumo de Labaco. 

En 1975 la mortalidad por cáncer de boca y aparato res­

piratorio, enfermedades causadas fundamentalmente por tabaquismo 

significaron el 11.5\ del n~mero total de defunciones registradas 

por cáncer en ese a~o. 1311 

29) s.['. P., Anuario estadístico de los Estados Unidos 
t!ex i can~ s . s. A. t Es tadi.~CI i:=.9.§_:>1_[t.i)Tis ~ de-Tos-Tsl._~9~ Ul}j d0S. 
!:lexicanos. 

30) Además de 1961 a 1965 se rr1qistraron en México 
233,958 defunciones causadas por r~nfermedades- del aparato respi­
ratorio, cifra calculada por el autor en base- a la información 
emitida en: Estadísticas vitales de los Esldos Unidos Mexicanos. 
Para el cálculo se consideró la morta::dad por bronquitis aguda, 
~rónica y la no calificada, bronconeumonía y otras enfermedades 
del aparato respiratorio, tumores malignos en cavidad bucal, fa­
ringe, laringe, tráquea, bronquios y pulmón. 

31) P.A. Barona, J_lú_g., p. 13. 
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VI. 2. l. 5. fnfcrmedades cardiovasculares. 

Son las afecciones que se relacionan con el corazón y 

su funcionamiento. 

Las cnfermadades cardlovasculares tienden a con~erlirse 

011 la causa de muer L•>. número uno •~n et mundo, resulta do de Ja so­

brealimentación, la Lensión emocional, el hábito de fumar y la 

conlaminación atmosfórica, factores que caracterizan a las socie­

d¡¡des modernas. 

Con respecto a los efectos que el habito de fumar ti.ene 

en el aparato cardiovascular, según informaciones emitidas por la 

Organización Mundial de la Salud, el 25\ de defunciones por en­

(crmedades cardiovasculares son causadas por el tabaquismo. 

Por o\rri ltdo, :;c,9ú11 un intcrm•2 del Servicio de Salud 

Pública de los rstados Unidos, el consumo ele cigarrillos contri­

buye al desarrollo de onfermedades cardíovasculares y especial­

mente a la defunción por enfermedades de las arlerias coronarias. 

La tasa de morlal id<id por dL:hil enfd·111~'dad en ese país es del 70~:. 

rnás elev,Jda enlre los fumadores que ('nlre los no fumadores. 

De las enfermedades cardiovasculares, .la arterioesc.le­

rosis, {32) es mundialmente la principal causa de invalidez y 

muerte. 

32) La ar ter ioesc1erosis es el endurecimiento de las 
arterias debido a que las paredes de los vasos sanguíneos se en­
gruesan y se infiltran con cantidades excesivas de minerales y 
grasas. Provocan que las arterias afectadas por este mal se es­
trechen y endurezcan. Es una enfermedad que se introduce lenta­
mente y que se hace cada vez más grave con la edad. Es importan­
te destacar que la nicotina es la responsable de esle mal, debido 
a que provoca espasmo de las peqL112has arteri;is, produci0ndo vaso­
constricción, que consiste an Ja reducción del diiimr>-t«' do Jas 
art~rias, por lo c¡uc la sanorr> cnc-uontra maynr d1ficullMl pilri:l 
circular, principalmenlt:! en donde las arleri.as s•c bifurcan, oca­
sionando aumento de líl presión arterial, que a su voz provoca que 
el flujo sanguíneo disminuya, aumenlando con ello el peligra de 
formación de coágulos que son la causa do la mayoría do Jos ata­
ques cardiacos y de las ape>pJegías, además de qtJe en los riñones 
denlruye los tejidos y en las !' i0rnas produce Lil cera::. o gangre­
nas. Handolph Lee Clark y Cumley flussell W., rJp. ci_l·., p. 225. 
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En Estados Unldos ya desde fines de los setentas caus~­

ba anualmente un millón de muertes. En 1976 pro~ocó 910,000 de­

funciones quo representaron el SO\ de la mortalidad total regis­

lrada en ·~se país. (33) 

Para el caso de México, en J950 se registr<iron 5•13 

muertes por enfermedad arteriocsclerólica del cora~ón, cifra que 

se elevó a 18,;>15 dcfuncione;:; en 1969, i34J que rc!presenLaro11 el 

0.13% y 4% de la mortalidad total en 1950 y 1969 rcspectivamenLc. 

Periodo durante el cual el consumo nacional de tabaco se incre­

mentó de 1,028 a 2,041 millones de cajetillas y el nGmero de fu­

madores de 15 a 25 mi l.lonc:s de p(!rsonas. (Véase Ci;adro vr-2). 

En resumen, la mortal.ídild por enfermedad arterioescle­

rólica del corazón aumentó de 1950 a 1969 en un 3,260%, resultado 

de un incremento en el consumo na1:íonal de tabai:-o del 99'\ y del 

67' en el nGmero de fumadores. 

Otra enfermedad arterial es la Lromboangeills oblite­

rante (enfermedad de Uuerger) que puede también afectar las ve­

nas, lo cual produce insuficiencia vascular p~riféri.ca, disminu­

yendo la cantidad de sungr<' que llcya a las ex!.remidades del 

cuerpo o sea, los brazos y principalmente las piernas. Por eso 

frecuentemente los fumadores de muchos anos sufren dolores fuer­

tes en las piernas, dificultades para caminar y más probabilida­

des de gangrena y que necesiten ampulac i ón par a sobreviví r. En 

estos problemas la vasoconstricción ocasionada por el tabaco 

vuelve a jugar un papel deslruclivo importante. 

l. 2. l. 6. Infarto al miocardio. 

Es la obstrucción de algún vaso sanguíneo del corazón, 

dejando a éste sin el abastecimiento normal de sangre, lo cual 

33) René Dubas y Maya Pines, Qp. ~it., pp. 84-88 

34) S.S.A. I QQ· ~u. 1 s/p. 
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uc,1:c-.iona la muerlc di'.' una part•c del corazón. Co1110 ya dijimos, loi 

nicotina del labaca produce vasoconslricción cuando ésta octirre 
0 n las arterias coronarias, no le llega sangre y oxigeno al mús­

culo del corazón, por lo que se corre el riesgo de que éste se 

muC"ra al no Lcnf'.!r J.a san0re nec•::saría. lJcp("nd1•2ndo de la canti­

dad del músculo del cora<:ón que se muera, la persona podrá o no 

sobrevivir a.l infarto. (3Sl 

Los trastornos circulatorios provocados por el taba­

quismo entre olros factores, son los responsables del 90i de to­

•Jas las C"nfcr111ed.:ides del cora;:ón. (36) Según un informe emilido 

l'ºr el New England Journal of Medicine, las mujeres que fuman de 

1 trnsla 4 cigarrillos diarios corren el riesgo df'.> un infarlo al 

miocardio 2 veces más que las mujeres que no fuman, las que fuman 

<k 25 a 34 cig<lrrillos di.arios ·~orren un riesgo l•I veces mayor, 

mientras que Jos cxfumadorcs tienen el mismo grado de probabili­

dades de ser víctimas que los yue nunca fumaron. Enlre las muju­

res de edad no superior d los 45 ahos, se eslima que sólo ~O de 

ca~a 100,000 han lcnido un infarto al miocardio cada ano. De es­

tas Cl.Jilrrnta una Lcrc.::ra rJ0r\,0 parec0 esuir formada por mujeres 

muy sanas y según el informe, el 751 de cslos inf¡¡rtos hubieran 

podido ser evttados si cslas mujeres no hubieran fumado. IJado 

que el número ele fumadores se duplica cada década, se espera que 

también aumento el porcentaje del infarto al miocardio en mujeres 

aparentemente sanas. 

En 1962 se registraron en México 1,513 muertes por in­

farto agudo del miocardio, (37) mortalidad en la que el tabaquis­

mo contribuye de manera importante. 

35) 
9.2 cit., s/p. 

Instituto Nacional de Enfermedades Respiratorias, 

< 6) Comité de Ex pe r los de la OMS, Consecuencias de 1 
I._abac~..!'...9-~J!Jud, \Serie de lnform0s Técñlcos--Ño-:--568¡-;-
0rganizadón Mundial de la Salud, Girn:•bra, 1974, p. 3. 

371 S.P.P. Instituto Nacional de Eslad.istica, Geogra-
r i a <? l n f 0 r n1á t i e a , ~-'!0 d t~. _':lPc.-J.r:i_LC\ r_I11¿¡_ e: A •'!!]. ,_ .2~-~~'?! _~<Ll_~_y__§f:..9..':U:.i::: 
•Jad Social, No. 3, p. ·19. Esta cifr . .1 corr•'Spondc a los muerv,s 
¡:.;:g-Tst-¡~·a<Tas t'inicaJ11cntc en las sigu1enlcs instituciones de salud: 
1 t-\~:~, l SS.~ i'l' 'i SM. 
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VI. 2. l. 7. Enfermedad isquémica del corazón. 

Es una de las c:.'.'ermedades cardiovascularcs más rela­

cionadas con el tabaquismo, principalmente entre personas mayores 

de ~S anos de edad, debido a que esta enfermedad se presenta en 

fumadores empedernidos de más de diez años con el hábito. 

En México Ja mortali~ad por esla en[ermcdad en 1971 fue 

de 9,579 muertes, incrementándose para 1975 a 10,693 io que sig­

nificó un aumentó del 12'1. en sólo <:uaLro años. (38) El incremen­

lo de la morlalidaa por afecciones cardiacas es resul.tado del au­

mento del tabaquismo, tan es así que en 1975 se registraron en 

México 45, 240 defunciones por <::nfcrm<:!dades del corazón causadas 

por el hábito de fumar, de las que el 25.5%, eslo es 11,536 muer­

Les correspondieron a enfermedad isqucimica del corazón de la po­

blación enLH? 25 y 64 años de edad. (39) 

VI.2. l.8. Hipertensión arlel'ial. 

Es el lranstorno de la circulación, que consiste en la 

presión sangu inea excesiva, causada por un aumento en la res is­

te11cia ofrecida al flujo clt' la sanc¡re a través de los vasos más 

pequenos del aparato circulalor i0, resultado de la acción des­

tructiva de la nicolina. Es una de las enfermedades que más 

afectan a las arterias coronarias debido a que la presión sanguí­

nea se eleva al aumentar, por un lado los lípidos (grasas), los 

cuales se van formando y uniéndose alrededor del corazón, y por 

oLro lado las cantidades de colesLcrol en la sangre que es una 

especie de grasa que se encuentra en todíls las c6lulas. La hi­

pertensión es con3iderada como uno de los principales anteceden-

38) S.S.A.1 Estadistica~_vitales 1981, pp. 63-64. 

39) P.A., Barona QE· cit., p. 13. 



- l ·1 l -

les directos do enfermedades cardiovasculares. Registrándose on 

México de l961 a 19GS 6,265 1nuerlcs por hiperlensión que se pr·f'­

senl6 con enfermedades del corazón. 1401 rara 1975 la enfermedad 

hlpcrlensiva causó 2,714 defunciones que representaron el 6~ del 

total de rnuerlGs por enfermedad del cora~ón enlrc la población do 

25 y 64 años. (iJJ.) 

Vl. 2. l. 9. Aparato digestivo. 

Es importan te sef1a lar que si bi.en el tabaquismo no 

afecta directamente al apara lo digestivo, s.í favorece la apar i­

ción de ciertas enfermedades, tales como: dlcera gástrica y duo­

denal, cirrosis hcpáticil y gastritis, princípulnientc, lo cual se 

debe a que el humo del tabaco aumenta la cantidad de ácido clor­

hídrico, {el cual ayuda en la digé'sLión de los alimentos), oca­

sionando un exceso de dicho ~cida en el csLómago, provocando la 

inflamación de ésle y en "spuci.:il de l,. mucosa que lo cubre. 

Según lnvesti.gaciones rfJ1Jl i;:adns por la ciencia médica 

se ha llegado a establecer que los fumadores corren el doble de 

riesgo de sufrir enferrnedadcc; tales como: tílcera péptica y ci-

rrosis hepática que los no fumadures. (•12) Además de que se ha 

comprobado que los componcnlcs del tabaco hacen que las lesiones 

se agudicen y por olro que se retrace su curación. 

Por otro lado se afirma que el tabaco inhibe el apeti­

to, lo cual a su vez hace que muchas personas contin°11en f1.únando 

para evitar aumentar de peso. 

VI. 2. l. 10. Alteraciones ginecológica¿ y de-obste­
tricia · 

Independientemente de todos los efectos negativos que 

tiene el tabaco en la salud del ser humano en general. Para el 

caso de la mujer que ingiere píldoras anticonceptivas y fuma, se 

40l s.s.A., Qp. ~Jt. 

41) P.A., !larona QP.. cit., p. 13 . 

.j 2 ) S , f\. P , 1 ! . , 1:1p . C_!_t_, 1 p • J ·¡} , 
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encuentra expuesta en mayor grado a problemas vasculares, por la 

combinación de las substancias conlenidas en las píldoras y el 

Labaco. 

Las fumadoras corren ma~·ot"<~~s riesgos de sufrir infec­

ciones en las vías urinarias y alteraciones de vejiga, que pueden 

llegar a convertirse en problemas de ccincer. 

Olra de las alleraciones ocasionadas por el tabaco, son 

Las producidas en la gestaci6n que perlurban la madure~ del pru­

duclo, dando lugar a cccién na•:1::ks de: lMJO peso, mal oxiqenad1Jc' 

y sensibles de su aparato respiratorio. Eslo se debe a los ofec­

Los causados por el tabaco: 1~ vasoconslricción provocada por la 

nicolir1a y las alteraciones ci!·cululorias en el útero producidas 

por el monóxido de carbono, a las cuales se atribuyen una mayor 

inr~iclencia de par'..os prematuros y desprendimiento prematuro de 

placenla. 

El director del llosr-ital ele Gineco-Obstclricia No. 2 

del. Instituto Mexicano del Seguro Social, condenó por absurda y 

peligrosa la costumbre de permitir un sólo cigarrillo diario a la 

fulura madre porq'..lc sí se qued;i con el antojo Je puede hacer d,l­

íío. Señaló terminanLem•2nLe que hast¡¡ un sólo cigarrillo al d[d 

puede producir serios dar1os er. el útero '¡' afectar al producto, 

conlribuyendo a engrosar la legión de niños prematuros y desnu­

lr idos que mueren al poco tiempo de nacidos. (•13) 

El Royal College of Surgeons de Inglaterra afirma que: 

"Un tercio de todos los niños que nacen muertos y ele los que mue­

ren duran te la pr i.mera semana de vi da, cor responden a bebés de 

madres que han fumado hasla después del cuarto mes de embarazo". 

144) 

43) El Día, 16 de Octubre dr: 1980, p. 11. 

44) ~-Sol_de.Ié!_~!e.i~. 5d€' mayo de 1985, p. B. 



VI. 2. l. ll. Otros trastornos causados por el Laba­
quisrno. 

Entre otros de los m~ltiples Lrastornol que el labaco 

provoca dentro del normai (unciona:niento df2l ser humano. Lcnemos: 

la taquicardia que (•s el aumento d•~ los lalidos d!?l ·:ora?ón •:i 

f recucnc ia cardiaca; arrilmi,1 '~ardiaca que es la perdida d.:'1 

riLmo de los .lillidos del cora;:ón, variando éstos consLa'¡temcnlc·. 

Tanto la taquicardia como la arritmia cardiaca pueden ser sínto­

mas de enfermedades más serlas. 

El tabaco causa además les iones derma to lógicas, ta 1 es 

como pigmentación, res•equedad e irritación de la piel, !o cual se 

ha llegado a afirmar a partir de que estas afecciones se prescn-

Lan con mayor frecuencia entre Los fumadores. /\fccta '1:fomás a 1 

sistema nervioso central, lo cual produce una disminuc:~n de lci 

;igudeza visual y auclit¡·.·a. Ocasionando diversos tip,Js de acci­

ckntes, pr incipalmentc 'L;tc1mov1 1 íst i.cos. 

Se ha encontrado tan~i0n que el tabaquismo provoca ve­

jez prematura, resultado de una oxigenación deficiente. 

Por otro lado, se afirma que el tabaco disminuye la li­

bido (energía sexual), aunado a ello un cierto rechazo a la rela­

ción sexual por el mal aliento. 

Con respecto a que el Labaco destruye la vit.amina "C" 

en el organismo, segdn investigaciones realizadas por el Institu­

to de Nutrición de Canadá, luego de estudiar durante l ano a 

4,600 hombres y mujeres, llegó a La conclusión de que las perso­

nas que fuman l i <ó,nen trn la o_;ar19ri:• un niv?l de vitamina ":;", '10% 

menos al de los no fumadores, ello se Jebe a que dicha vitamina 

que el tabaco destruye, no alcanza a ser reemplazada por la ali­

mentació1 .. (45) 

45) I .N.c.o., "Tabaco ladrón", en Revista del r.:onsumi-
S]gr::, No. 38, abril 1980, p. 8., que cita alinsLTtute of-Hür;:·r­
Lion Canada NaLional Survey. 
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VI. 3. Efeclos del labaqu.isrno •::n la economía. 

VI. 3. l. En la economía nacional. 

Los efectos del tabaquismo en la economía, se dan a dos 
rd "'eles, directa e indirectamente, afectando en ambos casos n ta 

sosiedad en su conjunto. 

El primero se refiere a la gran cantidad de recursos 

u\.l llzados por la industt"i<1 i::igarrera, que van desde extensas 

áreas de t1crra destinadas al Gultivo de tabaco len 1982 ocuparon 

39,095 hectáreas!, 146) ~iran cnntidnd (h; leña <.que significa des­

forestnción, r~ros:ón del sucl.o y dcscrtificación), de petróleo 

ulilizado C:l)mo combustible, de fuerza de Uobajo ocupada por di­

cha industria, de 1~ cual dcpcndít•n •:n 1986, !25 mil familias en 

tod0 el paí5 ltic·ne una planta di' 7,500 obrero!;, !7,':100 campesi­

r:·J~ cultivadores de tabaco, 3':, mii jornaleros '! Lodo •:~.! personal 

ocupado para el. ~ran::;portc, m•:can1zctciün, fc~ti l iiación y crédi­

Losl, (47) cuantiosas inverstones en Lesnolcgía fl')ríco!a e indus­

trial, así como paro la investigación ele nuevas y mejores varie­

riades de tabaco, de L6cnicas ele cultivo e industrialización y en 

la distrib•J::ién ::omerc i cd i. ;~uc i ón. Sin dejar de considerar lo 

que las grandes Lransnacionalcs cigarreras invierten en la publi­

cidad, tan sólo en 198l destinaron a esle rubro 476,000 millones 
de pesos, (48J ele. 

Es evidente que en la industria cigarrera en México se 

invierten miles de millones de pesos. 

46) S.A.ll.H., Econotecnia agrícola. Economía agríco.la_, 
Vcl. VII, No. 9, 1983, pp. 52-53, 

47) El Sol de México {Medio dial, 9 de Agosto de 1986, 
pp. l y s. 
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final izando a la indust.ri,J ci91lrrer,1 tinicamentc ¡)(Ir ld 

acL ividad •:económica qu•c '?•~ncr<l, es r:-lara la impc1rlancia quo:~ r•?­

visle, sobro todc• para las grandes empresas cigarreras trans1w­

cionales. 

Por lo que respecta a los efectos dirccLos, los cuales 

no son cons idcrados por los func íonilr ios de TllBllMEX cuando argu-­

mcnlan que dicha p;:iraeslatal es una empresa estratégica de la 

economía mexicana, son los relativos a Las pérdidas económicas 

por concepto de atenci~n módica n fumadores. 

s~~ considera qtJ(~ 1as enferrn(•rLJc1r:~3 producidas por el t\~­

t-iuquismn son las qtJc r•3quier:en dt-. tos trüléHt\tenlos m.0d1cos y qui-­

rurq1cos más carc•s v complicados. 1491 En i·hixico, semín estucLios 

realizados por la Facultad de Medicina de la UNAN,cn 197Q se gas­

lahan 200 mil pesos •:n el tralami..:nlo rlc llrl •.:•nfi;:;cniat.oso, a ,_,l ln 

habría que agr0garl0 los no menos coslosos tratamientos que rc­

q•Jieren l':1s 0nf~rrn0s d".· ,-~n1:'.r:~r dr;i p11lrnñn, de f?nfermedades cardio­

vasculílres, lQs bron4uít-tc0::; crónicns 1 1os hijos ele fumadores quC' 

ncJCf?n con traslf)rnc~1, etc-., recursos que f"inalmi:.:·nt'=~ re5ultan va~· 

nos, toda ve:' que d: chas ,:·n [ ermedades, cuando han a lcanza•Jo 
ci1>rlo gr11do rk; avance, se 'tornan incurables, conllevando inva­

riablemenle a la muerte. 

Adcmcis de que se destinan importantes cantidades de re­

cursos para le invesl1gación de medicamentos curativos de las en­

fermedades causadas por el h¿bilo de fumar. 150) 

49) S.A.R.H. I Q_e. Ül:c·' p. 375. 

50) En Estados Unidos se destinaron en 1977, 500 mi--
l.lones de dólares a dichas invcGtigaciones. René Dubas ¡• Maya 
Pines, 9-E· cit., p. 84. 
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Entre otras de las pérdidas ocasionadas por el tah,1-

quismo, y que igualmente resultan difíciles ele cuanliflcar, Lem~­

mos la causadas por el auscnlismo laboral por enferme<lades produ­

cidas por dicho hábito, que se traducen on pérdidas de horas-hom­

bre en actividades productivas. t51) 

Muchos estudios han demoslrado que entre los trabajado­

res que fuman, la incapacidad v el auscntismo d<Jl trabajo, srm 

mayores en comparación con los qu•-' no fuman. Enlrc las lirni t:a-­

ciones pueden señalarse la pérdida de visión, del sentido del 

tiempo y de Ja caracidacl coordinadora ·,· de decisión debido a Ja 

afección direcla que sufre el sislcma nervioso central. 

Si sumáramos las personas en edad productiva que debido 

al tabaquismo se corw.ierlen (!n d1•pcndicnlcs y en una carga para 

la sociedad y en particular para !as instituciones de seguridad 

social que deb~n prnp0rrinnJr!~s atención mddlca, mcdlcamenLos y 

ayudas económicas, es indudable que la cira qu" ol)lendríamos ·~"ITI'' 

pérdidas económicas causadas por el háb i lo de furnar, rcsul Lar í a 

extraordinariamente grande. (52) 

Además las pórdidas ocasionadas por accidentes, siendo 

las de mayor importancia las ocasionadas por incendios ya sean 

forestales, industriales o de casas habitación entre otros. 

Finalmente es evidente que los resultados económicos de 

la industria cigarrera en constante desarrollo y por consiguiente 

del tabaquismo, no son nada halagadores excepto para las grandes 

empresas cigarreras transnacionales. 

511 El ausentismo laboral por el tabaquismo en Francia 
causaba hacia mediados de los setentas pérdidas por 7 mil mi Llo­
nes de francos anuales. INCO, "El labaquismo", fi_cy_l§.!:.? __ del_ie2n_-:: 
sumidor, Vol. 1, No. 6, 6 de Mayo de 1977, p. 245. 
En Estados Unidos se pir~rden 25 bi l lonr-s de dcilar•"s anuales, por 
el ausentismo or~ginado por el tabaco, ... debido a que seg~n in­
vestigaciones módicas, se ha demoslrado qua la vida de un fumador 
se acorta por cinco minutos y medio por cada cigarrillo fumado. 

52) !NCO, "Cinco minutos menos de vida", He".'_i3_t_é!__9_•ü 
Consumidor No. 11, Julio de 1980, p. 19. 
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lCuánto pueden aportarle al Estado las empresas ciga­

rreras vía impuestos y las "grandes" ganancias obtenidas por TA­

BAMEX? 

lngresos que resultan insignificantes en comparación 

con las pérdidas económicas que dicho hábiLo ocasiona, por aten­

ción médica, .incendios, horas de tr<Jbajo perdidas, etc. l53) 

Vl. 3. 2 ... En la economía familiar. 

El tabaquismo incide en la economía familiar en la me­

dida en que para la adquisición de cigarrillos se destinan recur­

sos económicos. 

A fin de evaluar la forma como el tabaquismo afecta ne­

gativamente a la economía familiar, hemos hecho un análisis com­

par~tivo del co~p0rtamienlo de los precios de los cigarrillos y 
de los salarios mínimos, del cual obtuvimos que mienLras los sa­

larios crecieron de 1971 a junio de 1985 en números índices de 

100 a 3,664, los precios de los cigarros lo hicieron de 100 a 

5,064, obsenándose claramenle una carrera desequilibrada entre 

ambas vari.ibles, ;il mismo ti(•mpo que mientras en 19"/4, ·~l precio 

promerlio de una ca:ietilla de cigarros represc•ntaba el 5.68 del 

salario mínimo, en 1905 representó el 11.a3·;,, (.Cuadro No. VI-3), 

lo cual 16g icamente redunda en un deterioro creciente de las con­

diciones de vida de los fumadores y de quienes dependen económi­

camente de ellos principalmente. 

VI. A. Efectos del tabaquismo en la ecología. 

El tabaquismo y la enorme industria cigarrera que se 

encuentra detrás de dicho hábito, producen un ·fuerte de~erio~or 
del medio ambiente. 

53) En Francia, los daños por el tabaquismo hacia me-
diadoG de los aí\o-s· !:letentas causaban a la Seguridad Social fran­
cesa entre 24 y 25 mil millones de francos al año. INCO, "El Ta­
bilquismo", Revis_~del ~onsymiq_g!:_, INCO, Vol. 1, No. 6, Mayo de 
1977 1 p. 247. 
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CUADRO Vl-3 

1 EFECTOS DEL TABAQUISMO EN LA ECOHOMIA FAMILIAR 1 

1 '17l-1 'l8'il 

A'lOS PREC !OS DE C I CARROS SAIARIO NRCEN 1 N D I C E S 
Mr:-;.GRAL. _JAJj;'T - SALARIOS PRECIOS 

(Pesos) Indices) (Pesos) MINIMJS CIGARROS 

1 971 2. 39 3 3. 9 27,93 8.56 100 100 

1972 2.39 33,9 33.23 7. 1 9 119 100 

1973 2. 77 39. 3 36. 2 2 7.65 130 116 

1974 2. 85 40.li 50. 1 4 5,68 180 11 9 

1975 3. 16 4 q. 8 55.24 5.72 198 1 32 

1976 4. 48 63. 5 75.00 5,97 269 1 87 

1977 5,70 80.8 91. 20 6.25 327 138 

1978 ·. 7. 06 100~0 103.49 6.82 3 71 ~95 

1979 8.36 11 8. 5 119. 78 6.98 429 350 
1980 9. 50 134. 7 140.69 6.75 504 397 
1981 13. 50 191. 3 183.04 7.38 655 365 
1982 21 • 63 306.6 281 • 56 7.68 1 1 008 906 

1983 46. 1 5 65 4. 1 42 8. 5 5 1 o. 77 1 1 531i 1 '931 
1984 77. 75 1'102. o 658.84 11. 80 2,359 3.253 

1985 1 21 . o 4 ** 1 '715. 5 1,023.23 11. 83 3,664 5,064 

FUENTE:Cuadro elaborado por el autor en base a los datos recortados en: 
Comisión Nacional de los Salarios Mlnlmos, 1964·198·1, Banco de Mé 
xico, Indicadores económicos (Precios), Indice nacional de precios­
a! consumidor. 1978:100 (1971-1985). Cigarros la Tabacalera Mexica­
na, S.A. de C.V., Listas de precios de cigarros al consumidor de fe 
cha 11 de octubre de 1984 y 31 de octubre de 1985. -

''Porcentaje que representa el precio promedio de una cajetilla de ci 
garros del salarlo mlnlmo. -

A* Precio promedio calculado en base a las 1 istas de precios de ciga­
rros al consumidor de fecha 11 de octubre de 1984 y 31 de octubre 
de 1985, de 25 marcas de cigarrillos producidos por CIGATAM, Ciga­
rros la Tabacalera Mexicana, S.A. de C.V. 



En principio, Ja i.ndustt·i,1 cigarrera, al introclu<::ir ln­

novacionr!s rm el cul.tivo de tilbac•::>, y principalm<mte de gran <'a11-

t idad de compucslos químicos Lóxi~os, com~ son los [ortilizantos, 

hrrbicidas, fungicidas, cte., qu0 el no ser· biodegradables se• 

quedan y s~ vnn ílcumttlando como el~menlos o subst~r1ci~s contami­

nant@s del 9uelo. Scg~n invcstiaaciones realizadas por T. C. Tso 

";:··i11vesli<Jador del Dep;irUimcnLo de 1\•Jri1~ult.ura de F.slados UnL­

d0s, Jlcció il la conclusión de que las plantas de labaco absorb·:,n 

c8n Eacil idad los elementos radiaclivos de los fertilizantes que 

so:· C!llplean en su cullivo, ferLili;:anles con substancias quím1cils 

t·~~·fala<J,1s, ricas en uronio, .2] cuill al clcsintcgrilrsc genera r-1-

din 226, qur:: a su ve;; pr0dur:e radón 222 '/ fina"lmente plL>mo 210 y 

""'~'1iio 210. llsimismo, encontró que !a brisa y el equipo agrko·· 

la lanza los clQmci1tos rudiacLi.vos al aire, donde los absorben 

las pegajosas puntas resinosos del pelo que Liene la hoja del La­

baco. ( S4 J 

El proceno de industrialización del tabaco, también 

contamina el medio ambiente, debido a que se emplea como combus­

l i ble grandes cantidades de petróleo y lena, que por un lado pro­

ducen contaminación del medio ambiente y ésla última ocasiona 

desforestación, desertificación y erosión del suelo. 

En cuanto a los efectos nocivos del tabaquismo, es la 

~ontaminación del aire resultado de la combustión del tabaco la 

dP mayor imporlancia, que afecta Lanto a fumadores activos e in­

volunla1·ios como al medio ambicnlc, produciendo por ello altera­

ciones del medio ecológico. 

La contaminación creciente del aire ocasionada por ta­

haquismo representa una severa agresion a 1 medio ecológico, de 

tal manera que ónicamente en el Valle de México dicho hábito pro­

dujo en l970, 4,927 y en 1985, 6,739 tonel~das de humo, gue egui­

v~len a 13.498 y 18.4~1 toneladas diarias de humo en dichos anos. 

!Cuadro VJ-4). 

54) Lowell Ponte, "Padiaclividad un peligro más del 
cigarrillo", en _?elecc0_nes_jel..Ji§.~5:!g!__'_:!_.12._i.g_est, México, Junio de 
IQ(J>,, pp. 62-fi4. 



El tabaquismo no ünica111cnle produce contaminación del 

aire, sino Lambién del suelo. La contaminación de este medio en 

el valle de México [ue de 2,146 y 2,935 toneladas en 1970 y 1935 

ror colillas y ceni;:as, '! éstas lilt..imas ocuparon un espacio Ot' 

~.986 y 13,659 m3 en los da~os de referencia. [Cuadro VI-41. 

Memás de la des lrucc ión ecológica producida por los 

rncendios forestales, industr.iales y habitacionales causados por 

fumadores. 

Vl. 5. Conclusiones. 

Los efectos de la proliferación-agudización del taba­

quismo en el mundo y por consiguiente en México son: 

1. Cuantiosas ganancias económicas que tienden a in­

.-:rcmcntarse cada vez m.Ss ;• que ·;¿¡;-¡ J ¡carar it las arcas do? lüs 

grandes empresüs transnacionales cigarreras. 

2. Deterioro creciente de los niveles de salud p~bli­

ca, resultado del aumento en la morbirnortalidod de la población 

en general y de los fumadores en particular, causada por taba­

quismo. 

3. Deterioro también creciente del medio ecológico: 

el aire y el suelo. 

4. Pérdidas económicas: 

al Para la sociedad en su conjunto en Ja medida en que 

parte de los recursos que aporta vía impuestos son destinados por 

el E:stado para la alención de los costosos tratamientos médicos 

riue requieren l•-1S fumadores. 

b) Para al propio fumador, que significa un deterioro 

~n su nivel de vida, principalmente de los sectores sociales mds 

~obres, en tanto que destina parte de sus recursos económicos pa­

ra la adquisición de ciaarrillos. 
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FUlNT[:CucH1ru eldUorc1do ¡:•_u el dl1lor en b.:i<:.<' .:1 l·1, d~Ho•, r1...•p¡1rt.:1do·, t'n:Lu<:> Ccri'.>o<:i Gc1a·r;1\es dt: Publación 
l970 y l':f80. L.1 1•(,¡nod~111· ... •.ic<in.1 en (ifr-.)'>, tll\f-IHS1i, IHíGltl dt• l<l '.).P.P., H{;1.ico, 1981 'r' Encue5lc1 
industri.d men~.u.d, ~-P.P. 

di Co1111..) pc.1bl-ici6n lur: .. 1dur,1 '!l' c1m':>i~kr6 t~I n.111\~tl.' J(• hl'.1liitantt'" n1;J'yUft''> dt: 1) .iño5 (debido .i qtit•: e~ 
apro:o.i111;1damcnte t",t,1 c1.1.1d ti\ \;t qut• ~>t-~ .:idquit•rl' el h:\bito dl' fu111,1r, y qut· t~~' meno» ubjl!tívo para 
t•i C~lt:\ilü Jc\1...'o!\~Ur~ ¡-11..·r Lflpll.il to:·1,H ,, lJ pobl.:i._i6n lüL"!l, inc\uycí1do d los rl!Cit.:n n.Kido':>.) 
en ~ l O.~. y el ~o·~ Je l..i pdt'1 JC ibri m.iy·or d1~ l S Jñ'•', Je) E.__, t.ulu de Méx 11.:u. 

1~ Miflone~. de cit_1,irrillo':> Lü1F,1JP1ido<> en e! V:i!lt~ d1.: HC:x¡(<.1." Cunt.intin.:1Li6n ¡'or u"Jlill~1s y CL'nil<l5. 

**il Unic.1n11..'nte poi col i 11,)~i. 
METOOOLOGIA: Clrn~umo 1i·rcÍpit.1t '>e tun~o t:lcun~1i::,i ¡.1_·1 L;;plLi na1...ion,1l ... Con::.urnn n,1(.ional tot<Jl·; [! nGrnero 

tot.:-i J dl' twn;-1dures. 
Con'.ill!I~) totc1l dc \igarrillu'> L'll l'l V.illl.' di• M{·;.,lc•_, .. (PubL_1ci1'in fu111<1dora)(Con'"..umo ¡)l~rc~1pira). 
Conlamioución th:I :1i1·1• 1 to11l:l.i~1a•i de hHmn .. (C.1ntidall l1t• hu11¡u producido P''r ci9.irrillo)(Co11su1110 to­
tal dl• riiJ,Hril\n<., l'f) L'l V<"lilc dt• Mé-.ico). 

Contamin.1ciún del ')uelo en toneLid~1s-.r~so de Id.._, coli\lt;.1~ • h:s1..1 de Id~ ccniz·''•· 
Peso de \.1s colill,1':.~(Pe~o del filtru de un tit]Jrrillo':.0.17 yr,1mo<;,}(Consumo tot,1l de CHJarrillos 

l'fl el Va 11 t: dt.• r1l:x i co). 
Pe~o de las ccn1zll'l ... (L111t iddd de ceni..."d obtcnidJ por cigarril)o.=.0.12 gr~lf110':i){Consumo totJl de ci-

9.irril )u~ en pf v.·tllc dl• Mé1ico). 
Volumen de l.i'l uJlillu~,,.(V1J\umen dt!I tiltro d•: un rici.1rrillo)(Con<;,un:o trJt.11 de ci13,1rrillos en el 

V.;\ 1 t' dt• Mi·" i i:c1' . 
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CAPITULO vrr 

CONCLUSIONES 'f. HECOMEND!ICIONES 

SUMARIO:. VII. l. Concl us.iones. VI l . 2. Recomendad e­
nes. VII. 2. 1. P.ccornendaciones planteadas por una 
sociología crítica. 

VIL J. Conclusiones. 

Las conclusiones a que hemos llegado al culminar La 

presente investigación, son la2 siguientes: 

La planta del tabaco apareció en el continente america­

no en donde era utilizada por las culturas prehispánicas con Ci­
nes curativos y mágico-rel19iosos, usos que subsistieron hasta el 

siglo xvrrr. 

Después de la c-:nquista el tabaco se expandió por tod:­

•'I rnundo, dadas las características narcotizantes de dicha plan­

ta, el capital crea toda una industria en torno a ésta, la cual 

surge a principios del siglo XIX en los países desarrollados, en 

Inglaterra y Espana principalmente. 

La industria cig:!!'"rera desde su aparición observa un 

rápido desarrollo, iniciánd0se desde 1880 la producción de ciga­

rrillos en gran escala, constituyéndose hacia fines del mismo si-

910 XIX, grandes monopolios tabacaleros, los cuales se orientan 

hacia la conquista de los paises dependientes. Bajo estas condi­

dones, el capital cigarrero transnocional, principalmente fran­

r:es e inglés, se introduce '"11 :léxico duranle el último tercio del 

si·:ilo XIX, instalando L'jJ :o·.i 1ndusLríil gra•:ias al apoyo incondi­

·:i•:onaJ yun l•'.' brindó el (J~b~erno porfirisl.a. 

Durante la pri~era auerra mundial, el consumo de tabaco 

observa un fuerte aumento, debido a que les era proporcionado a 

los ejércitos en combate. Pespuós de la guerra y dada la reorde­

nación económica que ésta st9nificó, la industria cigarrera nor­

teamericana se consllluyo en lidera nivel mundial. 



U constante dcsarro.l:o de la industria cigarrera, se 
\··~ .1fcctaclo:> por la cr1sis de 1929, La cual causó un reducción de 

1~ producción cigarrera, de la que pronto se recuperó. 

Desde mediados de la década de los treintas, la indus­

l ria cigarrera ha sostenido un desarrollo constante. 

A partir de los cincuenta, dada la relación directa ob­

servada entro tabaquismo y cáncer de pulmón, asma, enfisema, 

-'te., entre otras enfermedades en los paises desarrollados, se 

i111p!Pmentan clcrtas ~am¡:-afias antitabáquicas, lo cual causa una 

••·lativa reducción del consumo de tabaco en dichos paises, orien-

• .• rn<k•sc ci:'n 111avor fuer~a c·l capiLal cigarrero transn<1cional hacia 

1.•¡1íso:-:::: d•·'f'endH·nles, 0n donde c¡racias a las múltiples venta­

•'•> políticas y ecc•nóm[~as que los gobt·~rnos les ofrecen, logran 

-1·:11H.li:a1 •d hiibi•.o de f•.1mar, con Jo cual continúa obteniendo e 

•ncrcmentando sus ganancias. 

Para el caso de México y como resultado de esta políti­

ca y del apoyo recibido de parte de su cómplice incondicional, el 

[3tado mexicano, el cual le ha brindado todo tipo de facilidades, 

~l Labaquismo ha aumen~ado, aun y cuando si observamos el consumo 

Der cápila aislada~ente, el cual disminuyó de l,366 a 1,195 ciga­

' rillos de 1950 a 1985, pareciera que ha disminuido, pero veamos, 

•:I (·0nsumo nacioncJl de tabaco creció do 1,028 a 2,761 millones de 
·,,¡,,1.iJlas, ·~l núm".'r•:- de fumadores de 15 a ·16 millones. 

Sin embargc, Li política del Estado mexicano a favor 

·k·I cap.ita] cigarrero transnacional, al cual le concede créditos 

blandos, le exime de impuestos, mediatiza a través de TABAMEX las 

r~n•radicciones en~r(' pr~ductores de tabaco y las transnacionales 

··igarreras, no le llmiLa su bombardeo publicitario, etc., se ex­

rl ica por su esencia neoc=lonialista y porque el tabaquismo cons­

' 1 •.u}·e un importante me·:anisrno de control social en tanto que fa­

~orece la pasividad de Ja sociedad. 
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El vertiginoso desarrollo observado por la industria 
cigarrera mundial conlleva a un cada vez más agudo proceso de 

concentración del capital tabacalero, expresad", primero en la 

aparición de grandes monopolios cigarreros y después, en comple­

jos oligopolios que controlan y dominan no únicamente la indus­

tria del tabaco, sino otras ramas económicas. Proceso de concen­

Lración que a nivel nacional se manifiesta en la reducción paula-

l ina, del número de empresas cigarreras. 

~ent~s en 1900, a 3 en 1985. 

De 766 empresas ex is-

De las cuales, 2, La Moderna, S.A. de C.V. y la Tabaca­

lera Mexicana, filiales de las empresas transnacionales British 
Amcr ican Tobacco y Phi lip Morr is respectivamente, controlan el 

99t de la producción y el mercado nacional. 

"Desarrollo" que conlleva y agudiza un proceso de con­

centración-monopolización y transnacionalizaci6n de la economía y 

la cultura. 

Los modelos de desarrollo de industrialización y urba­
n i ;-.ación, el desarrollo de la industria cigarrera, de la indus­

tria publicitiaria y la proliferación-agudización del tabaquismo, 

son procesos que no se pueden entender aisladamente. 

El rápido desarrollo de la industria cigarrera se basa 
en la proliferación-agudización del tabaquismo y éste a su vez ha 

sido el resultado de la introducción de técnicas publicitarias 

cada vez más sofisticadas e impactantes. La radio, el cine y la 

televisión comercial principalmente. Las cuales han presentado 

.:i 1 tabaquismo como alternativa de evasión de parte de la ansie­

dad, frustrai:-ión i' en fin la conflictual idad producida por la 
_risis urbann y la industriali~ación. 

I::slo es, la industria cigarrera aprovecha la situación 

•.?11.1jenante de presión y deshumanización de la sociedad para a 
través de la publicidad crear y reforzar el hábito de fumar. 



Los resulta~os de la proliferación~agudización del ta­
h.v11ii smn h;in sido: 

Enfermedad y muerte para arnp!1os y crecientes secto­

res de la población mundial. 

Cuanliosas ganancias para el capital cigarrero 

transnacional. 

Deterioro creciente del medio ecológico. 

Grandes pérdidas económicas para la sociedad en su 

conjunlo y en particular para el fumador, que oca­

sionan un deterioro del nive! de vida social e indi­

vidua l. 

Captación por parle del Estado de grandes sumas por 

concepto de impuestos~ regalías. 

Reforzamiento de la pasividad, del equilibrio y con­

trol sociales. 

Reforzamiento de la imagen paternalista del estado, 

corno vigilante de la salud p~blica, que cura a los 

enfermos, reglamenta las conductas y la producción 

de tabaco. 

VII. 2. Recomendaciones. 

Antes de citar las recomendaciones que planteamos a 

partir de las conclusiones a que hemos llegado al término de la 

presente investigación, como medidas oricrtadas a paliar y/o re­

solver el grave problema que en la actualidad significa el Laba­

quismo, y principalmente sus efectos, resulta importante senalar 

que: si bien los métodos \' técnicas propuet.os por la medicina, 

la psicología y la psiquiatría se caracterizan por su limitación 

d~bido a que han intentado explicar el h~bito de fumar, que sin 

duda representa un problema social., a través de desviaciones del 

ser humano, restringiéndolo así al plano individual y han pro­

puesto programas orientados por un lado a curar los efectos tanto 

orgánicos como psicológicos del tabaquismo y por otro a curar di­

cho hábilo en Lanto lo consideran como una enfermedad; es funda­

men la l retomar dichos planteamientos y en particular las expe­

riencias acumuladas en su práctica anlitabciquica. 
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De las recomendaciones hasta ahora prcp~Pslas c0ns1de­

r amos que las más completas son las p1 anteadas- por 1 a Organ i ;:a­

·:· ion Muw1ial de la 5,3¡u,L rneprodu·:idils en el il~0ndic-e), sin ,_,in·­

bargo, la Organización Mundial de ~a Salud al dictar lales rcco·· 

mpndaciones y al considcrilr a los gobiernos de los difer0 .. ~es 

paises con sus instiluc1cnc~ de salud y Pn coord!:-la 1~i.ón con t--irga­

n i smos ta les como el Uanco Mund i a 1, como los responsables de 

aplicar por sus propios ~udi0~ medidas anlilabaquismo incurre en 

un grave error, puesto que tal y como hemos demostrado en el pre­

sente trabajo, los Estados, l lámcnse éstos capitalistas o socia­

l islas tienen un especial interós en 'd mantenimiento del taba­

quismo debido a que éste si9nifica: 

Un medio que favorece el equilibrio y conlrol social y 
IA obtonción de grandes ganancias para el ~!rita! cigarrero 

•ransnacional o eslalal. 

Por el.lo rt?sulta absurdo esperar l.:i acciun ce ti! ks 

aparatos de poder en contra del tabaquismo y en particular de la 

1nduslria cigarrera, creadora de dicho hábito, principalmente de 

los estados capitalistas debido a que Lanto los países desarro­

llados como los dependientes, son los cómplices incondicionales 

de los grandes conglomerados tabacaleros. 

VII. 2. l. Recomendaciones planteadas por una socio­
logia crítica. 

Las recomendaciones que planteamos para resolver el 

problema tabáquico, se orientan esencialmente a contrarrestar los 

factores causantes del hábito; la industria cigarrera y con ella 

la publicidad, que producen enajenación y ésta a su vez favorece 

el consumismo, el control y equilibrio sociales, 

Sost8nemos que la solución al problema labáquico y 13 

gran morbimortalidad que a su vez ocasiona, no se encuentra en la 

práctica psicológica, médica y psiquiátrica curativa, aunque al­
gunas de sus técnicas se puedan recuperar para ayudar a abandonar 

el hábilo a los individuos que lo han adquirido; sino en una 
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práctica preven ti va, lo cual significa contrarrestar las causas 
del tabaquismo, y para ello considerarnos esencial el retomar las 

recomendaciones planteadas por la Organización Mundial de la Sa­

lud, con la diferencia de que, quie11 debe llevarlas a cabo, nn 
son los gobiernos y sus instiluciones, sino la sociedad civil or­

ganizada concientemente y sobre todo lotal y absolutamente de ma­

nera independiente de los gobiernos llámense óstos socialistas o 
capi ti'll istas. 

El proyecto antitabáquico que nosotros planteamos debe 

darse a 3 niveles: 

l. Global. En el que se cuestionen las deshumanizadas relacio­

nes sociales, propias de la sociedad industr in!, y 

se plantee la eliminación de estas formas de evasión 
(el tabaquismo, el alcoholismo, la drogadicción) a 

la tensión y frustración sociales. 

2. Intermedio. Que tenga como objetivo central, eliminar las 
formas de estimulación del h~bito, la publicidad 

y la Industria Cigarrera. 

3. Temporal. Orientado a los fumadores a fin de que éstos 

abandonen el hábito. 

Siendo la sociedad civil organizada la que lleve a cabo 

este proyecto bajo una organización popular auténtica que no apa­
rezca como una concesión de los gobiernos, sino como un triunfo 

obtenido por la población, arrancado a los aparatos de poder y al 

capital cigarrero transnacional. 

Organización que surja a partir de la participación 

acliva y consciente de la sociedad civil, que no gire en torno a 

J il autocu 1 pab i l i zar:ión del fumador, si no que descubra y va lo re 
tanto las causas reales del tabaquismo que son los rnesquinos in­
tereses económicos y políticos que se encuentran detrás de dicho 

hábito, así como sus efectos en la salud y en la economía. 
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En fin, la sociedad civi.l organizada será la que cm­

rr0nda proyectos Lendientes a prevenir y suspender el tabaquismo. 

Proyectos que se or icntarán fundamentalmente a a lacar 

i c's ía•.::tcres causantes y reforzan tes del hábi Lo de fumar. Que 

··nmprcndan programas de orientación-sensibilización da la pobla­

( i6n en su conjunto y principalmente de los ninos y adolescentes, 

'"i<:'r:tcres que por sus características son fáciles de inducir 11! 

Lal.•ilquísmo. 

Ahora bien para acabar con el hábito de fumar y princi­

palmente con sus efectos, no basta con plantear programas orien­

Lados a concientizar al fumador de los factores causantes de su 

k•hit.•:>, sino Ja lucha antiti1báqu1ca d•?bc suslenlarse en una al-

que comprenda aJternartivas de desahogo de 

1-J~' cncr~!Ías d•::l individuo, h11cia ac 1:iv1dades crealivas, tales 

'"e"":· •:>L deporte espontáneo no comercializado y/o instilucionalí-

rc,~upor0n la libertad del individuo. de decidir sobre el uso de 

su cuerpo como conlraposición al habilo de fumar corno conducta 

~najenada e inconsciente. Alternativas para los campesinos pro­

d•1r:-l:rJres de tabaco, quien·~s sub=Litu/an el cultivo de esta plan­

' ·J, por Ja de prorluc•.os a l. imentar ios que económicamente le sean 

atractivos y que respondan a las necesidades de alimentación de 

la población y no a los intereses de las grandes empresas trans­

n~~ionales cigarreras. 

Alternativas de empleo para la fuerza de trabajo utili­

:--vl,1 por la transnacionales cigarreras para la industrialización, 

·lisLribución y comercialización del tabaco. 

i'ebemos aceptar que las alternalivas aquí planteadas 

r~ra resolver el tabaquismo, tienen grandes limitaciones, sin em­

l»11·go, consideramos que hemos trazado la vertiente hacia la cual 

•:q· ienlar nuestros esfuerzos para resolver tan serio problema de 

salud pLibl i.ca. 



Pélra ello es esencial la participación de la ci.enc1a en 

aeneral, pero no de aquélla que se encui:~ntra incondicionalrncnle 
al servicio del gran capilal, aun y cuando sus conocírnient-os al 

ser ulilizaclos para la obtención de ganancias, conllevan a la 

(kstruccíón del ser humano, sino aquella ciencia crítica "/ com­

prometida con el desarrollo integral del hombre. 

Por ejemplo: 

la agronomía que se plantee como objetivo reducir el 

~ullivo d~ tabaco, subst1luycindolo por cull1vos de produclos a!1-

mcnlarios que beneficien a la sociedad y al mismo tiempo resulten 

r;conómicamentc redituables para los campesinos; y así corno tnm­

bién abastezcan de tabaco para la elaboración de productos indus­
triales alternativos. 

La químtca que a partir de que conozca 

de la planta del tabaco, buSéJUC usos al ternat 1 vos 

igualmente sean en bene[icio del hombre como son: 

los compuestos 

a la misma que 

la elaboración 

de pinturas, insecticidas, complementos vitamínicos, medicamentos 

íerlilizantes a partir de subslancias orgánicas biodcgradablcs 

\ no de ccmpucstos qulmicos contaminantes de la Lierra, del agua, 

La economía que substituya su interés por encontrar po-

1 ílicas de inverstón del capital cigarrero que le redil~en mayo­

res ganancias, por el enconlrar por un lado, la factibilidad eco­

nómica de cultivos alternativos del tabaco; y junto con éstos la 

creación de agroindustrias cconómicamenle redituables que elabo­

ren productos a base de la planta del tabaco, en substitución de 

la industria cigarrera, las cuales represC'nten importantes fuen­

les de empleo y al mismo Liempo permitan elevar el nivel de vida 

ria la población rural. 

La psír:-ología que en lugar de buscar mecanismos sub! i­

mina les en favor de la publicidad, a través de los cuales se in­

du•:e '/ refui:r;:a el tabaquismo, retome Loda su experiencia acumu-
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Jada en cuanto a la atención a fumadoras, adoptando una posición 
crílica que vaya más allá de los mecanismos de autoculpabiliza­

ri6n del fumAdor, orientada a descubrir las causas reales del há­

¡,¡ l.<:• de fumar. 

La medicina que retome la experiencia de los grandes 

avances que en favor de la salud comunitaria han logrado la medi­

cina tradicional herbolaria, la acupuntura, la moxibustion que es 

el arte de curar a base de calor sobre la piel del órgano, entre 

otras, que vaya más allá de la práctica cural1va (de las enferme­

dades causadas por el hdbito de fumar y del mismo tabaquismo al 

cual lo ha considerado como una enfermedad), propia de la medici­

na alópata y se oriente a la prevención de dichas enfermedades 

"1 ;icando las causas ú ll imas de la misma, que son las causas de 1 

•:.1baquismo. Que logre plantear prcgramas de educación para la 

s~lud que sean parte integrante de los planes de estudios a todos 

\0s niv~Jes educativos, y al mismo tiempo se divulguen a toda La 

s!'.lciedad en su conjunto a fin de contrarrestar el tabaquismo. 
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A N E :\ O 

MCDIDAS PLANTEADAS POR LA ORGANIZACION MUNDlAL DE LA SALUD PARA 
CONTRARRESTAR EL HABITO DE FUMAR•. 

R~comendacioncs del Comitó de Expertos de la Organización Mundial 

de la Salud en consecuencias del tabaco para la salud (1974). 

Los gobiernos deben asumir la responsabilidad de apli­

car por sus propios medios medidas anLitabriquicas y de alentar a 

las organizaciones no gubernamentales para que hagan .lo mismo. 

Entre las medidas recomendadas esLán la difusión de informacio­

nes, el apoyo de todas las actividades emprendidas para ayudar a 

los fumadores a que dejen de fumar, la promoción de disposiciones 

legislativas cuando convenga disponer de mayores atribuciones, y 
la investigación. Las recomendaciones precisas que se hacen a 

conlinuación se basan en las conlenidas en los informes somelidos 

a la consideración de la 23a y l.:i 21a /lsambl<:>as Mundiales de la 

Salud y responden a los análisis descritos ,,,n esos documentos. 

Huelga decir que no Lodos los países están en condiciones igual­

rnento favorables para poner en práctica esas recoMendaciones. Es 

de suponer, por tanto, que algunos países puedan emprender en 

breve las actividades que se proponen más adelante, pero que 

otros, en cambio, tengan que demorarlas o las emprendan, a lo su­

mo, con alcance limitado, e incluso que consideren posible conse­

guir los mismos objetivos por medios distintos y más adecuados a 

la forma tradicional de abordar los problemas de salud. 

A. Medidas cuya adopción se recomienda a los gobier­
nos y a las autoridades de salud. 

l.. r..os gobiernos deber ian establecer procedimientos 

eficaces para determinar si hay o va a haber en breve en los pai­

ses respectivos problemas graves de salud en relación con el há­

bi ta de fumar. En caso afirmativo, debe examin~:se la proceden-

*) Comité de Expertos de la Organización Mundial de la 
Salud, Estra_!:eg\as contra el tabaquismo en los países en desarro-
1 lo, Organizacion Mundial de la Salud. (Serie de Informes Técni­
cos No. 695), Ginebra 1983, pp. 73-89. 
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• 1a de organizar una Junla central u olro organismo apropiado pa­

r., coordinar y vigilar la ejecución di::> programas espcciah's di:> 

1 imitación y prevención del consumo de labaco. !~sos organismos 

deben disponer de personal suficiente y deben tener la autonc~ía 

necesaria para el buen desempeno de sus (unciones; su inserción 

en el sistema nacional de salud puede adoplar muchas formas, pero 

lo fundamenlal es que los objetivos de su acción sean precisos, 

que sus presupuestos y sus disponibilidades de personal sean su­

fici<~ntes y que sus actividades se orienlcn principalmenteo-a la 

s'Jución de los problemas de salud planteados por el tabaco y se 
,.,,,,,,1rrollen con el margen de libertad indispensable. 

2. Las actividades que se empnrndan deben reforzarse 

·~~iprocamentc como partes inlcgranles de un programa coordinado 

·.!•.· lucha antítabáquica, basado en planes a largo plazo, sujeto a 

~valuación y revisión continuas y orientado a los siguiente$ ob-

JC'_iv0s: 

reducir todo lo posible el número de jóvenes que em­

piecen a fumar y retrasar todo lo posible el momento 

en que empiecen Jos que lo hagan; 

aconsejar y ayudar al mayor número posible de fuma­

dores para que dejen de fumar; 

procurar que los fumadores que no puedan abandonar 

su hábito disminuyan la inhalación de las sustancias 

nocivas presentes en el humo de tabaco (alquitrán, 

nicotina, monoxido de carbono, etc.). 

En el cumplimiento de esos objetivos, las autoridades 

de salud deben colaborar con los demás servicios oficiales y con 

las organizaciones capaces de influir en gran número de personas 

·r~crzas armadas, asociaciones de profesionales de la salud, ins­

tituciones benéficas, agrupaciones de trabajadores, organizacio­

ri<'.'s rcl igiosas, asociaciones deportivas, asociaciones masculinas 

f01ncninas, cte.) para dar a conocer los riesgos que el Labaco 

'''l'l'l"si?nLa para la s;ilucl. 
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3. En la planificación de las actividades educa U vas 
deben seguirse los criterios siguientes: 

a pesar de su carácter de actividad independiente, 
la educación anLitabáquica debe intcJrarse en la 
educación genera 1 paril la salud y debe or ienlarse, 

por tan lo, a poner de rnani f i esto la i mpor Lanc i.a de 

la salud, lo inlervención decisiva ele la fuerza de 

volunlad ~:-n la opción entre fumar y no fumar y la 

influencia deterrn í nante que esa opc lón puede tener 

para la conservación o la pérdida de la salud; 

se destacarán más los aspectos positivos de la abs­

tinencia de tabaco que los efectos nocivos del hábi­

to de fumar; 

la educación antitabáquica de los nihos deberá ini­

ciarse cuanco antes, lo mi~mo en la familia que en 

la escuela primaria, y se reforzará seg~n convenga 
en las elapas ulteriores de la cnscftanza; 

la información acerca de los efectos del tabaco so­

bre la salud debe ocupar el lugar que le corresponde 

en la capacitación teórica y práctica de determina­

das categorías de profesionales que han de desarro­

llar actividades educativas, principalmente los mé­

dicos y otros profesionales de la salud, los ins­
tructores de educación física y los profesores, so­
bre todo los que vayan a tener a su cargo enseñanzas 

de biología; 

las personas que cst~n en mejores condiciones para 

di fundí r esa información deberán recibir una prepa­

ración especi:il que les pcrmi ta influir incluso <:>n 

los grupos más reacios a los métodos tradicionales 
de educación para la salud; 
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las autoridades de salud dcbc'n -:colaborar con las au­

tori.dades doccnlcs en la preparación de planes de 

estudio y de material didáctico que puedan utilizar­
se para las enseñanzas anlilabáquicas en los progra­

mas de educación parct la salud organizados "'" las 
escuelas, en los centros de formación del profesora­

do, en las universidades y en otras instituciones; 

debe ponerse especial empeño en mejorar la prepara­

ción del profesorado en todo lo relativo a la educa­

ción para la salud y debe facilitarse sistemática­
mente material de educación para la salud al perso­

nal docente; · 

en colaboración con los ministerios o departamentos 

de trabajo, deben adoptarse medidas para la integra­

ción de actividades educativas sobre los peligros 

del tabaco en los programas de salud de los trabaja­
dores que se organicen en fábricas y en otros luga­

res de trabajo; 

en los programas de información pública se pondrá 

particular empeño en dar a conocer el derecho de los 

no (umadorcs, en particular de los niños y las muje­

res embarazadas, a que se les proteja contra la ex­

posición involuntaria al humo de tabaco; 

esas medidas de educación sanitaria y de información 

pública deben basarse en un sistema complejo de ac­

tividades de muy diversa índole, que sirven a la vez 

para la comunicación interpersonal y para la comuni­

cación social y que requieren la formación de perso­

nal especializado. 

4. Deben organizarse actividades de distintos tipos 
par¡¡ grupos diferentes de beneficiarios. En la delimitación de 
esos grupos deben tenerse muy en cuenta los casos siguientes: 



- 165 -

al El de las mujeres, tanto en lo que respecla a su 

r~P"'' específico en la v1da s<:,cial y familiar, como 011 lci r¡w~ se 

rrficre a los peligros del consumo de tabaco durante el embarazo. 

Como en la mayoría de los países la difusión del hcibilo de fumar 

~s muy distinla entre las mujeres y Pntre los hombres, deben or­

ganizarse programas especialmente d.i rigidos a influir sobre la 

conducta femenina en relación con el tabaco. Hay que advertir a 

las jóvenes en edad de procrear y sobre todo a las que ya están 

embarazadas, de los riesgos que el tabaco representa para la sa­

lud, v_hay que ayudarlas a que dejen de fumar si han empezado a 

hacerlo. También convendríil que las mujeres de ese grupo parti­

ciparan voluntariamente en las campanas antitabáquicas organiza­

das para l~_población fem~nina. 

b) El personal de salud debe tener conciencia plena de 

la importancia de su participación en la educación antitabáquica 

y debe estar dispuesto a ayudar, por los medios que a continua­

ción se indican, a quienes experimenten dificultades para dejar 

de fumar: 

i) dar ejemplo absteniéndose de fumar, sobre todo en 

presencia de los jóvenes y de los pacientes, y es­

timular a éstos y a sus familiares a que renuncien 

al tabaco; 

iil disuadir a los jóvenes de que empiecen a fumar; 

iii) advertir a los fumadores con insuficiencias de fun­

ción pulmonar, a los que estén en peligro de con­

traer una cardiopatía isquémica y a las mujeres em­

barazadas, de los riesgos especiales que el consumo 

del tabaco representa para ellos; 

ivl procurar que se incorporen medidas antitabáquicas a 

todos los programas de salud y de asistencia médi­

ca, participar asiduamente en las actividades de 

educación sanitaria y apoyar cualquier medida o 

programa de prevención y limitación del consumo de 

tabaco. 



S. !lay que hacer un esfuer;:o cs¡x~c.·ial para conseguir 

la colabornción de los legisladores y para informar les de las 
:consecuencias de.l consumo del tabaco para la salud, de la expe­
riencia de otros paises a ese respecto y de Los resultados de Las 

medidas antilabáquicas. Se examinará la conveniencia de adoptar 

disposiciones legislativas para los fines siguientes: 

al limitar o prohibir por completo la publicidad y las 

~~Lividadcs de promoción o ventas en favor del tabaco; 

b) imponer, tan pronto como sea factible, 1 a obliga­
c 1 ón de indicar en los paquetes de cigarrillos y en los anuncios 

los valores medios de emisión de alquitrán, monóxido de carbono y 
nicotina resultantes de la combustión de cada cigarrillo fumado 
en condiciones normales; 

e) exigir que en los paquetes d~ cigarrillos y en los 

anuncios [igure la advertencia de que el consumo de tabaco es pe-

1 1groso para la salud; convendría también que de cuando en cuan­

._¡,, se modificaran el contenido y la redacción de la advertencia 

rara evitar que Lcrminc por no surtir efecto; 

dl establecer un gislcma d•~ tributación diferencial 

cara que reduzca el consumo de cigarrillos con un contenido rela-

1. i va111ente e levado de alquitrán, n icol ina y monóxido de carbono; 

e) adoptar medidas generales, entre ellas el aumento 

periódico de los impuestos, para tratar de reducir el consumo de 

dgarr illos: 

fl declarar ilegales la venta o el ofrecimiento de ta­

baco a ninos y adolescentes; 

gl prohibir la instalación de aparatos de venta aulc•­
mat ica de tabaco en todos los lugares a que tengan accesv los ni­

h0s ~ los adolescentes. 
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Habría que examinar también lu procedcnc.ia de adoptar 

otras disposiciones paru la protección de los derechos de los no 
f1.1madorcn, por ejemplo: 

aí prohibición de funmr en los hospitales y en oLras 

instituciones de salud, a no ser en lugares reservados para ese 
efecto; 

bl adopción de reglamentos para proteger a los no fu­

mad6~es contra la exposición involuntaria al humo del tabaco en 

los lugares de trabajo; 

e) delimitación o ampliación de espacios reservados a 

los no fumadores en los vehículos de transporte colectivo y en 

l"Lros lugares públicos en los que no esté prohibido totalmente 

Fumar; 

·d) dP.limitación precisa de los lugares en que está 

prohibido fumar y anuncio inequívoco de esa prohibición para quf'? 

lodos los usuarios la conozcan; 

el adopción de disposiciones especiales para la pro­

tección de los niños menores de un año contra el contacto con 

personas que estén fumando. 

6. En las actividades que se emprendan para ayudar a 

los fumadores a que dejen de fumar es imprescindible: 

a) que los organismos nacionales de protección de la 

salud contra los efectos del tabaco faciliten el material necesa­

rio a los profesionales de la salud que, en e 1 desempeño norma 1 

de sus funciones, tengan ocasión de dar consejos sobre la manera 

dP dejar de fumar; 

b 1 que se establezcan dispensarios de lucha anti tabá-

quica. 



7. Deben emprenderse investigaciones con los fines si-

guicntes: 

a) determinar con mayor precisión los factoL•s socia­

les, psicológicos y farmacológicos que influyen en la adquisición 
del hábito de fumar; 

b) averiguar los mecanismos de acción patológica de 
lti[.-> diversos 1:omponen tes del humo del tabaco, en particular la 
., i c<:>L ina y el monóxido de carbono; 

el perfeccionar m6todos de planificación y evaluación 

periódica de las actividades educativas e informativas relaciona­
das con los efectos del tabaco sobre la salud; 

di precisar la magnitud y la naturaleza del problema y 

evaluar el comportamiento y las actitudes en relación con el con­

sumo del tabaco en el conjunto de la población y, más particular­

mente, enlre los profesionales de la salud, los educadores y las 

pcrsonalidad0s influyenles de La comunidad; 

el dclerminar, en lo posible, lo que cuesla al país el 

~onsumo del tabaco, no sólo en jornadas de trabajo perdidas por 

causarle enfermedades o por fnllecimicnto prematuro de los fuma­

d•)í(•s, sino Lambién en asistencia médica a las personas que pade­

ci:n enfermedades relacionadas con el hábito de fumar. También 

deben evaluarse las disminuciones de la morbilidad y la mortali­

dad a que daría lugar la reducción del consumo de tabaco. Las 

cifras obtenidas servirían de base para la planificación y la 

0valuación de los programas anlitabáquicos y para la formación de 

los presupuestos correspondientes. 

1\. ~ledidas cuya aplicación se recomienda a la Organi­
:ación Mundial d0 La Salud. 



La Organización Mundial de la Salud deberla ponerse on 
sondiciones de desarrollar las actividades siguientes: 

- cotejo de la información disponible sobre los hábi­

tos difunrlidos en las poblacl~nes de los Estados 

Miembros en relación con el consumo de tabaco y so­

bre los problemas ele salud <JUe plantean .-:sos hábitos; 

- establecimiento de definiciones y m6lodos normaliza­

dos para los estudios cuantitativos sobre ta conducta 

en relación con el consumo del labaco, a fin de pro­

mover la comparación de los resultados obtenidos en 

grupos de diversas culturas; 

- cotejo de la información disponible sobre las acti­

vidades y los m6Lodos de lucha antitabáquica en los 

Estados Miembros, ; sobre las campanas de promoci0n 

de venlil de lllbi:Jco, parLicul"rmcnte en las zonas don­

de aún no está muy exLendidu cd hábi Lu de fumar; 

- contratación de expertos que, a petición de las au­

toridi:Jdes de salud de los pilíses donde el consunm del 

tabaco no tiene todavía proporciones graves o donde 

todavía no se han identificado los peligros consi­

guientes pi:lra la slllud, colaboren en el estudio de la 

situación y en la organizllción de programas preventi­

vos con arreglo a las recomendaciones que anteceden y 
que sean aplicables en cada caso; 

- asistencia y apoyo para las investigaciones acerca de 

los efectos del tabaco sobre la salud; 

- promoción de los intercambios de información técnica 

y de materiales de educación antitabáquica entre los 

países; 
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- fomento de la organización d0 seminarios y reuniones 

multidisciplinarias para el personal interesado en la 

lucha antitabáquica; 

- aplicación de las recomendaciones del Comité en los 

lugares de trabajo de la Organización; 

fomento de la participación de otros organismos del 

sistema de las Naciones Unidas, particularmente la 

UNESCO y el UN!CEf, y de las organizaciones no guber­

namcnLalcs en la ejecución do la campana antitabáqui­

ca, teniendo en cuenta el cardctcr multidimensional 

del problema que plantean las relaciones entre el ta­

baco y la salud; 

- fomento de la colaboración de Ja FAO y la OIT en los 

estudios de larga duración sobre las consecuencias 

que podría tener para la agricultura y la economía de 

algunos países la reducción previsible del consumo 

del tabaco; 

estudio sobre la conveniencia de reunir a otro Comi­

t~ de Expertos que examine la siluación cuando se ha­

yan registrado nuevos acontecimientos. 

Recomendaciones del Comité de Expertos de la Organización Mundial 
cle la Salud sobre la Lucha Antitabáquica (1979!. 

El Comité ha formulado algunas recomendaciones nuevas 

referentes a las modificaciones de la situación, particularmente 

en cuanto a la lucha contra el hábito de fumar en los países en 

desarrollo. Esas recomendaciones son aplicables a la función 

c•-'n:oultiva de la Organización Mundial de la Sa~ud, los gobiernos 

,.,. ne sólo sus d1?partilmentos de sal.udl y las organizaciones ofi­

~·~l~s; estan asimismo destinadas a la información de todas !.as 

r0blaciones del mundo, cuyas vidas pueden verse afectadas por es­

te problema. 
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Las recomendaciones formuladas por el Comilci de Exper­

tos de 1974 reflejan las opiniones básicas del Comité, que las ha 
hecho suyas. 

A. Recomendaciones dirigidas a todos los países. 

l. El Comité recomienda que el abstenerse de fumar se 

considere como la forma normal del comportamiento social y que se 

fomente todo tipo de actividades que puedan desarrollar esa acti­
tud. 

2. Debería prohibirse totalmente todo tipo de propa­
ganda en favor del tabaco. 

3. Conviene desaconsejar el fomento de la exportación 

del tabaco y sus productos. El cultivo del tabaco y su manufac­

tura deben reducirse progresivamente en la mayor medida y lo más 

r6pidamente posible. 

4. Los gobiernos deben reconocer los graves peligros a 

que están expuestos los fumadores en ciertos trabajos industria­

les y emprender programas especiales para eliminar el hábito de 

fumar en esas induslrias, promulgando disposiciones legislativas 

en caso necesario. El sinergismo observado entre el hábito de 

fumar y algunos empleos hace necesaria una exlremada vigilancia 

en las industrias donde existe el problema de inhalaciones tóxi­

cas y pone de manifiesto la necesidad de emprender investigacio­

nes sobre esa cuestión. 

5. Deben establecerse límites máximos para los produc­

tos de la combustión de los cigarrillos. Dichos límites (en ge­

neral para el alquitrán, la nicol ina y el monóxido de carbono) 

deberán disminuir progresivamente en el plazo más breve posible. 

Todos los paquetes de tabaco deben llevar una advertencia sanita­

ria e información sobre los niveles de emisión. 
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ll. Recomendaciones dirigidas a los países desarrollados. 

l. Debe ponerse térmi..o inmediatamente a la exnorta­

ción de tabaco que contenga una concentración de sustancias tóxi­

cas superior a la de los productos de la misma marca que se ven­

dan en el país de origen. 

2. Todos los paquetes de tabaco destinados a la expor­

tación habrán de llevar una advertencia sobre el riesgo para la 

si'llud y una indicación de los niveles de emisi6n de sustancias 
nocivas impuestos en el país de origen, escritas de forma legible 
para los destinatarios. 

c. Recomendaciones dirigidas a los paises en desarrollo. 

l. Los países donde el problema del tabaquismo es re­
conocible deben procurar controlarlo por los medios que se indi­

·~an en (!::;Le informe, y los paises que hasta ahora carecen del 

r•~blema han de conceder alta prioridad a una políLica orientada 

hacia la p~evención del hábito de fumar. Ello supone el estable­

cimiento de sistemas de acopio de datos para delimitar el proble­

ma, la promulgación de las leyes necesarias y el empleo de técni­

cas didáclicas adecuadas a la situación sociocultural, sobre todo 

cuando la comunicación es difícil. 

2. Ningún país debería autorizar el establecimiento de 
industrias de cultivo o manufactura de tabaco. Cuando ya existan 

esas industrias, convendría considerar como prioritaria su susti­

tución por otros cultivos, recabando para ello la cooperación in­

ternacional. 

!•. Recomendaciones dirigidas al sistema de las Naciones Unidas. 

l. La Organización Mundial de la Salud debe destacar y 

promover lo más activamente posible la colaboración en programas 

de lucha contra el hábito de fumar. Convendría estimular más aún 

actitudes positivas como las adoptadas por la f'AO, la OIT y la 
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UNCTAD y recabar la colaboracirin del Danco Mundial y de otros or-

9anismos de las Naciones Unidas que todavía no se han hecho cargo 
de la importancia que puede tener su participación en un programa 
mundial de lucha contra el tabaquismo. 

2. La Organización Mundial de la Salud debe asumir la 
responsabilidad de facilitar el establecimiento de sistemas nor­
mal izados de acopio de datos. El Comité recomienda que se tomen 

las medidas necesarias tan pronto como sea posible. 

Recomendaciones del Comité de Expertos de la Organización Mundial 
de la Salud en 1983. 

Recomendaciones dirigidas en particular a los paises en desarro-
1 lo. 

ll Debe darse alta prioridad a las actividades de lu­
cha antitabáquica. Aunque otros problemas sanitarios pueden pa­

recer más apremiantes, sólo la acción que se despliegue ahora 

puede evitar que esos probJemns se agraven por las enfermedades 
relacionadas con el hábito de fumar. 

2) Los gobiernos deben establecer un 6omité intermi­
nisterial con representantes de todos los ministerios cuyas acti­

vidades tengan relación con el problema del tabaquismo, bajo la 
dirección del representante del minlsterio de salud, con el obje­

to de asegurar la coordinación y la unidad de propósitos. 

3) Debe establecerse tan pronto como sea posible y con 

el debido apoyo y personal de secretaria, un órgano central u 

otro semejante, encargado de las actividades de lucha antitabá­

quica y de la prestación de los servicios correspondientes. 

41 Los paises en desarrollo deben reconocer que una de 

las medidas más importantes que pueden tomar para proteger la sa­
lud de sus niños es emprender una acción firme contra el hábito 

de fumar, especialmente por medio de programas educativos plani-

ficados con esmero y financiados con suficientes fondos. Debe 
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prohibirse la venta de cigarrillos a los menores, y si hay máqui­
nas automáticas para venderlos, no deben estar situadas en luga­
res de fácil acceso para los jóvenes. 

5) Debe prestarse particular atención a los materiales 
tradicionales para com;umir tilbaco, que ocasionan problemas d<: 

s.11 ud. 

6) Los grupos esenciales deben entrar en acción contra 
el hábito de fumar; debe incluirse en ellos a pol[ticos, profe­

sionales de la sanidad, maestros dirigentes religiosos y líderes 

locales de comunidades. 

7. Debe prohibirse todo anuncio y promoción de produc­
tos del tabaco: esto hay que aplicarlo al patrocinio de eventos 

deportivos y otros medios indirectos de promoción, así como a las 

formas de publicidad más evidentes. 

81 No deben venderse productos del tabaco en locales 

rlc sanidad ni donde se manipulen o preparen alimentos. 

91 Debe alentarse y fomentarse las investigaciones pa­
ra determinar la magnitud del problema del tabaquismo y encontrar 

formas de vigilar los progresos de la lucha anlitabáquica. 

10) En los lugares donde no se cultive comercialmente 

el tabaco, hay que adoptar medidas paca asegurar que no se permi­

ta este tipo de cultivo. 

11) En los lugares donde el tabaco ya es un cultivo 

"."omercial, debe hacerse todo lo posible por reducir su participa­

ción en la economía nacional e investigar otras formas de utili­
.·ar 1~ tierra y la mano de obra. No debe permitirse que la exis­

tr:•ncia de una industria Labacakra, del tipo que sea, intervenga 
0 n Ja aplicación de medidas educativas y de otra índole para lu­

~har contra el tabaquismo. 
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12) Todos Jos produclos de tabaco ireporlados y los fa­

bricados con licencia de una compar\ía extranjera deben someterse, 

por lo menos, a las restricciones impuestas en el país exportador 

(en cuanto a advertencias sobre la s.1lud, productos emiLdos e 

información sobre los produclo:JJ y en el país donde esLá situada 

la casa malri;:. Debe prohibirse la importación de cigarrillos 

'·on alto C•)nlenido de produc'..G~' dP L'misi'in. 

131 Las act:Í'Jidadcs relacionadas con el tabaquismo y 

la salud deben integrarse en el sistema nacional de atención pri­

maria de salud. Debe darse especial importancia a la función del 

personal de atención primaria de salud y a su apoyo; siempre que 

sea posible hay que incluir a los curanderos tradicionales y a 

lo~ lideres de la comunidad en todos los aspectos del programa de 

lucha antitabáquica. 

141 Mediante estrecha colaboración y coordinación de 

las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales debe ase­

gurarse que no existe duplicación de actividades. 

151 Debe darse alta prioridad a las investigaciones 

operativas y conductuales con el objclo de aumentar la eficacia 

de las actividades de lucha antitabáquica; otro asunto priorita­

rio debe ser la formación de personal de investigación. 

16) Deben intensificarse las investigaciones sobre la 

participación del tabaco en las economías nacionales, pues los 

estudios realizados indican que las ganancias aparentes que se 

obtienen de la producción y el comercio del tabaco son superadas 

por las pérdidas asociadas a las ausencias del trabajo y a los 

gastos en asistencia médica por enfermedades relacionadas con el 

t·_abaqu i smo. 

17) Los gobiernos deben acudir a organizaciones del 

sistema de las Naciones Unidos, además de la Organización Mundial 

de la Salud, por ejemplo la FAO y el Banco Mundial, en busca de 

asistencia para los diversos aspectos de las actividades de lucha 
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ilnLitab;jquica, v. 9., encontra1· cosc·chas apropiadas para susLi­

tuir el tabaco y, si es necesario, obtener prdstamos para cmpr@n­
der c~as actividades. 

18) Los gobiernos deben colaborar activamente, dentro 
de la estructura de la colaboración técnica entre los países en 

desarrollo, en aspectos idóneos de programas multifacéticos de 

lucha antitabáquica, v.g., en el establecimiento de laboratorios 

tanto regionales como nacionales, para el análisis de cigarri­
llos. 

Recomendaciones dirigidas en particular a los países desarrolla­
dos 

l) Debe adoptarse toda medida posible para limitar ac­

tividades encaminadas a anunciar y vender productos del tabaco y 
a promover el cultivo del tabaco en los países en desarrollo. 

2) Todos los productos de tabaco exportados, o los fa­

bricados con licencia, deben ajustarse, como mínimo, a las normas 

vigentes en el país exportador por lo que respecta a advertencias 
sobre la salud, productos emitidos e información sobre los pro­

ductos. 

3) En la medida de lo posible, todas las actividades 

relacionadas con el tabaquismo y la salud deben estar incluidas 

en los programas de ayuda al extranjero. 

Recomendaciones dirigidas a la Organización Mundial de la~Salud. 

1) La Organización Mundial de la Salud debe continuar 

y ampliar su labor en materia de lucha antitabáquica, dando espe­
cial importancia a los problemas de los países en desarrollo. 

2) La Organización Mundial de la Salud debe continuar 

recogiendo y difundiendo datos sobre asuntos relacionados con el 
tabaquismo y la salud, y coordi11ar la normalización de m<>dios pa­

ra recoger esa información. 
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31 Como nsunto de urg0nci-1, la Organización Mundial dP 

la Salud debe equiparar su pr1::ocupación, ante la extensión y la 
magnitud del problema del tabaquismo, con planificación apropiada 

y un mayor compromiso con la lucha antitabdquica; esto debe ma­

ni (eslarse en los programas de trabajo a corto, mediano y largo 

rlazos. 

4) La Organización Mundial de la Salud podría conside­
rar la conveniencia de senalar sus actividades sobre tabaquismo y 
salud a la atención del Comité i\dministrativo de Coordinación y 

dP su Comite Consultivo en Cuestiones Sustantivas. 

5) Es menester identificar los campos donde la Organi­
~ación Mundial de la Salud, como organismo dirigente, podría bus­

car la asistencia de las organizaciones del sistema de las Nacio­

nes Unidas, según sus esferas de compelenci a. Siempre que sea 
posible deben coordinarse las actividades de las diversas organi­
zaciones. Debe proyectarse un acuerdo sobre estrategias comunes, 

en particular sobre la aplicación eficaz de programas mundiales 

de lucha antitabáquica, entre los jefes ejecutivos de las organi-
1aciones inlcrcsadas del sistema de las Naciones Unidas, según 

s•~a apropiado. 

6) La Organización Mundial de la Salud, conjuntamente 

con otras organizaciones interesadas, podría considerar la viabi­

lidad de un instrumento internacional (como una recomendación de 

la Asamblea Mundial de la Salud en virtud del Artículo 23 de la 

Constitución de la Organización Mundial de la Salud) para abordar 
ciertos aspectos sanitarios del comercio internacional de produc­

tos del tabaco. 

71 La Organización Mundial de la Salud debe explorar 
la posibilidad de establecer normas 6ticas por acuerdo intcrna­

~innal sobre ~sta materia, y también la de proponer una serie de 

i!dv•·rL0nr::ias 'lCtS'rr::a de la salud para su uso en los Estados 

Miembros. 
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Bl La Organización Hun~ial d0 1~ Salud debe estar pre­

parada para investigar, si es necesario, en qu6 forma los nuevos 

~~dios internacionales de información (Lransmisión por satélites, 

vidcograb~cioncs, etc.) podrían utilizarse por la industria taba­

calera para soslayar las medidas legislativas encaminadas a limi­

tar la publicidad de productos del tabaco. 

Recomendaciones dirigidas a las organizaciones del sistem• de las 
Naciones Unidas. 

Todas las organizaciones del sistema de las Naciones 
Unidas deben reconocer la magnitud del problema del tabaquismo y 

la conveniencia de que disminuya el hábito de fumar: deben com­

rrometerse con toda firmeza a cooperar activamente con el progra­

ma a~ la Organización Mundial de la Salud sobre tabaquismo y sa­

lud, y desarrollar sus propias políticas de apoyo en materia de 

lu~ha anlitabáquica. 
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